
  


  
    
  


  
    Autumn Jones era una mujer con una fortaleza extraordinaria, pero sabía que el amor no era para ella. Afortunadamente, amaba su trabajo y tenía unos amigos magníficos encabezados por el atractivo Ritter Buchanan. Cuando este le preguntó si podía esconderlo en su rancho, no dudó en acogerlo, pero lo que ella no esperaba, era verlo con unos ojos muy distintos a los de la amistad.


    Ritter Buchanan, antiguo presidente de los Estados Unidos, había triunfado en la vida. Era un hombre poderoso, felizmente casado… hasta que todo su mundo se vino abajo. Perseguido por la prensa, afrontaba una nueva etapa sin cargo, ni esposa, ni atisbo de esperanza. Esconderse en un rancho perdido, en medio de la nada, le había parecido buena idea. Pero no había contado con que empezaría a sentirse atraído por su mejor amiga, Autumn, la mujer que ocupaba el corazón de su hermano pequeño.


    ¿Podría Ritter enamorarse sin importar las consecuencias? ¿Se atrevería Autumn a amar de nuevo? ¿Qué pasaría con su amistad si las cosas se torcían?
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  RITTER


  (9 de Mayo de 1986)


  Ritter balanceaba las piernas por el borde del sofá. Aún eran muy cortas por su temprana edad, así que no tocaba suelo. Estaba excitado y muy nervioso. Se agarraba a la tela amarilla con flores blancas que cubría el sofá de su abuela, quien tenía cuatro gatos que adoraban rasgarlo cuando no estaba enfundado. No podía mirar la televisión encendida, ni prestar atención al libro infantil que la nana había dejado a su lado. Sus ojos no se despegaban de la puerta principal.


  Esta se atisbaba a ver pese la pared que separaba el salón del recibidor. Nunca había prestado atención a la puerta, pero ahora empezaba a gustarle el color violeta con el que la nana la había pintado.


  Su padre había llamado hacía un buen rato. Ya estaban de vuelta del hospital, lo que significaba que no tardarían en llegar para recogerlo y presentar a la nana al nuevo miembro de la familia.


  Desde hacía dos días, el niño ya no era hijo único.


  Ritter había tenido un hermanito. O hermanita. No lo sabía. Sus padres no habían dicho nada al respecto las veces que habían hablado con la abuela, así que el niño no sabía si tendría un compañero de aventuras o una niña a la que proteger de los mayores en el parque.


  Como nana vivía sola desde hacía mucho tiempo y empezaba a perder visión, los padres de Ritter guardaban una copia de la llave. Entraron sin llamar al timbre; las bisagras de la puerta de la abuela siempre chirriaban y esa vez no fue distinto. Fueron el aviso que Ritter necesitaba.


  Saltó con torpeza del sofá y corrió hasta la entrada.


  —Hola, campeón —su padre se agachó a su lado y le revolvió el pelo—. ¿Te has portado bien con la abuela?


  —Sí. ¿Y el bebé?


  —Ahora viene, hijo. Intenta no atosigar a mamá, ¿de acuerdo? Viene muy cansada del hospital.


  —Vale —no entendía qué quería decir su padre con que no podía atosigar a su madre, pero asintió porque quería ver al bebé—. ¿Y el bebé?


  El hombre sonrió como lo hacía siempre que le pillaba haciendo una trastada. Volvió a poner una mano sobre su cabeza, aunque esa vez para peinar el desastre provocado segundos antes por sus propios dedos.


  —Él está bien. Es tan guapo como tú cuando naciste.


  —¿Es un niño? —Casi se echó a llorar.


  No es que las niñas no fueran divertidas, pero se pasaban el día con las muñecas, jugando a fiestas de té sin invitados y siempre andaban cantando abrazadas a sus peluches. Estaban mimadas y siempre andaban llorando.


  Ritter, en cambio, tenía un hermanito quien sería su compañero de aventuras. Alguien con quien compartir los coches de juguete, los helicópteros teledirigidos o los juegos de mesa infantiles que la abuela tenía guardados en el armario hasta que alcanzasen la edad suficiente para usarlos. Podría pelearse, jugar al fútbol en el patio trasero y también a béisbol cuando fueran mayores. Tendrían reuniones en la casa del árbol y no dejarían que ninguna chica entrase en ella sin su permiso.


  Ante semejantes pensamientos, Ritter quiso gritar. Mas no lo hizo porque justo en ese momento entraba su madre por la puerta, sosteniendo un bulto amarillo y con un dedo índice sobre los labios, señal de que pedía silencio.


  Se tapó la mano con la boca para no chillar.


  ¡Un hermanito! ¡Un niño!


  —Hola, cielo —su madre no se agachó a diferencia de su padre. Este alzó a Ritter en brazos—. ¿Cómo estás? —Ritter solo podía asentir. No apartaba los ojos de aquel rollo de mantas amarillas que su madre sujetaba contra el pecho con delicadeza—. ¿Quieres ver a tu hermano, cariño? —De nuevo, hizo que sí con la cabeza. Ella apartó cuidadosamente un poco del capazo y un rostro blanco, arrugado y con poco pelo sobre la frente apareció ante Ritter. Los bebés eran feos, decidió—. Te presento a Noah.


  —¿Noah?


  —Ajá. Noah Finn Buchanan —susurró su madre, suspirando con afecto—. ¿Te gusta?


  —Me gusta más mi segundo nombre —confesó Ritter con el ceño fruncido. Él era Ritter Adler. ¿Nadie se daba cuenta de que era más bonito que el del bebé? Sonaba mejor que el nombre elegido para su hermano.


  Su madre se rio y se inclinó para besarle la frente. Ritter sonrió. Llevaba muchos días sin ver a mamá y volver a olerla había calmado aquel nudo de nervios que le retorcía el estómago.


  —Tengo pipí —anunció al notar que aquella trabazón se aflojaba hacia abajo, hacia lo más hondo de su abdomen. Se soltó de su progenitor y fue corriendo hasta la abuela, quien se acercaba secándose las manos con un paño—. ¡Tengo pipí, abuela!


  —Yo lo llevo —se ofreció su padre—. Ve y conoce a tu nieto, mamá.


  Su padre tomó a Ritter en brazos y corrió hacia el lavabo, fingiendo que era jugador de baloncesto y llevaba entre las manos una pelota que debía encestar lo antes posible. El crío se rio. Se sentó en el orinal que su abuela guardaba para él y empezó a preguntarle a su padre de dónde venían los niños; al parecer, de París; cómo era que había acabado en el estómago de su madre; y quedó anonadado al comprender que una cigüeña elegía a la familia; también le interesaba saber por dónde había salido aquel pequeño ser de su mamá; fue increíble descubrir que a través del ombligo.


  —¿Pero cabe? —Refunfuñó. Después de limpiarse, se levantó la camisa y miró su propio ombligo mientras su padre vaciaba el orinal—. Es un agujero muy pequeño. La cabeza de Noah es muy grande. ¡Tanto como una sandía o una calabaza! ¡No puede ser, papá!


  No se dio cuenta de que su padre se atragantaba con su propia saliva y su rostro se volvía de color granate.


  —No, hijo. Verás… las mamás tienen un superpoder.


  Ritter frunció la nariz y se tocó el ombligo, sin comprender todavía cómo era posible que algo tan chico pudiera darse de sí. Él no tenía ese poder y pensó que no quería tenerlo. No quería que la barriga le creciera tanto como a su madre y mucho menos que aquel botoncito de carne se diera de sí para que saliera una cabeza de bebé a través de él.


  Por un momento lo imaginó saliendo por el ombligo de su madre y sintió un escalofrío en las rodillas.


  —¿Y no le duele cuando usa ese superpoder?


  —Oh, sí. Pero los médicos la han ayudado para que no duela tanto —lo tomó en brazos de nuevo y lo llevó hasta el salón—. Ahora, basta de preguntas —le hizo cosquillas—. ¿Quieres coger a tu hermano?


  —Ven aquí, cielo —su madre, ya sentada en el sofá, palmeó un hueco a su lado. Ritter besó a su padre en la mejilla antes de sentarse junto a su progenitora. Su madre le pasó al bebé—. Sujétalo así —el peso de aquella bola de carne y mantas en sus brazos le hizo tragar saliva—. Bien. Cuidado con el cuello y la cabeza… lo estás haciendo muy bien, cariño.


  Sujetar sobre su regazo a algo tan pequeño y dormilón le cortó la respiración al pequeño Ritter. Lo observó. Tenía la piel blanca y rastros de piel seca sobre las cejas; tenía poco pelo y las pestañas eran traslucidas. Se le antojó adorable y muy tranquilo, así dormidito.


  Y decidió que iba a proteger a Noah, aunque no le gustase su segundo nombre. Porque era su hermanito y nada malo iba a sucederle si Ritter estaba allí para evitarlo.
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  RITTER


  (3 de Octubre de 1991)


  Para Ritter, ir al parque era una pérdida de tiempo. Él quería salir a dar vueltas en bici con los amigos o pasarse las tardes en la cancha del colegio jugando al baloncesto.


  Sin embargo, su madre le obligaba a ir a aquel arenero con columpios y un tobogán. Ritter iba a cumplir nueve años en unas semanas. Ya era mayor. ¿Por qué desperdiciar la tarde pendiente de su madre y de Noah? ¿Por qué tenía que permanecer allí? Estaba molesto. ¿Acaso sus padres no veían que ya no tenía edad para estar allí?


  —¿Ya terminaste tu zumo? —Preguntó su madre palmeándole la rodilla.


  Noah disfrutaba tambaleándose en el columpio o construyendo castillos de arena. Ritter se pasaba el rato en el banco, sentado junto a ella. Esta hablaba para tratar de mantenerlo entretenido, mas Ritter apenas le prestaba atención. Solo podía pensar en lo bien que se lo estaban pasando sus amigos sin él.


  —Sí.


  —¿Por qué no vas a tirar el envase?


  La sugerencia de su madre era, en realidad, una orden. Era buena camuflando aquel tipo de autoridad, como si él no se hubiera dado cuenta de sus tácticas para hacerles recoger.


  Ritter se encogió de hombros y fue hasta el único cubo de basura del parque. Lanzó el cartón del zumo desde la distancia. Encestó a la primera, limpiamente. Sonrió, triunfal. El señor Geller, profesor de educación física en el colegio, le aseguraba que, de seguir así, sería tan buen jugador que podrían becarlo para la universidad. Solo necesitaba ser alto. Esperaba dar el estirón y llegar hasta las estrellas para formar parte de la NBA.


  En ese momento, Ritter escuchó un bufido. Aquel suspiro mezclado con un gruñido llamó su atención. Rodeó el árbol que le quedaba a su izquierda. Tras el roble había una zona de escalada, con una torre de cuerdas y barras, que terminaban en un torreón con un tobogán. Nadie lo usaba porque se decía que los críos se hacían daño; Ritter no se haría ni un rasguño si cayera desde alguna de las cuerdas, pero Noah sí. Por eso lo habían clausurado con una cinta y el Ayuntamiento se estaba planteando quitarlo de allí, pues se usaba más de adorno que para jugar. No obstante, alguien había cruzado la cinta y estaba trepándolo.


  Curioso, él también decidió pasar por debajo de la cinta amarilla y se acercó a la plataforma de cuerdas. Una niña de pelo oscuro intentaba ascender entre las cuerdas sin mucho éxito. Cada vez que caía al suelo, resoplaba. Su determinación era feroz y admirable, pues volvía a levantarse para subirse a la estructura. No obstante, Ritter creía que era una estupidez seguir trepando cuando no levantaba ni un palmo de suelo.


  —¿Vas a volverlo a intentar? —Preguntó.


  La niña, quien debía tener la misma edad de Noah, se giró hacia Ritter. Lo miró con desgana y no le dirigió la palabra. Volvió a subir, pero no logró avanzar ni dos cuerdas. Se desplomó, aterrizando sobre el trasero. Ritter se dio cuenta de que tenía los pantalones sucios, rotos y llenos de parches.


  —¿Nunca te rindes?


  —No.


  La niña se limpió el polvo y lo probó por enésima vez. Volvió a caer. Se limpió las lágrimas mientras Ritter se le acercaba.


  —¿Me dejas ayudarte?


  Ritter no entendía por qué se había ofrecido a echarle una mano. Pensó que debía retirarse, como si no hubiera preguntado nada, pues si la chiquilla aceptaba su ayuda y se caía estando él vigilándola, la reprimenda recaería sobre él.


  Afortunadamente, ella lo rechazó apretando los labios y negando con la cabeza.


  El niño se sentó en el suelo y la observó sin esconder la curiosidad. Debía aceptar que la pasión y el empeño de la desconocida y valiente niña era admirable.


  —¿Ritter? —La voz de su madre llegó hasta él. Esta apareció en su campo de visión. Sus facciones se enternecieron al verlo—. Ah, estabas aquí. Pensé que te habías marchado a casa sin avisar. ¡Menudo susto!


  Su madre, quien llevaba a Noah en brazos, se percató de la presencia de la niña. Esta había vuelto a resbalarse de las cuerdas. Estaba soplándose un inofensivo rasguño en la rodilla.


  —Vaya. Hola. ¿Estás bien, criatura?


  La madre de Ritter era profesora porque los niños se le daban bien. Todos se rendían a su encanto pues era tierna y comprensiva. Entregó Noah a Ritter para que este lo sostuviera en brazos, pues el niño se estaba quedando dormido, tan cansado estaba. Este lo sujetó contra su pecho.


  —Sí —la niña resopló y lanzó una mirada asesina a la estructura trepadora—. No me sale, no puedo subir.


  Era tenaz, sí, pero también muy pequeña aún. Ritter vio la realidad en cuanto sus labios se contrajeron en un puchero y las lágrimas de frustración asomaron a sus ojos. Sintió lástima. Él no tenía por qué esforzarse en el baloncesto, se le daba bien sin más; no obstante, ella parecía tener serias dificultades para moverse con soltura.


  —Oh, no te preocupes, cielo. Te terminará saliendo, ya lo verás. Es que todavía no tienes edad para estar jugando aquí —su madre le limpió con un pañuelo la herida de la rodilla. Le colocó una tirita, que había sacado de antemano de su bolso—. ¿Por qué no buscamos a tu mamá?


  —He venido sola.


  —¿Sola?


  Hasta Ritter se sorprendió. La niña apenas sabía hablar bien, pues arrastraba las sílabas. No estaba preparada para andorrear sin supervisión por el pueblo, por más pequeño que fuera este. Ritter no había visto nunca a la pequeña, así que debían haberse mudado hacia poco.


  —Me he escapado de casa —admitió ella como si tal cosa—. Mamá no me deja trepar. Quiere que juegue en el tobogán y yo odio el tobogán —refunfuñó.


  Ah, aquello ya le era más familiar a Ritter. El único niño del pueblo que parecía amar el tobogán era su hermano.


  —Hagamos algo, cielo. Te llevaré a casa, ¿vale? —La madre de Ritter le tendió la mano tras pedirle a su hijo mayor que llevase a Noah y su bolso—. Dime, cariño: ¿cómo te llamas?


  La cría valoró si la familia formada por un adulto y dos niños era de fiar y finalmente decidió confiar en la madre de Ritter, quien lo observaba todo tras el cuerpo de la mujer.


  —Me llamo Autumn Jones, señora.
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  AUTUMN


  (31 de Octubre de 1991)


  Autumn le dijo adiós a su madre con la mano en cuanto escuchó los golpes en la puerta. La señora Buchanan y sus hijos estaban en el porche delantero del 1009 de Sunset Road de McCook, esperándola. La señora Buchanan le sonrió como la tarde en que la conoció en el parque.


  —Hola, cielo. ¿Lista para recoger caramelos?


  ¡Por supuesto! Asintió en dirección a la señora Buchanan.


  —¿Le gusta mi disfraz? —Notó que se le encendían las mejillas por la vergüenza.


  —Oh, sí, vas muy bonita, Autumn. Eres una pitufina muy guapa.


  La niña sonrió con orgullo. Su madre le había pintado con esmero la cara y los brazos para que estos fueran de un chillón color azul. No es que su madre fuera buena con el maquillaje, pero Autumn estaba convencida de que estaba guapa. Se veía guapa si se miraba al espejo.


  —Hola, Autumn —la saludó Noah.


  Se conocían de hacía poco, pero se caían bien porque tenían gustos parecidos y podían jugar y charlar durante horas. Eran amigos. Autumn quería hacer amigos. Se habían mudado al pueblo a finales de verano y allí no conocía a nadie. En clase la ignoraban. Ojalá fuera a la misma aula que Noah; él sí le hablaba y no la hacía sentir mal por querer saltar y correr durante el recreo.


  —Hola, Noah. ¿Vas de Superman?


  —¡Sí!


  Emprendieron el camino por Sunset Road y se pararon en cada puerta para pedir chucherías y chocolate. Sus vecinos cedían gustosos al trato y sonreían con calidez. Parecían simpáticos, pensó Autumn. Era su primer Halloween en aquel pueblo y empezaba a parecerle divertido.


  Aunque las constantes quejas del hermano mayor de Noah amenazaban con fastidiarles la fiesta.


  Ritter era algo mayor que ellos, Autumn no sabría decir cuántos años tenía. Iba disfrazado de Peter Pan. El dibujo animado era mucho más risueño que él, sin duda. La señora Buchanan trataba de calmarlo y ser comprensiva. Autumn deseó que su madre fuera así, pero se pasaba el día observándola sin apenas hablar. Era el padre de Autumn quien tiraba del carro. Si no fuera porque él había comprado la pintura corporal y el disfraz, Autumn tal vez no tendría nada qué ponerse en la noche de las brujas.


  —¿Por qué no estás contento? —Le preguntó, curiosa. Le tendió una barra de chocolate, pero el chiquillo no se la aceptó.


  —No me gusta estar aquí.


  —¿No te gusta Halloween? ¿Te da miedo?


  Ritter no parecía ser de los chicos que se asustaban.


  —¡No! ¡Los niños podéis ser muy pesados!


  Autumn enarcó las cejas mientras lo miraba de arriba abajo. ¿Acaso él no era todavía un niño?


  —¡Ritter! ¡Shhh! ¡No seas tan grosero! —Lo increpó su madre, avergonzada. Noah se rio por el sermón, si bien Autumn no comprendió qué tenía de gracioso que la señora Buchanan riñera a su hijo mayor.


  —Yo sería feliz yendo con mis amigos. Soy el único que todavía pide chuches con su madre.


  Autumn se preguntó qué habría de malo en celebrar aquella noche con los padres. A ella le encantaría que fuera su propia madre quien la llevase de la mano por el vecindario.


  —Y así seguirás —decretó la señora Buchanan.


  La niña miró sus pies y se preguntó si con el paso de los años, ella también podría tener amigos con quienes ir por las calles en una noche como aquella, tan terrorífica y entretenida.


  En ese mismo momento, como si pudiera leer su mente, Noah la cogió de la mano y le sonrió.
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  RITTER


  (4 de Abril de 1993)


  Ritter seguía pensando que Noah y su inseparable amiga Autumn eran un incordio. Sin embargo, para poder comprarse los videojuegos de la consola necesitaba el dinero y sus padres, así como el señor Jones, padre de la niña, le daban cinco pavos la hora por vigilarles.


  Aquella soleada tarde de primavera hacía un aire fresco que recordaba a la semana de lluvias que habían tenido. Aun así, las temperaturas empezaban a subir. Por ello, fueron al parque porque Autumn quería probar la nueva plataforma para trepar y Noah había descubierto que le apasionaba contemplar bichos. Ritter prefería ver a Autumn subir las cuerdas y caer, a presenciar como su hermano se metía entre arbustos para intentar cazar gusanos o mariposas.


  Se sentó en el banco y les dejó hacer a su aire. Sacó el cómic de la mochila y le echó un ojo, aunque apenas le prestaba atención. Era responsable y no perdía de vista a los críos.


  —¿Qué estás leyendo? —Se interesó Autumn, acercándose tras caer por séptima vez del castillo de cuerdas. No se había hecho daño, así que Ritter no buscó las tiritas que su madre le daba siempre que iban al parque.


  —Un tebeo.


  No le gustaba que Noah o sus amigos se inmiscuyesen en sus asuntos. Aborrecía dar explicaciones.


  Ser hermano mayor resultaba tedioso.


  Apenas tenía intimidad. Noah entraba en su cuarto cada momento y sin llamar. Eso también implicaba no estar solo en el baño o cuando intentaba hablar por teléfono con Simon o Earl. Noah siempre importunaba. Ritter trataba de ser comprensivo porque sabía que no lo hacía con mala intención, pero eso no significaba que no llegase a ser irritante.


  —¿Y de qué va? —Preguntó Autumn, sentándose a su lado y cogiendo un plátano de su mochila rosa.


  Ritter localizó a su hermano inspeccionando un puñado de hormigas y volvió a centrarse en la chiquilla.


  —De salvar el mundo.


  —¡Ala! ¿En serio?


  —Es lo que hacen los superhéroes, Autumn —le mostró el cómic para que viera los dibujos—. Tienen poderes mágicos y salvan a los humanos.


  —¿Cómo Superman?


  Ritter asintió.


  —¿Y los superhéroes pueden trepar?


  Como no. Autumn estaba obsesionada con aquel tipo de actividad. Siempre andaba brincando de un lugar peligroso a otro, como si no pudiera hacerse daño si el salto salía mal. No le daban miedo las alturas. Ritter conocía el riesgo, pero ella lo ignoraba. Ya se había hecho daño muchas veces, hasta el punto de romperse el brazo en dos ocasiones, pero no cejaba en su empeño. Era una temeraria. Por eso era extraño que fuera tan amiga de Noah. Su hermanito era bastante cobarde. Todo le asustaba: la oscuridad, las alturas, cruzar la calle sin ir de la mano de un adulto, hasta los gatos o los perros.


  —Sí, Autumn. Pueden trepar, volar, leer mentes…


  Ella rumió unos momentos, moviendo las piernas como si chapotease en el aire. Las miraba como si no fueran suyas. Ritter les echó un ojo y contó en ellas hasta seis tiritas, dos más que el día anterior.


  —Si fuera un superhéroe, entonces podría lanzarme del balcón de mis padres al jardín sin hacerme daño.


  —¿Has intentado algo así? —El chico estaba horrorizado.


  —No. Me gustaría, pero…


  —¡Pero no debes! —Ritter la tomó de la mano—. Prométeme que no harás ninguna tontería, Autumn Cloud Jones.


  Ella abrió los ojos como platos, pues nadie solía utilizar su segundo nombre. Ritter sabía que cuando alguien lo usaba, era porque el mensaje debía calar en el cerebro de la niña.


  —Lo prometo —rezongó. Ritter suspiró aliviado—. Pero, Ritter…


  Ritter pensó que hasta que Autumn diera por acabada la charla, no podría leer en paz. Se resignó. Dejó el cómic a un lado, se cruzó de piernas y esperó.


  —Si fuera un superhéroe…


  —Serías una superheroína —la corrigió—. Las chicas os llamáis así.


  —Si lo fuera, podría hacer cosas peligrosas y no me pasaría nada, ¿verdad?


  Una mano se posó sobre el cuello del chaval y por poco le dejó sin aire. Autumn era una temeraria. No parecía conocer la palabra miedo. Pensó que tal vez era el momento de ser el adulto que su padre quería que fuera y tener un poco de sentido común.


  —Podrías hacerte daño igualmente, Autumn. Lo que quieres hacer conlleva un riesgo y ningún superhéroe, por mágico o poderoso que sea, podría evitar ser herido.


  —Deberé ir con cuidado…


  Las ideas de Autumn a veces le parecían algo locas, sobre todo viniendo de alguien de tan corta edad. Ritter se preguntó si la niña no era así porque deseaba llamar la atención. La madre de Ritter lo había hablado con su marido mucho tiempo atrás y él lo había escuchado a escondidas, pues los adultos pensaban que sus hijos dormían.


  
    —Vivian —dijo su madre, mencionando a la señora Jones—, no está bien. Siempre está angustiada y anda sin ganas de nada. Cuando consigue un trabajo lo pierde porque no se levanta a su hora o no se presenta. La pobre Autumn no tiene ni diez años y ya sabe cocinar lo más básico, lavar la ropa y se prepara sola para ir al colegio. Es terrible, cariño. Y ese pobre hombre… —ahora se refería al padre de Autumn—. Hace más turnos de lo habitual porque en su casa solo entra su sueldo. No disfruta de su hija. Acabará enfermo y sus colegas médicos deberán atenderle…


    —Quien terminará en el hospital será Autumn.


    —Ay, pobre criatura. El abatimiento de su madre acabará con ella. ¿Y si se porta así para que Vivian le haga más caso?

  


  Ritter tragó saliva.


  —Recuerda la promesa que acabas de hacerme, ¿eh? —Se oyó decir.


  Ella le miró y le sonrió.


  —¡Claro, Ritter!


  —De acuerdo —pudo respirar algo más tranquilo.


  No quería que le pasase nada a Autumn. Era peculiar, preguntona y pesada, cierto. Pero Ritter le había cogido cariño. A veces la veía como la hermana que no tenía y eso hacía que su instinto de protección también fuera extensible hacia ella.


  Autumn saltó del banco y corrió hacia Noah, quien la llamaba para que fuera a ver algún insecto. La cría dio media vuelta antes de llegar hasta su mejor amigo. Volvió al banco. Ritter dejó nuevamente el cómic sobre la mochila y aceptó el plátano que ella le tendía. No le había sacado ni la piel.


  —Vigilaré lo que hago para no hacerme daño —le aseguró la niña, de un modo tan solemne que parecía una adulta—. Pero seré una superheroína, Ritter. Ya lo verás.
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  AUTUMN


  (28 de Mayo de 2004)


  Autumn se miró en el espejo. Le gustaba lo que veía. Aquel vestido le quedaba realmente bien. El color verde botella resaltaba su piel blanca. Su sosa melena lacia y castaña estaba ondulada, dándole un toque más femenino y sofisticado. Ella no solía llevar faldas o vestidos, pues se pasaba los días entrenando o estudiando y siempre llevaba mallas o pantalones; lo consideraba más práctico. Debía admitir, no obstante, que no era para nada incómodo llevar un vestido como aquel, tan estrecho y largo.


  Los tacones eran otro asunto, decidió. Dolían y eran molestos, pero su madre insistía en que no podía ir en deportivas a su graduación. Como si el baile de fin de curso fuera tan importante.


  Pero debía serlo si el instituto llevaba meses planeando el evento y sus compañeras solo hablaban de ello.


  Autumn salió del dormitorio y se sonrojó al ver a su padre al pie de la escalera, esperándola. Había comprado para la ocasión una nueva cámara. Era digital, toda una revolución en el mercado. Costaba una pequeña fortuna. Le sacó varias fotos, incluso cuando su madre le terminó de retocar el pelo y le comprobó el maquillaje.


  —Menos mal que me hiciste caso y usaste las sombras de ojos marrón, hija. Es un tono neutro muy discreto.


  Su madre ya no era la misma que años atrás. Gracias a una psicóloga, había sido diagnosticada con depresión y poco a poco había salido del pozo. Sonreía más a menudo, no se pasaba los días mirando a la nada y tenía ganas de hacer cosas. Había hecho amigas y había conservado un puesto de trabajo, llevando activa más de dos años y medio en la misma empresa.


  Era ella quien la había llevado de compras, la había peinado y le había prestado algo de maquillaje. Autumn solo utilizaba antiojeras y cacao… y no es que lo hiciera muy bien, porque el corrector tenía un tono distinto a su piel y no camuflaba los surcos violetas de debajo de sus ojos.


  —Estás radiante, hija —la halagó la mujer, conteniendo un sollozo—. Díselo tú, Lance.


  —No necesito decirlo, cariño. Autumn sabe que es preciosa.


  ¿De verdad lo era? Notó que algo hervía en su interior y trepaba hacia sus mejillas.


  —Necesitamos recordárselo más a menudo —lo pinchó Vivian.


  —Está bien, mamá…


  El timbre sonó en ese momento. Autumn se puso nerviosa; había logrado contener aquel puñado de mariposas, mas ahora ya no era posible no estar inquieta.


  Pensó en el momento en el que él se le había acercado para pedirle que lo acompañase al baile. Todo el mundo había dado por hecho que iba a pedírselo, si bien Autumn no lo había tenido tan claro. Su mejor amigo siempre había tenido los ojos sobre Katherine Rae. Lo lógico era que lo intentase con ella. Sin embargo, se lo había pedido a Autumn. Y desde entonces la chica se preguntaba si Noah sabía o se olía algo.


  Llevaba enamorada de él desde los doce años. Jamás había confesado sus sentimientos por temor a perder a la única persona que comprendía realmente sus ganas de trabajar con el cuerpo, ya fuera siendo monitora de artes marciales o en Hollywood, siendo doble de escenas de acción.


  Vivian abrió la puerta y un trajeado Noah se ruborizó al ver a los padres de su amiga observándolo con detenimiento.


  Autumn esperaba que su padre no lo interrogase sobre las intenciones que tenía para con ella. Si Noah tenía un interés romántico, prefería no enterarse ante sus padres. Siempre había fantaseado con una declaración de amor espectacular y aquello no encajaba con sus planes.


  —Hola, Noah —el doctor Jones le hizo pasar con una sonrisa de oreja a oreja—. Entra, entra. Os haré un par de fotos para el recuerdo.


  —Hola —la saludó en voz baja. Un aleteo revoloteó por el seno izquierdo de Autumn. Noah no solía mostrarse tan tímido. Ella tampoco, siendo honesta. Estaba segura de tener las mejillas encendidas por el rubor. Le sonrió de vuelta—. Te he traído esto.


  Ella le tendió la mano tratando de no temblar y Noah le colocó el ramillete blanco en la muñeca.


  —¡Papá! —Rezongó al ver cómo un intenso halo de luz iluminaba el recibidor, rompiendo el momento más sencillo, pero hermoso, de su vida.


  —No todos los días mi hija va al baile de fin de curso del instituto —fue la réplica de su padre.


  Afortunadamente, Noah era como de la familia y conocía el comportamiento de todos ellos. No se sorprendió por las fotografías de su padre, ni por las quejas de Autumn. Parecía estar cómodo allí, como si encajase en aquella casa con ellos. Aguantó con estoicidad los diez minutos que Lance los tuvo posando para su nueva cámara y no fue grosero ni protestó.


  Fue Autumn quien, hastiada de la situación, decidió que ya era suficiente. Empujó a Noah hacia la puerta.


  —Nosotros nos vamos o llegaremos tarde y no quiero perderme el discurso de la directora.


  —Estás muy guapa, Autumn, ¿te lo había dicho? —Preguntó Noah una vez estuvieron en su ranchera, a solas.


  Ella notó que el nerviosismo trepaba por su garganta hasta dejarla sin voz y apenas pudo articular palabra por unos segundos. ¿Noah la veía guapa con aquel cambio de imagen preparado para la ocasión? Se sonrojó de nuevo.


  —No… —se rio, nerviosa.


  Se quedó sin aliento cuando Noah extendió una mano y le acarició la mejilla con afecto. Y Autumn vio una mirada distinta en él que le hizo creer que tal vez Noah sí tenía un buen motivo para invitarla a ella al baile en vez de a Katherine Rae.
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  AUTUMN


  (7 de Julio de 2009)


  —¡Corten! —El alarido del director se escuchó por encima del ruido ambiental. Autumn relajó el cuerpo al momento y sonrió mientras aceptaba la mano del doble de acción que la acababa de tumbar sobre un puñado de runa. Se alzó y se pasó una mano por el trasero y la parte de atrás de las piernas para apartarse el polvo—. ¡Hagamos un descanso!


  Eso significaba que querían asegurarse de que aquella pequeña escena de puñetazos y patadas, que había acabado con Autumn cayendo por un balcón y rodando por un callejón lleno de ladrillos rotos, era una toma buena. La habían grabado hasta cinco veces y ensayado previamente otras cinco. Autumn no iba a protestar, pues amaba su trabajo, pero le gustaba más cuando la hacían saltar de tejado a tejado o conducir un coche que debía estrellar hasta hacerlo estallar por los aires.


  —Bien hecho, Jones —susurró su amigo. Miljenko era croata y muy bueno en su trabajo. Era la primera vez que coincidían en una película y Autumn estaba encantada de pelearse con él. Su fama no había nacido de la nada, sin duda. Estaba aprendiendo de él tanto como cuando llegó a Hollywood y se presentó en el estudio de su ahora mentor decidida a ser aceptada en sus entrenos diarios.


  —Gracias. Lo mismo digo.


  Notando que necesitaba dormir ocho horas seguidas, caminó hasta la actriz principal, quien la esperaba para tenderle una botella de agua.


  —Lo has hecho genial —susurró la chica, visiblemente orgullosa—. Es increíble cómo te mueves. Ojalá yo pudiera hacer eso sin miedo a romperme una pierna.


  No es que Autumn no se hubiera hecho daño en otras ocasiones. Llevaba poco más de año y medio en la industria del cine, trabajando como doble, y ya había pasado por el hospital hasta en cuatro ocasiones y una vez tuvo que parar una grabación por romperse el brazo. Había sido una suerte que fuera el último día de rodaje y no hubieran tenido que operarla.


  —Bueno, por eso estoy yo aquí. Para ser quien hace las piruetas.


  —Te lo agradezco. Haces un gran trabajo.


  Era la primera que alguien de renombre alababa su esfuerzo. No solía pasar que los actores de primera liga se dirigieran con tanta familiaridad hacia los que apenas tenían reconocimiento.


  Autumn se encontró sonriendo.


  —Gracias. ¿Crees que rodarás algo hoy?


  —Si la toma es buena, quizá podamos hacer el diálogo que viene después —se encogió de hombros y miró su piel, llena de cortes ficticios y de polvo, como si hubiera sido ella la que hubiera estado recibiendo los golpes—. Estaba agendado, por lo menos…


  Alguien llamó a la actriz y esta se fue tras despedirse con una carcajada feliz. No era una mala mujer. No tenía maldad. Estaba triunfando en el panorama internacional. Autumn esperaba que ganase muchos premios y que los lobos de la industria no la devorasen; un alma tan cándida con grandes dotes de actuación no podía desaprovecharse.


  En vez de ir a la caravana que habían predispuesto para que fuera su camerino, compartido con dos actrices secundarias que ese día no tenían por qué rodar, caminó entre los callejones llenos de cabinas y de cables y tiendas de campaña. Se escabulló entre dos cintas policiales. En aquella zona no parecía haber fans, así que podría estar tranquila.


  Empezaba a atardecer. Era un día muy tranquilo para ser Reino Unido. No había nubes en el cielo y el sol que caía por un lateral lo iluminaba todo con una luz naranja preciosa.


  Le costaba creer que estaba en Londres, trabajando en su quinta película. Era impresionante. Toda la vida se había propuesto ser una superheroína, desde que se lo había prometido a Ritter. Y ahora se podía decir que lo era. No salvaba el mundo, pero sí repartía bofetadas a diestro y siniestro. Se encontró sonriendo mientras se apoyaba en aquel lado del puente. El río se extendía ante ella y no muy lejos se apreciaba el Big Ben, el Palacio de Westminster y el puente con el mismo nombre. Se preguntó si las personas que estaban allí, ya fuera por turismo o porque vivían en la ciudad, habían cumplido sus sueños como lo estaba haciendo Autumn.


  —Así que aquí te escondes.


  La voz de Nelson, su entrenador personal, mentor y compañero en muchos rodajes llegó hasta ella. Se giró y le sonrió.


  —Hola —ella aceptó el café que le extendía. El agua era muy buen reconstituyente, pero estaba cansada y necesitaba algo que la activase, por si hiciera falta repetir la última secuencia—. ¿Cómo estás?


  —He visto lo que has hecho las últimas horas.


  Autumn tragó saliva. Su entrenador era muy duro. Esperaba lo mejor de sus usuarios y eso implicaba pincharles hasta que fueran la versión mejorada del mejor doble de acción.


  —¿Crees que debo mejorar?


  —Oh, no. Has estado de diez —se apoyó como ella en el muro y miró el Támesis con recelo. Que un hombre que hacía dos metros de ancho por dos de alto, puro músculo y pura fuerza, no le gustase el agua, era un tanto peculiar—. Incluso Miljenko me ha dicho que está impresionado contigo. Que un peso pesado como él te alabe… vas por el buen camino.


  Ella sonrió unos momentos, notando un aleteo en el pecho. Era el orgullo y la felicidad de ver que sus esfuerzos no caían en saco roto.


  —Creo que estás en el punto álgido de tu carrera —siguió hablando su entrenador—. Todo el mundo habla de ti. Hay pocas mujeres en este mundo por ahora y las productoras no paran de llamar preguntando por ti. Si cuentas con el respaldo de Miljenko, podrás trabajar hasta en Europa.


  Eso era muy bueno. Abrirse horizontes siempre significaba viajar más, conocer gente interesante y culturas maravillosas con años de historia. Era apasionante.


  Además, eso podía significar que no le faltaría trabajo. Le gustaba lo que hacía, por más duro que pudiera parecer. Y supo que la dedicación, el esfuerzo, las horas en el gimnasio y las pocas visitas a sus padres… todo aquello valía la pena.


  —Pero me preocupa que te centres tanto en el trabajo.


  Autumn frunció el ceño y se sujetó la coleta para evitar que la brisa se la deshiciera.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Cuánto hace que nos conocemos? Llegaste a mi gimnasio de Los Ángeles, pidiéndome que fuera tu instructor, trabajando en dos hamburgueserías diferentes para poder pagar una escuela especializada. Y acababas de salir del cascarón, ¿cierto?


  Todavía a veces se veía a sí misma en el espejo, siendo aquella muchacha escuálida, pero fuerte, dispuesta a ser una excelente doble de escenas de acción. Había decidido volar a Los Ángeles con el dinero ahorrado en los trabajos de verano de años anteriores. Era joven, ingenua y soñadora. Pensaba que deseando ser la mejor lo lograría, como si aquello fuera posible solo chasqueando los dedos.


  Ya no era aquella Autumn, sin duda.


  —Acababa de graduarme en el instituto, sí —recordarlo la puso melancólica.


  —Desde entonces apenas has vuelto a casa. Te pasas los días libres trabajando conmigo en el gimnasio, practicando esgrima, buceo y hasta equitación —lo enumeró tocándose los dedos de la mano izquierda con el índice de la derecha—. ¿Qué te hace trabajar más duro que el resto, Autumn?


  ¿Acaso no era obvio?


  —Quiero ser la mejor.


  —Ya eres la mejor, es lo que trato de decirte. Lo has logrado en un tiempo récord —le acarició la mejilla con una sonrisa triste—. Sin embargo, no puedes centrarte tanto en tu trayectoria profesional. Algún día tus padres no estarán y te arrepentirás de no haber pasado más tiempo con ellos.


  No es que no quisiera verlos, pero regresar al pueblo siempre le traía recuerdos y la hacía flaquear. Las pocas veces que les había visitado, había terminado durmiendo en la cama de Noah y aquello no era lo que deseaba. No porque no lo amase. Lo hacía con locura. Si no porque merecían algo más, no unos encuentros esporádicos porque Noah no era capaz de comprometerse a largo plazo con ella. Si tan solo estuviera dispuesto a mantener una relación seria con Autumn, esta no estaría tan pendiente de su trabajo, de matar a su cuerpo y a su mente hasta agotarse y caer rendida en la cama.


  Nelson suspiró y le palmeó el hombro antes de dejarla sola.


  Maldito Noah. Dominaba sus pensamientos y sus acciones incluso sin estar allí. Autumn detestaba darle ese poder, pero no sabía cómo arrebatárselo. No era tan sencillo. Por más que tratase de quitárselo de la cabeza, por más que se dijera que su relación era tóxica y oscura, no podía evitar regresar a él en sus horas más bajas. Y Noah se aprovechaba. Le hacía el amor, le decía que la amaba y luego volvía a romperle el corazón, lloriqueando porque no sabía cómo hacer feliz a alguien que anteponía su vida en Hollywood que una vida llana y sencilla en McCook.


  La fortaleza de Autumn era envidiable. Poseía fuerza en cada músculo de su cuerpo. Era disciplinada y parecía que el mundo se rendía a sus pies, aunque no apareciera su nombre en los créditos de las filmaciones. Sin embargo, allí donde nadie se acercaba, allí donde nadie se atrevía a mirar, era débil y estaba resquebrajada.


  Por eso no podía permitirse regresar a casa. Porque no quería rendirse a esa fragilidad y convertirse en una mujer de cristal.
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  AUTUMN


  (12 de Noviembre de 2011)


  Noah entró en la ducha guiñándole un ojo. Ella se rio y observó su cuerpo desnudo antes de que el hombre cerrase la mampara. Autumn dejó de apoyarse en la jamba de la puerta y se puso un vestido ligero que encontró en el suelo.


  El dormitorio estaba caldeado por lo que acababa de suceder y la calefacción encendida.


  Se asomó a la ventana mientras se desenredaba el pelo con los dedos. La ciudad de Los Ángeles se extendía ante ella con sus cientos de lucecitas. Era de noche y aquel paisaje no tenía nada que ver con su pueblo, su diminuto municipio en medio del estado de Nebraska. Había aprendido a amar aquel lugar. Allí se sentía como en casa.


  Era su hogar.


  Tras tanto tiempo viviendo lejos de Sunset Road, Autumn sabía que pertenecía a California ahora.


  Esperaba que Noah pensase lo mismo. Llevaban un año saliendo. Intentándolo por tercera vez. Autumn esperaba que, en aquella ocasión, nada se interpusiera entre ellos. Los fines de semana siempre estaban juntos y él de tanto en tanto cogía una semana de vacaciones para visitarla, como esos días. No podrían pasar Acción de Gracias juntos porque Autumn debía viajar a Croacia para rodar una película junto con Miljenko, así que habían querido aprovechar el máximo de tiempo posible, pues estaría un mes en Europa.


  Con un poco de suerte, en esa ocasión estaría prometida cuando viajase.


  Fue hacia el armario y sacó la caja de terciopelo. Autumn estaba acostumbrada a romper los estereotipos. Y aquella vez no iba a ser diferente.


  Iba a pedirle a Noah que se casasen y que se trasladase a vivir con ella. Podía ser bibliotecario en Los Ángeles. Ella intentaría viajar menos, aceptar más trabajos cerca de casa, así podrían verse más. Se comprarían una casa, porque en un apartamento de dos dormitorios no podían tener dos hijos ni adoptar un perro y un gato. Tendrían jardín con barbacoa y piscina y darían fiestas los fines de semana de verano.


  Estaba todo planeado.


  Confiaba en que su chico quisiera encajar en aquel esquema.


  Autumn se obligó a desechar el negativismo de su cabeza. Aquella vez no estaba siendo como las demás. Hablaban más a menudo gracias al avance de la tecnología. Noah había madurado, ya no parecía tenerles tanto miedo a los cambios, al compromiso o al hecho de formar una familia.


  Estaba sentando la cabeza y Autumn ansiaba que se decidiera a pasar el resto de su vida con ella.


  No podía ser de otro modo. Se amaban tanto, que nadie esperaría otra cosa que no fuera un final feliz. Su relación había sido imposible porque la vida siempre les había puesto trabas. Noah había sido la persona correcta en los momentos equivocados. Eso no podía haber salido bien de ningún modo. Ahora, sí.


  Se sentó en el borde de la cama y abrió la caja con manos temblorosas.


  Lo que había sobre el cojín satinado era un sencillo anillo de oro blanco, grueso y sin ninguna piedra, sin ningún grabado. Era sencillo. Sonrió al imaginar a Noah llevándolo. Diría con orgullo que Autumn y él se casarían, tal vez el próximo otoño. Podrían hacer una boda al aire libre, pequeña e íntima. Porque ellos eran así, discretos e introvertidos. Solo se necesitaban el uno al otro para ser felices.


  Su móvil sonó y Autumn comprobó el mensaje de texto que acababa de entrarle. Nelson estaba al tanto de sus intenciones. Le preguntaba si ya se lo había pedido. La muchacha sonrió al pensar en aquella conversación en Londres, la primera vez que rodó allí. Él le había preguntado por qué se esforzaba tanto si ya era la mejor.


  Y Autumn había descubierto que podía seguir siendo la mejor sin dejar de lado lo que sentía. Noah le había enseñado eso en el último año.


  Pese tener el móvil en la mano, no tuvo tiempo a responder, porque Noah apareció en el dormitorio con una toalla alrededor de las caderas y secándose el pelo con otra.


  Trató de esconder la caja, pero él la vio y se quedó paralizado. Autumn se odió por ser tan impaciente. ¿Por qué no había dejado la caja en su sitio? Se suponía que no iba a preguntarle si quería casarse con ella hasta la hora de la cena. ¿Por qué la había sacado? ¿Por qué no había esperado a que él no merodease tan cerca?


  Ya no había marcha atrás.


  Noah había visto el anillo y de seguro que estaba sacando sus propias conclusiones.


  Así que se decidió a no esperar hasta los postres y se levantó de la cama, mordiéndose los labios. Aquello era más difícil que bucear sin oxígeno o que saltar sobre un camión en marcha. Era cierto que en su trabajo podía perder la vida, si bien en ese momento estaba arriesgando su corazón.


  Desechó esa idea. Todo iba a salir bien. No estaba siendo racional pues se estaba boicoteando a sí misma basándose en un historial de discusiones y rupturas que no encajaban con la realidad.


  Volvía a estar igual de nerviosa que cuando Noah le pidió que fuera al baile con ella o se presentó en su casa, con un traje que fuera de Ritter.


  —Un dólar por tus pensamientos, Noah —trató de sonreír, algo complicado viendo que él no lo hacía. Miraba la caja como si fuera una serpiente venenosa—. Es normal que estés… sorprendido. No es lo habitual en estos casos. Sé que tú eres tradicional, pero quería dar yo el paso.


  Noah, que parecía no saber a dónde mirar, clavó los ojos en la toalla que sujetaba y con la cual se había estado secando el pelo. La dejó al suelo y se frotó la nuca al dudar si recogerla o no.


  Autumn pensó que si estaba tan alterado podía ser buena señal. Ella estaría igual de atónita si él hincase la rodilla en esos momentos y tampoco sabría qué hacer con las manos.


  —Autumn…


  Si la cortaba ahora, si no le permitía hablar, se iba a desinflar. Necesitaba decirlo todo del tirón, así que Autumn lo interrumpió también.


  —No, no, por favor déjame acabar. Sé que muchos creerán que nuestra relación es tortuosa y acepto que lo fue. Pero hemos cambiado, Noah. Lo noto —le sonrió antes de arrodillarse ante él—. Por eso quiero que pasemos el resto de nuestra vida siendo marido y mujer —por Dios, iba a salírsele el corazón por la boca—. Sé que es precipitado, pero… no quiero perder el tiempo. Estamos listos y nos queremos, ¿no? —Al verlo asentir, se llenó de valor. Era el momento de ser realmente fuerte—. ¿Quieres casarte conmigo, Noah Buchanan?


  Esperó unos segundos con el corazón latiendo a la altura de la garganta y el estómago dando vuelcos en su abdomen. Supo la respuesta en cuanto él cerró los ojos con pesadez, mas se negó a aceptarla.


  ¿Iba a rechazarla? No, aquello no era posible. Estaban bien, mejor que nunca.


  ¿Entonces? Quizá no estaba listo. O tal vez le había preparado un anillo para ella y Autumn le había chafado la sorpresa. Se sintió mal por unos segundos. No había pensado que quizá Noah tenía algo preparado para su aniversario, que era en dos días…


  —Autumn… —él rompió la distancia y la tomó del codo para que se levantase. A la mujer le dio un vuelco el corazón—. Lo siento, pero no puedo casarme contigo.


  Por lo menos parecía afectado y tenía la decencia de lucir triste.


  Autumn guardó el anillo como si fuera una ofensa para sus sentimientos, pues le estaba recordando lo estúpida que había sido al creer que a la tercera iba a la vencida. Sin embargo, allí estaba, sentada en la cama, escuchando a Noah decirle que no estaba preparado para dejar atrás McCook ni su biblioteca, pues entre aquellas estanterías de libros se sentía cómodo y feliz. Como si ella no pudiera entregarle aquella sensación de bienestar.


  —¿Por qué no nos quedamos cómo estamos? Así no nos va mal, Autumn. Yo vengo de tanto en tanto a verte. No es un mal plan.


  Las palabras de Noah se hundieron en su alma, provocando más grietas y abriendo barrancos entre ellos. Para Autumn el planteamiento de seguir como hasta ahora era terrible. Quería verle a diario, dormirse viendo su rostro y despertar entre sus brazos. No se conformaba con tener visitas cada pocas semanas e ir compartiendo mensajes tiernos o picantes cada pocas horas.


  —Tú trabajas aquí o en Europa, así que estamos condenados a tener una relación a distancia, ¿no? —Siguió diciendo el hombre. Se sentó a su lado y buscó su mano—. Nos ha funcionado hasta ahora. No lo estropeemos.


  —¿Estropearlo? —Casi se atragantó. Se zafó de sus dedos—. ¿Estropearlo, Noah?


  ¿Cómo había podido estar tan ciega? Él se conformaba con lo que tenían, como siempre. Se había engañado a sí misma, creyendo que aquel año había sido distinto, especial. Y no había sido más que un espejismo, una ilusión que había estado persiguiendo.


  Dios, se había cabreado muchísimo con su mejor amiga porque esta le decía que Noah y ella no podían estar juntos, tan distintos eran sus puntos de vista en cuanto al amor y a la vida se refería. Y ahora debería tragarse el orgullo y admitir que Missie había tenido razón todo el tiempo.


  —Vete, Noah. Recoge tus cosas y lárgate —Autumn abrió la ventana y lanzó la caja del anillo por ella. Esperaba que cayera en manos de alguien que supiera apreciarlo mejor que Noah. Y si terminaba en la cloaca, tampoco supondría una gran pérdida—. Yo no quiero seguir así. Lo quiero todo: una boda, hijos, animales, dar caminatas por la playa cogidos de la mano mientras nos salen canas y engordamos. Porque es lo que busca un adulto en una relación, ¿sabes? —Se odió por estar llorando—. Seguir avanzando en vez de estancarse.


  Se echó la culpa, por haber confiado en alguien como Noah. ¿Por qué no dejaba de perseguir quimeras que solo la perjudicaban? ¿Por qué no era capaz de echar el freno y aceptar que Noah no era para ella?


  —No he estado contigo por pasar el rato, Autumn, solo digo que…


  —No quieres más —concluyó Autumn en su lugar—. Pues yo sí. Y si dos personas ya no reman en la misma dirección, no tiene sentido que continúen compartiendo barca —susurró, dolida. De nuevo, había vuelto a fracasar—. Esto se acabó, ¿me oyes? —Caminó hacia el armario, tomó una toalla y se la puso sobre el hombro—. Cuando salga de la ducha no te quiero aquí.


  Era duro decir adiós. Iba a ser tan difícil de superar como las otras veces, pero Autumn había recibido una bofetada de realidad que le había derruido los cimientos. No iban a haber más oportunidades. Su corazón no iba a sufrir más por aquel hombre.


  —¿Por qué no nos damos estos días para despedirnos como Dios manda, cielo? —Su tono, claramente sexual, por poco le provocó arcadas.


  ¿Cómo podía Noah ser tan insensible? Autumn estaba controlando el llanto a duras penas y él, mientras tanto, pensando en la cama.


  —Quiero que te vayas, Noah.


  —Pero mi vuelo no sale hasta dentro de tres días. No tengo donde ir ni qué hacer, Autumn. No puedes echarme, así como así, ¿no lo ves?


  Autumn por poco se desencajó la mandíbula al no poder reprimir una mueca. ¿Le preocupaba más no tener donde dormir que ella hubiera roto su relación?


  —Búscate un hotel o duerme bajo un puente, pero olvídame, Noah. ¿Está claro?


  Fue hacia el aseo, pues no quería darle pie a seguir con la discusión, si es que se podía llamar así. Por el amor de Dios, si solamente ella había alzado la voz.


  Se encerró en el baño dando un portazo, incrédula todavía por la frialdad de Noah. ¿O es que acaso se pensaba que iba a suplicarle? No, eso se había terminado. No iba a ir más tras ese hombre.


  No era un hombre, era una comadreja. La había tratado como si fuera estúpida, una amante boba a la que mangonear a su antojo. Y ella no se consideraba idiota y tampoco creía merecer no ser prioridad en la vida de Noah.


  Se secó las lágrimas con rabia.


  Todo el mundo le había dicho que Noah no le convenía, que no era para ella, que empeñándose en hacer que lo suyo funcionara solo estaba perdiendo el tiempo. Autumn no había querido escucharlos. Siempre había creído que Noah era el hombre de su vida, el único hombre al que podría amar. Bien, ahora sabía que se equivocaba. Amaba a la imagen de Noah que se había formado en su cabeza, no al verdadero hombre.


  Le dolió salir de la ducha y comprobar que estaba sola, pues Noah no había intentado recuperarla desesperadamente una última vez.


  Sin embargo, una parte de ella, una que acababa de despertar de un largo letargo, se alegraba de ver que le había hecho caso. Era el momento de empezar de cero, de curar las heridas. Quizá sería buena idea ir a terapia. Un psicólogo podría ayudarla a enfocar sus emociones, a ver qué fallaba en su forma de amar para seguir persiguiendo a alguien que no dejaba de lastimarla.


  Se vistió y se peinó sin mirarse al espejo. No se molestó en maquillarse, pues tenía los ojos tan rojos de llorar bajo la ducha que, si acercaba el rímel a las pestañas, escocía.


  Compró vino y helados en un badulaque y condujo con la vista desenfocada hasta la casa de Missie.


  —Dudo que Noah sea tu alma gemela, nena —le había dicho Missie una vez, mientras tomaban el sol en la playa, tras la segunda ruptura con Buchanan—. Sé que hay otro hombre ahí fuera que sí te querrá y te hará feliz como mereces. Pero yo… yo siempre estaré ahí, seré tu puerto seguro. Soy tu hermana y tu mejor amiga y no vas a perderme por más putadas que nos hagamos. ¿Y sabes por qué? Porque soy la mujer de tu vida y tú eres la mujer de la mía, Autumn. Y eso no nos lo podrá arrebatar nadie.


  Confiaba en que Missie recordase aquella charla, porque la necesitaba a su lado. No iba a poder seguir adelante sin su apoyo.


  Llevaban sin hablarse tres semanas, el tiempo que hacía que Autumn había comprado el anillo y le había contado que iba a pedirle a Noah ser marido y mujer. Cuando llamó al timbre de su casa unifamiliar, aguantó la respiración y también el llanto. Era humillante regresar con el rabo entre las piernas y el corazón hecho trizas.


  Ataviada con un pijama de dibujos animados y el pelo recogido en un moño informal que empezaba a caerse por un lado, Missie abrió la puerta masticando una chuche. Sonreía como si pasarse una tarde cualquiera viendo películas fuera un gran plan, aunque no tuviera compañía.


  Al verla, su expresión cambió, comprendiendo que Noah había vuelto a destruirla y le tendió los brazos. No dijo nada. No le reprochó que lo hubiera defendido hasta la saciedad. Tan solo la sostuvo mientras lloró y cuando Autumn pudo caminar con normalidad, la hizo entrar en casa para acompañar las chuches con el helado y el vino.


  8

  RITTER


  (6 de Noviembre de 2012)


  Ritter estaba en el despacho preparado para la ocasión. No podía creerse haber llegado hasta allí y estar en aquel momento de su vida y de su carrera profesional. Lamentó que Isobel no pudiera estar a su lado, pero se había casado con una doctora excepcional y estaba orgulloso de que en esos momentos estuviera salvando vidas.


  Se aseguró que la americana estaba impecable y que el nudo de la corbata no se había movido ni un ápice. El traje le había asfixiado nada más llegar a Washington, mas ahora era una prolongación de sí mismo y Ritter se sentía más que cómodo en ropa como aquella. Era como su armadura. Le estaba ayudando a sentirse en su propia piel en una noche en la que solo desearía escapar de ella para no vivir aquel estado de nerviosismo constante.


  Llevaba muchas semanas durmiendo apenas tres horas, pero aquel día todo iba a terminar.


  Miró la pantalla que tenía frente a él. El mapa del país, segmentado por estados, estaba lleno de colores. Conservadores, demócratas e independientes titilaban aquí y allá, aunque a veces estos variaban según el recuento de votos iba cambiando. Parecía que su partido estaba ganando. Si era así, si finalmente se proclamaban vencedores, Ritter pasaría a ser el candidato más joven de la historia a ser el Presidente más joven de la democracia de Estados Unidos[1].


  Resultaba apabullante. No era lo mismo visitar la Casa Blanca que vivir en ella.


  Cogió aire y se dijo que aquello no cambiaba nada. Tanto si salía elegido como si no, su sino era luchar por los derechos de los norteamericanos de un modo justo y sabio. Sin pisotear a algunos o a los venidos de fuera. Sin fomentar el odio o el favoritismo. Eran una nación increíble, ¿qué sentido tenía estar divididos solo porque unos dirigentes de buena cuna así lo ordenaban? Ritter tenía un origen humilde y lo veía todo desde una perspectiva distinta, mucho más respetuosa con las familias de clase media-baja. Eso era refrescante, según sus mentores. No obstante, Ritter no estaba allí para ser un soplo de aire fresco. Si lograba ser elegido Presidente, iba a pelear con todos para que sus reformas y sus leyes se llevasen a cabo, aunque eso implicase pelearse con su propia gente y demás organismos gubernamentales.


  Tara, su jefa de prensa, se asomó tras llamar a la puerta. Estaba nerviosa, como todos. Las noches electorales iban acompañadas de mucha cafeína para aguantar en pie y un chute de energía como aquel no ayudaba a los nervios.


  —¿Cómo vas? —Le preguntó la chica, entrando en la sala.


  —Bien, bien.


  —Sería muy extraño que los números diera un giro inesperado, jefe. Los medios de comunicación ya vaticinan tu victoria.


  Lo que pretendía Tara era animarle, si bien no consiguió tranquilizarlo. Ritter no quería avanzarse a los resultados. Los votos no habían terminado de contarse y todavía tardarían varios días en tener el recuento definitivo, puesto que había gente que había votado por correo.


  —Todavía queda una hora para tener los votos suficientes como para saber algo.


  —Sí. Estamos esperando. Pero quieren que comparezcas antes. Para que des ánimos a los votantes y para que demuestres a los rivales que sabrás perder si el mapa… cambia tanto que no te nombran Presidente —le explicó.


  Ritter asintió, incómodo. No se veía capaz de mirar a los ojos a la ciudadanía mientras esperaban a que el recuento de votos terminase. Solo quería permanecer en su refugio, escondido de los demás, a la espera de saber más.


  Ojalá Isobel estuviera a su lado en esos momentos. Buscó con los dedos de la mano derecha el anillo de casado; acariciar el oro lo hizo sentir más cerca de su mujer.


  Tara, a su vez, se tocó el pinganillo unos momentos y frunció el ceño.


  —Disculpa un momento, Ritter —se alejó un paso, como si temiera molestarlo con sus asuntos—. ¿Cómo demonios se ha podido colar? ¿Y seguridad?


  Aquello llamó su atención. Tal vez necesitaba despejarse y olvidarse un rato del mapa y su colorido estampado por estados, pero Ritter agudizó el oído al escuchar como Tara se quejaba de que alguien hubiera burlado el perímetro de seguridad sin ninguna acreditación.


  —¿Va todo bien?


  —Oh, sí, una votante que ha querido verte. Ya estamos intentando controlarla y echarla. Lo más loco es que dice que te conoce —se rio como si fuera posible.


  Ritter quiso saber más y se quedó patidifuso cuando le dijeron que la mujer que estaba retenida por los agentes de seguridad privados del partido era Autumn Jones.


  Se trataba de su mejor amiga de la infancia. No habían empezado con buen pie dada la diferencia de edad, que no era mucha, pero sí suficiente como para que al principio no se llevasen bien. Luego, a medida que la chica crecía y su madurez se acercaba a la de Ritter, su relación había cambiado. Era como una hermana para él. Sus padres también la amaban como una hija. Todos habían pensado que se casaría con Noah, el pequeño de los Buchanan. Su relación, no obstante, había sido tan frenética como una montaña rusa.


  No estaban hechos el uno para el otro, al parecer.


  Ritter debía admitir que su hermanito era un tipo extraño y con una faceta muy oscura que a él no le gustaba. Trataba a las mujeres como si siempre fueran a estar ahí para él, sin darse cuenta de que no comprometerse o atreverse a amarlas con total libertad solo provocaba que terminase mal con todas ellas.


  Fue a buscarla. La encontró sentada en una silla plegable, en uno de los pasillos que llevaba a la salida de emergencia. Estaba rodeada por un equipo de seguridad. No parecía asustada ni enfadada por estar custodiada por ocho hombres que podrían romperle el cuello con un simple gesto. Ni siquiera les prestaba atención; los ojos estaban fijos en las puntas de sus botas negras.


  Dado su trabajo, Autumn no tenía motivos para acobardarse ante un militar o varios de ellos. Tenía fuerza y sabía encajar golpes como un boxeador profesional. Podría pelear. Tal vez perdiera la batalla, pero opondría resistencia y causaría estragos en los hombres de Ritter, sin duda.


  La observó, aprovechando que ella no se había dado cuenta todavía de su presencia. No la veía desde hacía año y medio, cuando esta asistió a la boda de Isobel y Ritter. Había perdido peso y ganado músculo. Su rostro parecía más largo y afilado. Tenía el pelo más largo y de un tono más oscuro. Se la veía bien, apreció el hombre.


  No parecía estar sufriendo de desamor. Mientras que su hermano se arrepentía de haberle dicho que no quería casarse con ella y no paraba de llamarla, Autumn parecía segura y en paz con la decisión de no contestar al teléfono.


  —Señor…


  —No pasa nada, está bien —musitó al jefe de seguridad. Miró a Autumn, cuyos ojos parecían una mezcla de castaño y verde. Como de costumbre, brillaban con luz propia. Ella le sonrió con afecto mientras se levantaba—. ¿Te has propuesto entrar aquí como una apisonadora?


  La carcajada resonó en el pasillo y varios hombres la miraron como si estuviera loca.


  Nadie había mostrado jovialidad en todo el día. Decían que se reservaban hasta bien entrada la noche, cuando los resultados de las elecciones hicieran a Ritter vencedor. El ambiente rezumaba solemnidad y un ligero nerviosismo que nadie estaba dispuesto a admitir, o que bien se veía contrarrestado con el frenesí de ir actualizando datos e ir modificando el discurso de su candidato. Sin embargo, Autumn parecía destacar como una mancha de color en medio de un lienzo negro.


  —Fui una tonta pensando que me habrías tenido en cuenta como una persona de confianza que podía entrar y salir a su antojo —bromeó ella. Se abrazaron—. Ritter, cariño…


  —Hola, Autumn —la separó de sí y le acarició el pelo—. Mírate. Cuánto has crecido.


  Ella se carcajeó de nuevo y le guiñó un ojo en un intento de dominar las lágrimas. Él también se había emocionado de verla. Hablaban a menudo, pero no era lo mismo que poder abrazarla o tocar su hombro.


  Ritter la llevó hasta un despacho apartado, por más que eso frustrase a Tara y al resto del equipo. Comparecería cuando Autumn y él hubieran terminado de charlar. Llevaban mucho sin verse y ella se había jugado el pescuezo por visitarlo. Podrían haberla tomado por una asesina y entonces el FBI la hubiera encerrado hasta esclarecer los hechos. La profesión de Autumn no le perdonaría jamás haber estado arrestada, así que era mejor que Ritter hubiera sabido de su presencia tan pronto.


  Notando todo el peso del tiempo sobre sus hombros, Ritter se sentó en una silla de plástico, mientras que ella se apoyaba en el escritorio, observándolo todo a su alrededor. Era como si estuviera por encima de la política, pensó Ritter. Autumn inspeccionaba cada elemento como si el tema no fuera con ella y le aburriera la vida que su amigo hubiera elegido.


  Nada más lejos de la verdad. Autumn era un pilar fundamental para Ritter. Podían estar meses sin verse o hablarse, pero estaban a una llamada del otro. Lo dejarían todo por apoyarse. Cuando Noah rechazó su proposición de matrimonio y ella le dio la patada, Ritter voló hasta Los Ángeles para estar con ella un día. No es que Noah no requiriera de su presencia, pero él tenía a sus padres en el pueblo y amigos de toda la vida con quien desahogarse. Ella estaba sola a miles de millas de casa. Ritter no había querido dejarla con el corazón roto en un estado lejano y bullicioso donde los vecinos no se preocupaban de con quienes compartían edificio. Empezaba la campaña electoral, la cual un año antes de las elecciones ya empezaba a armarse, pero no importaba.


  Y Ritter se dio cuenta de que ella estaba devolviéndole el favor. Se habían cruzado mensajes los últimos días y él le había comentado que Isobel tenía doble turno y no podía estar allí, en la carpa, a su lado.


  —Gracias por venir —le dijo—. ¿Ha ido bien el vuelo?


  Autumn bajó la vista de las papeletas de propaganda hacia él y sonrió como lo hacía siempre.


  —Sí. Unas pocas turbulencias, pero creo que es por la expectación que estás generando. He leído en el aeropuerto que eres el político más atractivo del mundo en estos momentos.


  La burla de Autumn le arrancó una sonrisa.


  —Mientras no lo hayas leído en revistas de contenido dudoso —contestó, cruzándose de brazos—, no me oirás quejarme.


  Ahora fue ella la que sonrió y hasta se acercó para darle un golpe en el brazo, sonrojada de pies a cabeza. Él también se ruborizó. No solía hacer aquel tipo de bromas, si bien supuso que los nervios le estaban aflojado las neuronas y la lengua… algo que el futuro Presidente no podía permitirse.


  Precipitadamente, la expresión de Autumn sufrió un cambio. Se tornó suave y estaba llena de anécdotas compartidas, como si esos momentos pudieran imprimirse en su rostro.


  —El próximo Presidente de Estados Unidos siempre contará con mi apoyo, no importa dónde viva —le prometió.


  —No sé si seré Presidente, Autumn.


  Todos lo daban por hecho, mas él no creía al cien por cien en que aquello iba a cumplirse. Sus adversarios eran poderosos. Mucha gente empezaba a odiar que solo hubiera dos opciones en el Congreso y empezaban a creer que el candidato independiente era una buena idea para redirigir un país abocado al odio y a la pobreza.


  —Claro que lo serás. Amo a Kennedy, lo sabes —comentó, haciendo mención que hasta la fecha era este el hombre más joven en jurar el cargo—, pero también te amo a ti. Y sé que alguien cómo tú merece el mismo título que J.F.K. Lo lograrás. Eres carismático y transparente, indomable. Nos llevarás a la cima, Ritter.


  Ojalá tuviera la misma confianza en sí mismo como la que Autumn tenía en él. Pensó en su esposa, quien también lo apoyaba incondicionalmente; sus padres, sus colegas y sus mentores. Todos ellos habían depositado en él un pedacito de su patriotismo para que Ritter pudiera ser de utilidad en el Despacho oval.


  Respiró hondo.


  —Lo sabremos en un rato —admitió. Consultó su reloj y decidió que no era el momento de pensar en política. Autumn estaba dándole unos minutos de distracción. Debía aceptarlos—. ¿Tú cómo estás? —Se interesó.


  Ella sonrió de un modo extraño, como si hubiera estado esperando aquella pregunta. Se echó el pelo hacia atrás mientras se mordía los labios y miraba a la nada por unos segundos, calibrando qué responder. Nunca había sido tan precavida, pero Ritter pensó que, al tratarse de Noah, quien era su hermano, Autumn no quería ofenderlo.


  —Bien. Estoy mejor —confesó—. Por lo menos veo sus llamadas y en vez de querer cogérselo o querer arrancarle la cabeza, solo pienso que podría estar bloqueándome una llamada de Spielberg.


  —Debes darte tu tiempo, Autumn. Han sido muchos años de idas y venidas. Lo vuestro no era sano.


  Se atrevió a decírselo en voz alta porque era la primera vez que la veía segura de su ruptura, como si ya no albergase esperanza por recuperar a Noah. Tal vez luego salía mal parado si regresaban juntos, mas quiso dar su opinión abiertamente. Como siempre lo había hecho con su amiga.


  —Lo sé. Siempre lo supe, en realidad, pero jamás pude desembarazarme de ese lazo que me unía a él. No es tan fácil cuando estás dentro…


  Ella vaciló y Ritter supuso que estaba decidiendo sus siguientes palabras. Ritter ya sabía lo que Autumn estaba pensando, pues él conocía bien a Noah. Era buena persona, pero manipulaba a los demás para ser la víctima, para convertirse en el trabajador e hijo favorito, en el mejor amigo que uno puede imaginar. Sin embargo, nadie es tan perfecto ni tan bondadoso.


  Ritter se sintió algo incómodo al darse cuenta del rumbo que tomaban sus pensamientos. No dejaba de ser su hermano el que había provocado tanto dolor. Noah formaba parte de aquel ambiente viciado que deformaba el amor hasta reducirlo a algo feo y lleno de dolor e ilusiones resquebrajadas. Y dolía estar hablando de él de aquel modo, llegar a pensar de él de aquella forma tan despectiva.


  Autumn siguió hablando:


  —Parece muy obvio, parece muy sencillo dejar atrás todo lo vivido y aceptar que tu amor no es real, que es solo dependencia. Pero no lo es.


  Todo aquel que había estado dentro de la vorágine de una relación insana compartía su opinión.


  —¿Y cómo lo llevas?


  —Voy haciendo. Estoy necesitando ir a terapia y poco a poco parece que todo va mejor. Estoy centrada en mi trabajo. Apenas tengo días de vacaciones. Me he escapado hoy porque algo me decía que debía estar aquí —se acercó y le tendió la mano. Él la aceptó—. Y eso es lo único que me importa en estos momentos. Que tengo trabajo, dinero ahorrado, un techo, una nevera llena y unos amigos maravillosos. Son los mejores del mundo, ¿te lo había dicho? —Bromeó la chica, guiñándole un ojo.


  Ritter no escondió la sonrisa. La veía en paz y eso le gustaba. Una persona como Autumn no merecía que nadie, fuera Noah o no, apagase la luz que la caracterizaba.


  —Espero que en ese grupo de amigos esté yo.


  —Te he votado, Ritter. Y millones de americanos también. Cuando hoy salgas ahí fuera para aceptar tu victoria, no olvides quién eres: un hombre bueno, responsable, gentil y cabal. Porque te queremos en el poder precisamente por esto —y le puso la mano libre en el corazón.


  Ritter notó una punzada en el estómago. Autumn siempre había sabido cómo llegar hasta él. En cuanto el muchacho retraído que aborrecía a los niños se había desprendido de aquel odio irracional, Autumn había sabido abrirse camino hasta su interior. La adoraba. Oírla decir aquello lo deshacía, pues significaba que algo estaba haciendo bien.


  Puso la mano izquierda sobre la de ella y se inclinó para darle un beso en la frente. Aguantó allí un buen rato, hasta que los labios se le pusieron blancos.


  Si finalmente era nombrado Presidente, decenas de ojos estarían puestos sobre él para destruirlo o chantajearlo en cuanto creyeran que era un estorbo. Incluso en su propio partido estarían vigilándolo para cerciorarse de que era digno del puesto más importante del mundo como era dominar Estados Unidos de América. Posiblemente era la última muestra de afecto que podría dedicarle a otra mujer que no fuera su madre o a su esposa. No importaba si lo hacía en público o en privado, nadie comprendería aquella amistad. Todos la pondrían en entredicho y la retorcerían, la harían parecer obscena y oportuna. Podría arruinar la carrera de su amiga y la propia solo por osar ser él mismo. Él podría llegar a aceptarlo, pero Autumn no merecía algo así. Había peleado muy duro para llegar donde estaba. No podían arrebatarle la acción de las venas. Sería tan injusto…


  Cuando se separaron, ella le golpeó la mejilla con el puño, jugando.


  —Al final has sido tú.


  —¿Qué? —Confuso, entrecerró el ceño.


  —Al final tú te has convertido en el superhéroe. Durante cuatro años, vas a encargarte de salvarnos la vida a todos —susurró ella, arreglándole la americana y la corbata. Ritter quiso reír. ¡Había olvidado aquella conversación! Pero Autumn parecía tenerla bien fresca. Y por unos segundos, volvía a estar en el parque, haciendo de canguro de dos críos curiosos e hiperactivos que le sacaban de quicio y no le dejaban leer un tebeo en paz—. Ve y salva al mundo, cariño, porque si alguien puede hacerlo, ese eres tú.


  Ella se puso de puntillas, le besó la barbilla y se marchó tras guiñarle un ojo, esta vez con algo de tristeza en las pupilas. Ritter la llamó justo cuando Autumn tenía una mano en el pomo.


  —Eres mi mejor amiga, Autumn. No voy a permitir que esto nos separe. Es solo un trabajo.


  Pero no lo era. Los dos eran conscientes de ello.


  —Ambos sabemos que podremos escribirnos mensajes, pero apenas nos veremos. No importa —le sonrió tras secarse una lágrima que amenazaba por desprenderse por el rabillo del ojo—. Tú estarás haciendo algo bueno. Yo te estaré esperando en McCook o en Los Ángeles. Donde vayas, yo estaré dispuesta a tenderte mi mano, Ritter.


  No le dio tiempo a contestarle porque Tara les interrumpió, asegurando que Ritter no podía seguir alargando más la rueda de prensa. Ritter asintió y cuando volvió a mirar a la puerta, Autumn ya no estaba. Se había esfumado con la misma rapidez que el otoño daba paso al invierno, sin avisar y sin que nadie se diera cuenta de ello.


  Y pensó que la chica tenía razón. No es algo que se hubiera planteado al aceptar ser el candidato de su partido, pero sí algo que su esposa le había repetido cientos de veces cuando le reprochaba haber tomado tal decisión sin consultarlo.


  De ser elegido Presidente, Ritter no podría visitar a amigos o familiares como hacía cuando era Congresista. Su agenda estaría a rebosar. Trabajaría dieciséis horas o más para sacar adelante a su país y eso implicaría que apenas vería a Isobel. Su matrimonio iba a permanecer en estado de coma durante mucho tiempo. Si su relación con su mujer iba a ser escasa, ¿cómo tener tiempo para mantener una amistad como la suya a flote?


  Sin embargo, precisamente por ser íntimos desde hacía veinte años, Autumn siempre estaría allí, del mismo modo que Isobel lo amaba tanto que sería su ancla cuando el barco amenazase con hundirse, pese las pocas horas que compartirían cada semana.
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  AUTUMN


  (4 de Marzo de 2014)


  Autumn se rio cuando una ola la arrolló en la playa. No sabía si la carcajada fue por la sorpresa de verse empujada hacia la orilla o porque el agua estaba congelada. No era buena idea bañarse la primera semana de marzo. Como mucho, se podía surfear, pero ella ni siquiera llevaba neopreno. Se peinó el pelo empapado hacia atrás y aceptó la mano de Missie para salir del océano. Estaba tiritando y agradeció la toalla que su amiga puso alrededor de su cuerpo. Decidió que nunca más volvería a lanzarse al mar en sujetador y braguitas.


  Se tendieron juntas en la arena mientras los demás amigos allí presentes insistían en cometer una locura, como era sacarse la ropa y darse un baño… desnudos.


  Autumn pensó que no volvería a meterse en el agua ni por todo el oro del mundo. Lo había hecho porque había perdido una apuesta, pero eso no significaba que hubiera perdido el juicio. ¿Repetir? ¡Ni hablar!


  —Nosotras nos quedamos aquí, picoteando fruta —Missie despachó al grupo con un ademán. Todos se rieron y a todo correr se desprendieron de sudaderas, jerséis, pantalones y calcetines. El primero en quitarse los calzoncillos fue Ulises, el hermano de Missie. Se metió en el agua para que nadie le viera. Lo siguieron Flora, Thomas y Pablo—. Siempre supe que mi hermano era bobo, pero jamás pensé que tanto como para arriesgarse a perder sus partes por una hipotermia.


  El comentario hizo reír a Autumn. Miró a los chicos, quienes fingían llevar bañador para que nadie llamase a la policía. Se quejaban de que estaba fría, pero que aquello era buenísimo para la circulación y para tener anécdotas que contar en noches de borrachera.


  No podía juzgar a Ulises cuando ella misma se había metido por cinco minutos en el agua helada. Y todo por una maldita apuesta, diablos.


  —Es joven. ¿No te das cuenta de que las que chirriamos en el grupo somos nosotras? —Bromeó—. Tienen veintidós años, Missie. Han empezado a beber hace nada y están en la edad de… ya me entiendes. Y nosotras estamos más cerca de los treinta que de los veinte.


  La exclamación de horror de su mejor amiga por poco la hizo retorcerse de risa encima de la toalla.


  —¡Eso no es verdad! ¡Retíralo! —Le lanzó una fresa, que terminó tirada por ahí.


  —Cariño, tenemos veintiocho años —le recordó, divertida, inclinándose para recoger la fresa rebozada en arena húmeda. La tiró a una pequeña bolsa de basura que siempre tenía preparada para cuando iba a la playa. No le gustaba dejar desperdicios a donde iba, su padre le había dicho siempre que debía ser pulcra y cívica, responsable con el medioambiente.


  Missie odiaba que le dijeran la edad que tenía. Para ella, el reloj debería haberse detenido el día que cumplió los veinticinco. Sin embargo, aquello no funcionaba así y la vida seguía corriendo para todos.


  —¿Me estás llamando vieja?


  —Un poquito —se rio Autumn.


  —Pues tú tienes mi edad y has apostado con unos recién graduados que la novia de Popeye no se llamaba Olivia… y has perdido. ¡Nena! —Le dio un golpe en el brazo para que sus palabras tuvieran más efecto. Fue como seguir apaleando su ego herido. Autumn trató de aguantar el chaparrón como pudo—. Pero si esos dibujos tienen casi cien años. ¡Cómo no puedes saber algo tan básico!


  Joder, por más que quisiera no darle la razón, no podía evitar admitir que era ciertamente humillante.


  —En mi cabeza no se llamaba así. Además, ¿a quién pretendes dar lecciones? —La pinchó, tratando de contener la risa. Le clavó el dedo incide en los riñones. Missie se quejó—. Te mostré una foto mía de Halloween y no sabías de quién iba disfrazada.


  —Disculpa que nunca me interesase por enanos de color azul.


  —Ni yo por marineros que comen espinacas para ser más fuertes.


  Missie puso los ojos en blanco y apuró la fiambrera donde había más fresas. La dejó a un lado y estiró las piernas.


  —Oye, anoche te llamó alguien, ¿verdad? Por video llamada, digo —Missie tenía un oído muy fino. Desde que vivían juntas, Autumn no podía tener secretos. Su mejor amiga se enteraba de todo, aunque una no quisiera.


  —Ah, sí. ¿Oíste… algo?


  Esperaba que no. Era una conversación demasiado privada.


  —Hablabas muy bajito, ni acercándome a tu puerta con un vaso pegado a la oreja pude escuchar nada —protestó, irritada. Autumn se dejó caer sobre el suelo duro de arena y se frotó el puente de la nariz. Si alguien era capaz de espiarla, era Missie—. ¿Y quién llamaba? Espero que no se tratase de Noah.


  —Ah, no, no —lo aclaró rápidamente.


  No sabía nada de Noah desde el día que rechazó su proposición de matrimonio y así quería que siguiera. Por lo menos, el hombre ya no la llamaba. Llevaba dos meses sin mandarle mensajes ni enviarle indirectas por redes sociales. Por fin había aceptado que su tren ya había pasado y que no podía seguir insistiéndole a Autumn para regresar. Ya no era un engorro. Si no fuera porque era el hermano del Presidente de los Estados Unidos y un viejo amigo, Autumn se hubiera planteado denunciarlo por acoso. Luego pensaba en la señora Buchanan y su marido y se preguntaba cómo reaccionarían ellos si decidía dar ese paso.


  —Era un amigo.


  —¿Un amigo? ¿Qué amigo? —Missie enarcó una ceja.


  —Uno al que no conoces —no era mentira. Ritter y Missie sabían el uno del otro de oído, mas jamás se habían visto.


  —¿Y cómo se llama?


  No quería decirle que se trataba de Ritter. Se fiaba de Missie, pero a su alrededor había personas que simplemente permanecían mirando el mar y el día soleado. Si la oían, podrían cuchichear o ir a la prensa y Autumn no quería meter en líos a su amigo.


  Ahora era el Presidente.


  Si desvelaba sus conversaciones privadas, estaría traicionando a un buen hombre y a un dirigente mundial que se había ganado la estima de muchos políticos de alrededor del mundo.


  
    Justo cuando Autumn estaba poniéndose el pijama, su móvil sonó con un mensaje de Ritter, pidiéndole verse a través del ordenador en cinco minutos si le iba bien. Ella contestó que sí y se preparó delante del portátil, tumbada en la cama y sintiéndose cómoda en aquella casa alquilada junto al mar.


    —Gracias por aceptar este encuentro, Autumn.


    —No estamos haciendo nada malo, ¿no? —Preguntó, algo asustada.


    No le gustaría nada que el FBI o la CIA se plantase en su hogar. Bastante había tenido enfrentándose a los tipos trajeados en noviembre, cuando fue a visitar a Ritter de incognito. Había aparentado serenidad, pero por Dios que por poco se había orinado encima de la impresión. Esos tipos estaban preparados para matar. Podrían hacerlo en un pestañeo. Ella sabía pelear, pero no hasta ese punto.


    —No, claro que no. Estoy solo en el despacho de mis nuevas dependencias y no hay nadie pendiente de mí. Tengo una tregua, creo.


    Autumn respiró aliviada. Fue entonces cuando pudo observar a su amigo. Los pixeles deformaban su rostro porque la calidad de la llamada no era muy buena, pero se le veía cansado y ojeroso. En la televisión no se le veía tan agotado, tal vez porque le maquillaban y se aseguraban de que su aspecto fuera intachable. El Presidente no podía lucir exhausto y mucho menos al mes y medio de jurar el cargo.


    En la soledad de su dormitorio y con la única compañía de una vieja amiga que estaba en Los Ángeles en esos momentos, entrenando para su próxima película, podía ser él mismo. No debía esconder que estaba cansado, pues acostumbrares a aquel ritmo de vida no debía ser sencillo para nadie. Eran muchas las áreas a gestionar.


    —¿Isobel tiene guardia?


    —Sí. Como no quiso dejar su trabajo pese a ser Primera Dama… —lo dijo con orgullo, por supuesto. Ritter siempre había apoyado a su esposa. Ella era diez años mayor y toda una eminencia en su campo. Era una neurocirujana espectacular, de renombre. Ni siquiera se había cambiado el apellido al casarse con Ritter. Nadie la envidiaba, nadie pondría en duda su labor—. Esta noche trabaja. Le ha salido una cirugía de urgencias y ya se quedará allí a dormir. No vale la pena regresar a casa para dos horas.


    —¿Y tú? ¿Duermes más de dos horas?


    Por supuesto, sabía que el descanso del Presidente no era regular y mucho menos apacible.


    —Hay días que sí. Otros… apenas pego ojo —suspiró él—. No pensé que ser Presidente fuera tan difícil. Creí que podría delegar. Para algo tengo un Gabinete, asesores…


    Autumn se compadeció de él.


    —¿Preferirías seguir siendo Congresista?


    —Algunos días echo de menos mi anterior trabajo, no voy a engañarte. Luego pienso en que algo estoy haciendo bien si consigo que mi propuesta de ley tire hacia delante y se me pasa —admitió, sonriendo. No obstante, Autumn detectó algo en aquella sonrisa. Era una pena brutal que la preocupó al instante—. No sé si estoy preparado para esto. Me da miedo enfermar.


    A ella también le preocupaba. Ritter había envejecido en sesenta días de un modo preocupante.


    —Tienes que tomártelo con calma. Eres el jefe de una gran nación. De ti dependen millones de personas, muchas de ellas enviadas a territorios lejanos y hostiles…


    Autumn no sabía cómo animarlo. Nunca había pensado que su mejor amigo tendría un trabajo de semejante envergadura y no existía manual para echar un cable al Presidente cuando este dudara de sí mismo.


    —Debí habérmelo pensado antes. Isobel me advirtió que era demasiada responsabilidad…


    ¿De verdad Ritter no veía el diamante en bruto que era?


    —Cielo, tú puedes asumir esto y mucho más. Por el amor de Dios, te has convertido en Presidente y no tienes ni cuarenta años. El carisma de la gente fue tuyo nada más salir de la universidad y asomarte por Washington —le recordó—. Por eso el partido te eligió a ti, entre todos sus Congresistas, para que fueras su candidato.


    Ritter no parecía muy convencido de lo que Autumn le estaba diciendo. Ella solo estaba exponiendo los hechos, lo sucedido en su vida en los últimos años. Era una realidad que no podía negarse. Sin embargo, él no lo veía como que su forma de ser lo hubieran catapultado en lo más alto.


    —Pero debes darte tiempo. No llevas ni dos meses en el poder, cariño. Has de acostumbrarte a esta carga emocional e intelectual, a los horarios, a la responsabilidad y al cambio de vida que te ha supuesto —le alentó—. Si en seis meses sigues igual de hundido, entonces tal vez te sugiera dejarlo.


    Ritter se pasó la lengua por dentro del labio superior, porque este se hinchó unos segundos. Estaba pensando en lo que Autumn acababa de decirle y ella le dio ese par de minutos para rumiar.


    —¿Crees que no seré capaz de salir adelante y acabaré dimitiendo?


    Casi quiso reír. No, Ritter no era la clase de hombre que se rendía. Era tenaz y muy duro consigo mismo. Si alguien podía aceptar la vida tal como venía con tal de seguir sobreviviendo, ese era él.


    —Creo que ser novato en esto de la Presidencia te hace vacilar, pero que cuando sepas cómo moverte en el papel… lo vas a bordar.

  


  Missie le golpeó el brazo para hacerla salir de la burbuja en la cual se había introducido sin pensarlo. Estaba esperando una respuesta. En vez de darle un nombre ficticio o enredar a alguno de sus compañeros de trabajo, Autumn consideró que estaba bastante seca y se envolvió en la toalla para poder quitarse la ropa interior y ponerse una seca. Missie sujetó la toalla para darle más libertad de movimientos.


  —No me distraigas haciendo que te ayude a vestirte —la amenazó su mejor amiga, entrecerrando los ojos—. Será peor si no me lo cuentas, porque creeré que me escondes algo y tú solo te has reservado cuando se trataba de Noah.


  Diablos, tenía razón.


  —No tiene nada que ver con Noah, te lo juro —suspirando, bajó la voz—. Pero hablé con alguien que le conoce bien.


  Su amiga levantó una ceja y Autumn juraría que estaba escuchando su cerebro trabajar a toda máquina para atar cabos. Por cómo asintió y sonrió, satisfecha con sus conclusiones, imaginó que Missie ya sabía que se trataba de Ritter.


  —Missie…


  —Lo sé, tranquila. Secretos de estado —se burló también en voz muy baja, pasándose los dedos por delante de los labios como si se estuviera cerrando la boca con una cremallera.


  Y Autumn respiró tranquila al saber que los tormentos de Ritter seguían a salvo con ella.
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  RITTER


  (4 de Octubre de 2016)


  Hilda Weber-Jones era la abuela de Autumn y se había mudado al pueblo donde vivía su hijo recientemente. Le habían diagnosticado alzhéimer y sabía que en poco tiempo no podría valerse por sí misma. Contando que solo tenía un hijo, había considerado que este era quien debía cuidarla y el padre de Autumn había estado de acuerdo. Hilda había convivido con el matrimonio durante tres meses, hasta que se fue mientras dormía.


  El fallecimiento pilló a todo McCook por sorpresa.


  
    Tomar el Air Force One para asuntos personales estaba permitido cuando se trataba del Presidente. No obstante, usarlo para fines que decían pasar desapercibidos no era buena idea dado su tamaño y su fama. En plena campaña electoral, decidir no ir a un mitin para viajar hasta Nebraska podría ser fatal.

  


  Por eso Ritter decidió usar helicópteros de aspecto comercial. Eran rápidos y seguros, pero sobre todo mucho más discretos. El que sería su vicepresidente si salía reelegido iba a encargarse el discurso en su lugar. El día estaba en buenas manos. Lewis lo haría genial, estaba preparado para ello. Incluso podría llegar a ser Presidente si se lo propusiera.


  Ritter aterrizó cerca de McCook al mediodía. Un coche con cristales tintados le esperaba. Le habían quitado las banderas nacionales que adornaban el capó y no gozaba de mucha escolta.


  Lo llevaron hasta la casa de los Jones. No había llegado a tiempo para llegar al funeral dada su apretada agenda. Se conformaría con el tentempié de después. La puerta estaba abierta de par en par como bienvenida a todo aquel que quisiera acercarse a dar el pésame a la familia.


  —Quedaos aquí —le ordenó a sus dos guardaespaldas, vestidos de paisano para no hacer obvia la presencia del Presidente.


  —Señor, con todos mis respetos… —empezó diciendo Raddy, el que estaba al mando.


  —No. Aquí fue donde nací. No me harán nada. Además, es un funeral —añadió, molesto de que quisieran protegerlo en un ambiente tan desolador como un sepelio.


  Arreglándose la americana, Ritter entró en la casa de los Jones, cuya decoración apenas había sufrido cambios desde la llegada de la familia al lugar. Pese a que podía parecer haber regresado a principios de los noventa por el papel pintado de colores pastel, olía a pasteles y magdalenas, a café y a hierbas.


  Cuando entró, el silencio se adueñó de la sala de estar. Los vecinos no esperaban verle allí y muchos no pudieron esconder la sorpresa. Estaba cansado de ser siempre el centro de atención. Si tan solo pudiera fusionarse con las cortinas para pasar desapercibido…


  Su madre, quien estaba en un rincón charlando con una vecina, le dirigió una mirada que aprobaba su presencia. Ritter se sintió apoyado, ciertamente, si bien ya contaba con ello porque había sido ella quien la había avisado de lo sucedido.


  Pudo relajarse al punto.


  —Señor Jones —se acercó al padre de Autumn.


  —Señor Presidente.


  Era extraño que alguien que le había visto crecer en todos los sentidos le hablase con tanta reverencia.


  —Por favor, señor. No tiene por qué tratarme con tanto respeto —le pidió—. Le acompaño en el sentimiento.


  —Gracias, hijo —la sonrisa del hombre fue triste. Le palmeó el hombro—. Me alegra verte por aquí. Siempre es bueno tener a la familia cerca en momentos como este.


  Ritter no pudo evitar emocionarse. Que el señor Jones lo considerase el hijo que no había tenido le ayudaba a soportar la tensión y la ansiedad que últimamente no le dejaban dormir.


  —¿Ritter? —La voz de Autumn llegó de su espalda.


  Se volvió hacia ella y la vio acompañada de su madre. La señora Jones ya no era la mujer que había conocido el día que trajeron a una pequeña y escapista niña desde el parque. En aquel entonces siempre lucía ojerosa, cansada y despreocupada. En los últimos años, ese aspecto debilitado y triste había rejuvenecido. Su piel tenía color, había ganado peso, siempre andaba sonriendo y su mirada afligida ahora rebosaba vida.


  Sin duda, Autumn había heredado su aspecto, a excepción de los ojos, cuyo color pertenecía a su progenitor.


  —Señora Jones, siento mucho su pérdida.


  La mujer lo abrazó como agradecimiento a sus palabras y luego le acarició la mejilla.


  —Es un honor que hayas venido a vernos justo cuando empieza la campaña electoral, Ritter. Gracias por estar aquí.


  Él sonrió como pudo. No consideraba que fuera un sacrificio estar allí. Era amigo de la familia, tanto que casi se consideraba parte de ella. ¿Cómo faltar a un funeral? Era Presidente, pero ante todo era Ritter Buchanan y ningún título, trabajo o estatus podría arrebatarle eso.


  —Autumn… —la tomó de la mano y ella sonrió como pudo—. Lo siento.


  El dolor atravesaba la postura de Autumn. Se mostraba encorvada, como si tuviera un peso enorme sobre los hombros y no pudiera andar derecha.


  —Lo sé, cariño. Gracias —musitó la chica.


  —¿Quieres un poco de té, Ritter? ¿Tal vez café?


  —Oh, no, gracias —declinó el ofrecimiento de la madre de Autumn con una sonrisa—. El viaje hasta aquí me ha dejado el estómago algo revuelto.


  —Ah, por supuesto, las elecciones se acercan. Debes estar nervioso —la mujer meneó la cabeza y le palmeó el brazo—. No te preocupes, hijo, aquí tienes dos votos asegurados.


  Ritter no supo qué decir. Era de agradecer que creyeran en él de ese modo, sobre todo teniendo en cuenta que la prensa estaba decidida a acabar con su presidencia sacando todos los fallos y trapos sucios que había ido recopilando en todo su mandato.


  Autumn tosió disimuladamente y le indicó con los ojos un rincón apartado. Él asintió al comprender el mensaje y, tras disculparse con los padres de la chica, la siguió hacia esa esquina. La gente, acostumbrados a verlos juntos, empezó a ignorarlo. Era como si su presencia ya no fuera importante, lo cual relajó al punto a Ritter.


  Su amiga había tomado de la mesa dos copas de agua con gas y le tendió una para él mientras se apoyaba en la pared. Él aceptó el vaso y miró el contenido. Hacía tanto tiempo que no tomaba agua con gas… que hasta le sorprendió no recordar el sabor que tenía la bebida. Era una tontería, pero siempre terminaba tomando agua natural o vino en las cenas oficiales; cuando se reunía con su equipo, solían traer cervezas.


  Se preguntó en qué momento había dejado de hacer cosas que le gustaban por cumplir sus funciones como Presidente.


  Tal vez Isobel tuviera razón y ya no era el mismo hombre que juró el cargo.


  
    —¿Cómo pretendes que sea el mismo? —Preguntó él, molesto—. Gobierno un país. Mis decisiones cambian vidas, puedo acabar con personas que tienen padres, pareja e hijos. Si no hubiera madurado y no me hubiera adaptado a esta vida, ¿qué crees que hubiera pasado en los conflictos?


    —Oh, vamos, no te hagas el importante —le rebatió ella, cogiendo más ropa del armario y poniéndola sobre la cama. Su intención era llevársela a la habitación de al lado, pues no quería seguir durmiendo con él—. Puedes ser Presidente ahí fuera, pero acordamos que cuando llegases a nuestras dependencias, seguirías siendo el Ritter de siempre.


    Isobel lo veía tan sencillo. Ella desconectaba el busca y solamente aceptaba hacer más turnos de lo habitual cuando se sucedía alguna catástrofe que movilizaba a todos los doctores de la ciudad. Ritter había creído que podía dejar atrás al mandatario una vez se quitase la americana, pero no era tan sencillo. Atendía a gente de su gabinete después de cenar, recibía llamadas de madrugas y no recordaba que era tener un fin de semana libre.


    —¿No te das cuenta de que no es tan fácil como parece? Mi trabajo…


    —Tu trabajo lo es todo para ti. Yo he pasado a un segundo plano.


    —¡Por supuesto que no! —Eso no era cierto. Podía no pasar tanto tiempo con ella como antes de ser elegido, pero seguía amándola como el primer día. Volvería a casarse con Isobel cada semana si pudiera.

  


  Cuando levantó la vista hacia Autumn, vio que ella miraba hacia la ventana. Ritter siguió la dirección de su mirada y quiso tirarse del cabello a ver a sus guardaespaldas en el porche, atentos a todo lo que sucedía a su alrededor. ¿No podían esperarle en el coche?


  —Son un incordio, lo sé —fue todo cuánto dijo Ritter.


  —¿Tus gorilas?


  El tono de Autumn no expresaba emoción alguna. Cuando lo miró, Ritter se dio cuenta de que tenía los ojos inyectados en sangre. Había estado llorando. Sus pecas, casi siempre imperceptibles sobre el puente de la nariz y parte de las mejillas, ahora brillaban como constelaciones en la noche.


  —¿Estás bien?


  —Cuando mi padre me llamó ayer y me dijo que la abuela ya no estaba… me costó de asimilar, ¿sabes? Esperaba poderla ver en Acción de Gracias y en Navidad, disfrutar tal vez de sus últimos atisbos de memoria. Pero no ha podido ser —chasqueó la lengua, apenada—. La abuela siempre fue muy reservada y se ha marchado del mismo modo en el que vivió.


  Ritter la comprendía. Los abuelos deberían ser eternos. Siempre tan bondadosos, siempre tan pendientes de sus criaturas, permitiéndose malcriarlos como no pudieron con sus hijos. Saboreando el momento con la tranquilidad que da la jubilación.


  —Siempre es duro decir adiós.


  —Sí. Y luego veo a mi padre… joder, me sorprende verlo tan entero. Está mal, pero solo lo he visto llorar cuando he llegado —Autumn parecía estupefacta—. Yo solo de pensar que puede faltarme uno de ellos pronto… —ahogó las lágrimas en el pañuelo que Ritter le avanzó—. Duele mucho.


  Él tampoco sabía lo que era perder un padre, pero se ponía en la piel de Autumn cuando decía que imaginarse sin uno de ellos era tremendamente angustioso y punzante. Le tocó el hombro, como si así pudiera darle algo de fuerza.


  —No pienses en eso, Autumn. Todavía falta mucho tiempo para que algo así suceda.


  Ella asintió como si no terminase de creérselo. En medio de un funeral era complicado no pensar en la muerte y sus consecuencias. Autumn se bebió el agua con gas como si fuera un chupito y luego hizo una mueca de desagrado, como si la bebida estuviera agria.


  —¿Cómo está Isobel?


  —Bien.


  Era una mentira, por supuesto. Su esposa llevaba seis meses durmiendo en otra cama y apenas charlaban. Estaba siendo complicado arreglar las cosas cuando su esposa prefería hacer ver cómo que Ritter no existía cuando lo veía. Él solo pensaba en recuperarla, en poder besarla, en conversar como antes frente la chimenea y una copa de vino. No obstante, ella estaba cerrada en banda. Solo iba del hospital a su dormitorio y del dormitorio al hospital. Se negaba a hablar con él o con alguien que pudiera echarles una mano para soportar la presión de la presidencia y de la campaña electoral.


  Su matrimonio pendía de un hilo, si es que seguía habiendo tejido en aquel escuálido filamento.


  Como el Presidente no puede divorciarse, ambos temían saber dónde les llevaría la reelección si acababa sucediendo. Si Ritter no era designado Presidente, todavía tenían una oportunidad: su mujer había manifestado que vivir a las afueras de Washington sin pensar en la Casa Blanca ayudaría a su matrimonio, mientras que cuatro años más siendo Primera Dama y fingiendo que todo iba sobre ruedas podría suponer firmar el divorcio en cuanto Ritter se librase del cargo.


  Y él no sabía qué hacer. No podía dar un paso atrás en plena campaña electoral. Sus votantes no merecían que les dejase en la estacada, y su equipo y su partido estaban trabajando muy duro para que Ritter siguiera en el Despacho Oval. No podía hacerles eso.


  Pero tampoco quería rendirse tan fácilmente. No quería tirar por la borda su vida junto a Isobel. Ella era la mujer de su vida, la mujer que le provocaba un cosquilleo en el estómago cada vez que la veía.


  Esperaba que Isobel recapacitase. Con un poco de suerte, podrían ir a terapia de pareja si Ritter volvía a ganar las elecciones y todo se arreglaría. O quizá podría delegar en Lewis un poco más.


  —Tiene mucho trabajo. Por eso no ha podido venir conmigo —añadió, no queriendo que Isobel pareciera una estirada despreocupada delante de su mejor amiga. No es que se llevasen bien. Isobel era demasiado sofisticada y urbanita y siempre había creído que Autumn quería ser más de lo que era. Aquello provocaba que su esposa siempre evitase cruzarse con ella, poniendo excusas creíbles… pero excusas al fin de cuentas.


  Autumn, quien sí parecía aprobar a su esposa y jamás le había sugerido que tal vez era algo esnob, asintió sin poner en duda sus palabras.


  —Hablemos fuera, mejor —dijo de repente Autumn—. En el jardín trasero —agregó. Ritter la acompañó hasta allí y tomaron asiento en el balancín para dos personas—. Ha venido Noah hace un rato. Verle me ha… revuelto. No lo veía desde el día que me rechazó —manifestó Autumn, suspirando y cerrando los ojos. El frío empezaba a helarles la piel y ella parecía disfrutar de notar la brisa helada sobre las mejillas.


  Ritter también suspiró. Su hermano había hecho lo correcto, nadie podía negarlo. Pese la relación que había tenido con Autumn, apreciaba a sus vecinos del mismo modo que Ritter. Estar allí y darles el pésame era lo mínimo que podía hacer.


  Sin embargo, dado su pasado con Autumn, podría haber ido en el momento en que ella no estuviera.


  —¿Y…?


  —Ha sido todo muy correcto y formal —parecía dolida por ello y Ritter se preguntó si una parte diminuta y secreta de Autumn no deseaba regresar con Noah después de todo. Un amor como el suyo, tan retorcido, tan prologando en el tiempo, ¿podía alguna vez desaparecer? Autumn puso los ojos en blanco—. No se ha intentado sobrepasar ni yo tampoco. Somos conscientes del paso del tiempo. Y también de que él ahora está con Adrienne.


  —¿Cómo sabes…?


  Nadie debería saber que su hermano había iniciado una relación amorosa con la recepcionista de la biblioteca municipal. Ritter era consciente porque su madre se lo había contado entre susurros hacía un par de meses, cuando fueron a visitarlo a Washington. Lo tomó por sorpresa que Autumn estuviera al tanto.


  —Bueno, todo el mundo habla de la bonita pareja que hacen y que no nos casamos porque su destino estaba atado al de ella —amargamente, la chica casi se rio.


  McCook era una gran familia, si bien no sabía lo que era la intimidad, la privacidad o tener secretos. Era obvio que habían cuchicheado al ver a Autumn aparecer en el sepelio. Incluso tal vez le hubieran hecho algún comentario ácido al respecto.


  Por Dios, ¿no tenían reparo ni pudor alguno de abstenerse de hacer semejantes comentarios en un día como aquel? Ritter odió el pueblo donde había crecido por carecer de humanidad.


  Se sintió culpable por no haberla llamado para contárselo.


  Había creído que su hermano sería discreto y que aquel encaprichamiento duraría menos que los artículos de Halloween en la tienda. Se había equivocado, viendo que todos los habitantes de McCook eran conscientes de lo que sucedía entre él y Adrienne.


  —¿Tú lo sabías? —Se interesó ella. Ritter abrió la boca, mas no supo que decir y tuvo que cerrarla. La mirada de su amiga se contrajo unos instantes por la traición, pero se repuso. Sonrió con tirantez—. Lo comprendo, de verdad. Él es tu hermano.


  —No funciona así, Autumn.


  Sin embargo, Ritter no estaba seguro si no había hecho esa llamada para proteger a su amiga o para asegurarse que su hermano no quedaba como un idiota que podía estar con alguien del pueblo, pero no con una mujer que vivía a varias horas en avión de Nebraska.


  ¿Acaso estaba eligiendo bando en una guerra que no le pertenecía? ¿Acaso estaba posicionándose hacia Noah cuando sabía que no había hecho nada para merecer tal lealtad?


  —Es normal, Ritter —ella palmeó su rodilla y su sonrisa se ensanchó un poco más, como si no quisiera herirlo—. No te preocupes, lo comprendo.


  Tal vez sí lo hacía. Quizá Autumn entendía la complicidad que había entre dos personas que compartían sangre pese no tener hermanos, pero eso no quitaba que Ritter se sintiera como un bobo por no haber pensado qué ocurriría con Autumn cuando alguien le explicara lo de Adrienne. No es que ella hubiera perdido el contacto con la gente de McCook solo por irse. Estaban sus padres, la familia Buchanan y las amigas del instituto. Hablaban a menudo, sobre todo ahora que la tecnología avanzaba a pasos agigantados y podían hacer videollamadas gratis con el móvil. Alguien le hubiera contado que Noah tenía pareja.


  Debería haber sido él. Hubiera sabido cómo explicárselo, cómo conducir la situación. De seguro que Autumn se sentía insuficiente por no lograr lo que Adrienne estaba consiguiendo. Ritter hubiera sabido cómo quitarle esa horrible idea de la cabeza.


  Fue a hacerlo, quiso hacerle ver que no era culpa suya que Noah no hubiera querido casarse con ella ni formar una familia, cuando los interrumpieron.


  —Disculpa, debo irme —susurró ella tras levantar la mano en dirección a su madre—. Creo que mi madre ha descubierto que el catering nos ha cobrado un servicio excelente cuando las condiciones no son muy buenas, ya viste el agua con gas… —Ritter tragó saliva. Autumn estaba comportándose como si nada hubiera pasado, pero él podía notar el agujero negro que tenía en el pecho. Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla—. Cuente con mi voto, señor Presidente. Buena suerte.


  Fue una despedida tan gélida que a Ritter la saliva le supo a sangre. Miró el cielo encapotado y pensó que, aunque todavía no hacía un frío invernal que pudiera provocar una tormenta de nieve, en cualquier momento empezaría a nevar.


  —Mierda —musitó para sí mismo.
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  AUTUMN


  (9 de Noviembre de 2016)


  —¡Tía! ¡Ven, deprisa!


  Autumn, quien estaba cepillándose los dientes, fue con el cepillo todavía raspando la dentadura y la espuma saliéndose por las comisuras de sus labios. Siguió la voz de Missie. La encontró en el salón, mirando la televisión. Se extrañó que hubiera una rueda de prensa en directo que cambiase la programación de una sencilla tarde cualquiera.


  En cuanto vio las banderas y los estándares, comprendió que era un mensaje de la Casa Blanca.


  Se quedó helada al ver a Ritter caminar recto y decidido hasta situarse frente a todos esos micrófonos. Apuntaban directamente hacia su garganta, como pistolas cargadas que iban a disparar de un momento a otro. Lo veía distinto. Más delgado, más desmejorado y con un fulgor afligido en los ojos. No estaba pasando por su mejor momento.


  Y se odió a sí misma. No había hablado con él desde que descubrió que su mejor amigo, quien siempre había sido su confidente, no le había contado que Noah llevaba varios meses saliendo con una forastera que había llegado al pueblo en busca de trabajo. Ni siquiera cuando vio el resultado electoral se atrevió a marcar su número de teléfono.


  Se sentía traicionada. Sabía que no tenía derecho a sentirse de aquel modo, pues Ritter y Noah eran hermanos y tenían una relación y una estimación de la cual ella jamás formaría parte. Solo era una amiga, una conocida con quien tenían vínculos afectivos y millares de días compartidos. Ritter no podía anteponerla a Noah.


  Saberlo, comprenderlo, no implicaba que el dolor que le provocaba ser la última que se enterase que Noah la había superado fuera menor.


  ¿Pero cómo llamar a Ritter si ella misma no podía mirarse al espejo?


  ¿Qué tenía Adrienne que no tuviera Autumn?


  La había conocido en el entierro de su abuela. Antes de que la gente empezase a hablar y llegase hasta sus oídos que la chica era la novia de Noah, la joven se había acercado a sus padres para darles el pésame y también se había dirigido brevemente a Autumn para transmitirle sus condolencias. En esos momentos, ella apenas le había prestado atención, pues no conocía a la muchacha. Desde que se enteró de quién era, no podía dejar de rememorar esos treinta segundos.


  La chica tenía un precioso acento de Nueva York, una piel color miel, ojos verdes de gata y un pelo tan negro y sedoso como el satén de color azabache. Si trabajaba en la biblioteca, debía ser una apasionada de los libros, de las teteras y sus pastelitos; debería pasar los fines de semana en casa, mirando las flores y decidiendo qué regalo hacer a la vecina para Navidad. Justo lo que a Noah le gustaba… y lo opuesto a Autumn, quien le gustaba hacer actividades al aire libre, siempre andaba en movimiento y a quien la repostería se le daba mal.


  Supuso que esa era la gran diferencia entre ambas. Pero se suponía que Noah la había amado con todas sus virtudes y defectos, aceptándola tal y como era. ¿No había bastado? ¿Debería haber sido más afín a su personalidad? ¿No decían que los opuestos se atraían?


  La terapeuta decía que no valía la pena compararse, pues cada mujer era un mundo, y que debía hacer como Noah: seguir adelante, dejar el corazón libre y abierto para alguien que quisiera apreciarlo como el tesoro que era. Ella lo sabía, claro. En su mente, era bien consciente que quien quisiera amarla en el futuro debía hacerlo como quien adora una maravilla del mundo. No obstante, entre las costillas, ahí donde no manda la razón, no era tan sencillo.


  —Queridas y queridos ciudadanos —empezó diciendo Ritter, haciendo que Autumn aterrizase de nuevo en su salón. Se sentó en el brazo del sofá mientras Missie subía el volumen—. No estoy aquí como Presidente, sino como Ritter Buchanan. El pasado domingo perdí las elecciones y en enero dejaré el cargo. Durante estos cuatro años he servido a mi país con orgullo y he tomado las decisiones que he considerado más acertadas para todos ustedes —Ritter no dejó de mirar ni un segundo a la cámara. Autumn se dio cuenta de que no estaba leyendo ningún teletipo ni ningún papel del atril.


  »Puedo comprender que mis actos no siempre hayan parecido correctos y lamento haberles decepcionado. Dado que he perdido su confianza, me presento hoy ante ustedes para anunciarles que daré un paso al lado. Es el momento de dar paso a nuevas generaciones y es por ello por lo que considero que el mejor camino para mí es dejar la política —Autumn no fue la única que ahogó una exclamación, hasta Missie por poco se atragantó.


  »Estoy seguro de que mi partido sabrá ser una excelente oposición, pues nuestro cometido es velar por los norteamericanos, su bienestar y su seguridad. Jamás dejaremos de salvaguardar sus derechos. Ha sido un honor servirles. Muchas gracias.


  Arreglándose la americana con un gesto nada calculado, saludó con un golpe de cabeza a los periodistas que estaban tratando de hablar con él. Fue un gesto de respeto, de reconocimiento tras tantos años trabajando codo con codo. Ignorando los fogonazos de luz que provenían de las cámaras, se marchó, seguido de su jefe de gabinete y de la jefa de prensa.


  —¿Tú sabías algo de esto? —Preguntó, pálida, Missie.


  Su mejor amiga adoraba a Ritter. No lo conocía en persona, pero creía que era un buen gobernante y mejor persona. No esperaba que ante su no reelección abandonase la política.


  Dándose cuenta de que Ritter no había acudido a ella para contarle que iba a retirarse, Autumn fue al baño. Estaba huyendo y Missie se lo permitió porque seguía atónita por lo que acababan de retransmitir en la televisión. Escupió la espuma que ya escocía por la menta. Lavó el cepillo de dientes, lo dejó en su sitio y se aclaró la boca.


  Cuando se miró en el reflejo, comprendió que estaba siendo una egoísta. Estaba tan centrada en sí misma, en encontrar esos defectos que le restaban atractivo frente a Noah, que había olvidado que Ritter estaba ahí, en medio de una vorágine. Dios. Había querido llamarlo al ver que perdía las elecciones, mas no había hecho nada. Lo había castigado injustamente. No merecía algo así.


  Salió hacia el dormitorio, en busca de su móvil. Antes de empezar a mirar vuelos hacia Washington D.C, quiso saber si Ritter estaba dispuesto a recibir una visita improvisada. Podría acogerla en la residencia del Presidente una noche, ¿no? Si lo veían en un pub tomando algo con ella, la gente creería que sus palabras estaban vacías y que abandonar su carrera era algo nimio. No era así. Ritter siempre había querido ser alguien, proteger al mundo de las desigualdades. Por eso quería hablar con él.


  Debía estar devastado. Tomar aquella decisión habría supuesto dejar atrás todos sus sueños, todas sus aspiraciones, y adentrarse a un futuro incierto y sin motivación alguna. Autumn no sabía cómo ayudarlo a superar aquel bache, pero no estaba dispuesta a que su mejor amigo siguiera su camino. No iba a hundirse, no iba a caer por el precipicio. Contaría con su mano, con su brazo entero si era falta, pero Autumn le ayudaría a sostenerse.


  Consideró que ya debería tener en su poder el teléfono, así que tal vez tuviera una oportunidad de que Ritter le cogiera la llamada.


  El primer tono le llegó de lleno al corazón y tuvo que sentarse en el borde de la cama para que las rodillas no le flaqueasen. No tenía sentido estar nerviosa. Eran amigos. Siempre se perdonarían todo, porque eran como familia. Podían estar meses sin saber el uno del otro, sin verse o escribirse, pero eso no cambiaba las cosas. Esa vez no tenía por qué ser distinta. Se obligó a relajarse.


  Isobel fue quien respondió al quinto pitido.


  —No quiere hablar contigo —fue todo cuánto le dijo cuándo Autumn preguntó si podía hablar con Ritter.


  Fueron cuatro palabras. Simples, sencillas, fáciles de pronunciar para Isobel. Sin embargo, fueron difíciles de encajar para Autumn, quien se quedó escuchando de nuevo la señal de la línea, pues la mujer le había colgado sin añadir nada más ni darle opción a réplica.


  Miró la pantalla oscura de su móvil, notando que las lágrimas llenaban sus ojos y que era incapaz de derramarlas. Estaba paralizada de pies a cabeza, notando que estaba suspendida en el aire y en el tiempo.


  Ritter no siempre estaba operativo cuando lo telefoneaba, pero Isobel o alguien de su equipo le prometía pasarle el recado y él le devolvía la llamada cuando tenía un hueco.


  Esa vez le había cerrado la puerta en las narices.


  No es que no quisiera hablar con nadie, es que no quería conversar con ella.


  ¿Lo había perdido para siempre a él también?
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  RITTER


  (14 de Octubre de 2017)


  Ritter bajó del taxi y miró el edificio donde vivía Autumn. Los Ángeles era tan distinto a Washington que, en vez de sentirse agobiado, se sintió extrañamente liviano. Allí nadie se fijaba en su persona y no relacionaban sus facciones con las del anterior Presidente de Norteamérica, pues iban apresurados y distraídos. No le extrañaba que a Autumn le gustase estar allí y lo considerase su hogar. Era tan distinto a McCook que podía llegar a ser abrumador.


  Justo en ese momento una chica salía del portal y él se coló a través de las puertas de cristal opaco. La madre de Autumn le había dicho en qué piso vivía; él no había estado en aquel apartamento, el cual su amiga compartía con otra chica que se llamaba Missie.


  Tomó el ascensor y rezó para que Autumn estuviera en casa. Se había presentado sin avisar, así que estaba jugándosela a no encontrársela.


  Miró su reflejo en el espejo que había en una de las paredes del cubículo. Y vio a un hombre con una barba de varios días, de ojos hundidos y sin brillo, con la frente ligeramente perlada de sudor. ¿Ese era él?


  Cuando el ascensor se detuvo, se preguntó si era buena idea. Llevaba sin hablar con ella desde el funeral de su abuela. Había querido llamarla varias veces, pero no había tenido tiempo ni ganas de estar pendiente del teléfono. Perder la presidencia, decidir dejar la política cuando siempre se había dedicado a ello, trabajar en mantener a flote un matrimonio que parecía condenado a fracasar… estaba siendo demasiado complicado para él.


  Se dijo que no podía vacilar. Si echaba la vista atrás, Autumn siempre había estado ahí. Formaba parte de su vida, de sus recuerdos. De un modo u otro, había conseguido que el otoño viviera en él para siempre. No quería que no siguiera siendo así.


  Llamó a su puerta con los nudillos. Luego se dio cuenta de que había timbre y lo pulsó, notando el corazón en la garganta.


  Ella abrió la puerta a los pocos segundos. Su rostro no pudo esconder la sorpresa de encontrarlo en el rellano de su puerta y Ritter se preguntó si había sido mala idea volar hasta allí.


  —Hola, Autumn —pensó que el saludo la haría reaccionar, mas ella siguió observándolo con los ojos bien abiertos—. Mi madre me contó lo que te había pasado. ¿Cómo va el brazo? —Señaló con la barbilla el cabestrillo. Un accidente trabajando en los estudios la habían apartado de los sets durante unas semanas y parecía que en breves podría retomar las escenas de acción. No tenía tan mal aspecto. Tal vez ya hiciera rehabilitación. Ritter carraspeó. Ojalá pudiera dar media vuelta sin más, pero si se había enfrentado a Congresistas chaqueteros, gobernadores enfurecidos y hasta terroristas, estar allí frente a Autumn no debería hacerle temblar—. Sé que no te gustan las flores, pero… —Ritter alzó el pequeño ramo de hibiscos rojos—. Los vi en la parada de la esquina…


  Se sentía como si estuviera pidiéndole salir y era una sensación extraña: él estaba casado, Autumn era su mejor amiga y solo intentaba volver a formar parte de su vida tras unos meses convulsos y raros en los que apenas quería hablar o ver a otras personas que no fueran sus padres o Isobel.


  Autumn rompió la distancia y lo abrazó. Ahora fue Ritter el que se quedó pasmado y no supo qué hacer los primeros segundos. Finalmente, comprendió que había vuelto a casa, a aquella amiga que siempre estaba dispuesta a escucharle y a usar su hombro para llorar. Y se sintió más liviano, como si pudiera compartir la carga con alguien que comprendía lo que llevaba sobre los hombros. Le devolvió el abrazo con fuerza, sin olvidar que tenía un brazo dolorido que estaba recuperándose de una fractura. Quiso engullirla como promesa de que jamás volvería a dejarla de lado, por más resquebrajado que estuviera.


  Cuando se separaron, la mano sana de Autumn recorrió su rostro, su hombro y luego se posó sobre las flores. Sus dedos acariciaron los pétalos rojizos con la misma delicadeza que una abeja robaría su néctar. Sonreía con lágrimas en los ojos.


  —Son preciosas, Ritter —tomó el ramo y lo olió—. Gracias. Ven, pasa.


  La siguió por el corto pasillo, iluminado por varias tiras leds que lanzaban colores distintos cada una de ellas: naranja, rojo, azul y verde. Ritter vio la calabaza con el rostro rajado sobre el aparador. El salón de paredes blancas, sofás rojos y muebles oscuros también estaba prematuramente decorado para Halloween: había guirnaldas de calabazas, gatos negros y telas de araña colgando de aquí y allá. Había un sombrero de bruja colgando de una esquina del televisor de plasma y un cuenco de plástico lleno de chucherías en la mesa auxiliar. Sin duda, la festividad favorita de Autumn estaba a la vuelta de la esquina y estaba preparándola.


  —Siéntate —cogió de un armario pequeño un jarrón de cristal tintado de verde y puso el ramo en él con cuidado. Luego, lo dejó junto la puerta que daba a un minúsculo balcón, también decorado para la terrorífica ocasión—. ¿Quieres algo de beber?


  —¿Tienes agua con gas?


  Ella asintió.


  —¿Te ayudo?


  —Puedo hacerlo por mí misma. Quédate tranquilo, Ritter —y le guiñó un ojo.


  Era como si nada hubiera pasado entre ellos. Como si no se hubieran distanciado, como si no llevasen sin hablarse meses. Joder. Se sintió un miserable. Autumn era demasiado bondadosa.


  —¿Estás sola?


  Autumn volvió a asentir antes de desaparecer tras una puerta hecha con macarrones de colores que pendían de la pared. Supuso que era la cocina, porque olía a sopa.


  —Lo extraño es que no te hayas encontrado con Missie. Acaba de bajar —le explicó desde la cocina.


  Ritter se sentó en el sofá de tres plazas y pensó en la chica que acababa de encontrarse en el portal. Supuso que era la mejor amiga de Autumn. Haber sido Presidente le había impedido llevar la vida que se suponía que llevaba un hombre normal y corriente de su edad, por lo cual no tenía redes sociales propias. No veía las imágenes que subía su amiga a sus portales, así que desconocía cómo eran sus compañeros de trabajo, sus amigos o su amiga del alma.


  Era triste darse cuenta de que se había privado de algo tan cotidiano solo por el trabajo. No es que el servicio secreto o su gabinete se lo hubiera impuesto; en cuanto se dio cuenta de cuál era su camino y de sus deseos de llegar al Despacho Oval, Ritter se había prohibido corromperse abriéndose perfiles en las redes más conocidas y usadas.


  Frustrado, se frotó las sienes. Se había excluido a sí mismo del pasado y del presente de su familia, amigos o colegas muy pronto, mucho antes de lograr la presidencia. ¿Cuánto desconocía de la vida de sus seres más allegados?


  Ella regresó con una botella de agua con gas y lo dejó frente a él, en la mesita auxiliar. Se sentó a su lado tras regresar a la cocina por un vaso de refresco de cola. Cogió una chocolatina. Fue Ritter quien rompió el envoltorio al darse cuenta de que Autumn miraba el paquete de plástico como si fuera obra del diablo. Ella fue a morder el chocolate, pero se lo repensó; se la tendió por si quería hacer los honores.


  —¿Quieres?


  —No, gracias —sonrió él.


  Autumn hizo una mueca, como si desaprobase que no quisiera semejante manjar y le dio un mordisco a la barrita de galleta recubierta de chocolate. Ella se puso cómoda en el sofá y lo miró con una ceja enarcada.


  —No esperaba que fueras tú quien estuviera al otro lado de la puerta, Ritter. Podía ser cualquier vecino pidiendo huevos, el hermano de Missie o alguno de sus ligues pensándose que podría encontrarla para pasárselo bien un rato —meneó la cabeza, divertida. No obstante, al instante le cambió la expresión. Parecía preocupada, incluso algo incómoda—. ¿Cómo estás?


  Era curioso. Nadie le preguntaba cómo estaba. Muchos creían saber qué le ocurría y siempre andaban dándole consejos que Ritter no había pedido siquiera. Isobel, sus padres, sus anteriores compañeros de trabajo… todos se pensaban que conocían lo que le pasaba por la cabeza y le daban soluciones que, a su forma de verlo, no se ajustaban a la realidad.


  Dolía sentirse tan incomprendido. Había pensado acudir a algún profesional, recibir ayuda psicológica y farmacológica, pero le daba miedo que la sociedad le juzgase. Mucha gente todavía se burlaba de las terapias y se pensaban que la depresión, la ansiedad u otras enfermedades mentales eran exageraciones, ganas de llamar la atención o simplemente debilidad. ¿Se pensarían que les había engañado y que nunca había sido estable emocionalmente? ¿O pensarían que tras diez meses lejos del poder se sentía impotente por no tener un buen puesto de trabajo? Al fin de cuentas, no había aceptado ninguna de las ofertas de viejos amigos y conocidos, por lo que estaba desocupado y dependía del sueldo de su esposa.


  —No estoy pasando por mi mejor momento —confesó.


  Contando que era joven, tenía toda la vida por delante y aparentemente estaba viviendo con su esposa en una unión sólida y feliz tras haber sido Presidente de Estados Unidos de América, muchos lo juzgarían. Creerían que estaba minimizando los problemas del resto, de aquellos que no tenían ni la mitad que él, que no contaban con tantos recursos a su alcance. Eso no significaba que sus problemas no le afectasen. Autumn no iba a tratarlo con desdén.


  Ritter confiaba en ella. Estar a su lado era reparador. Se preguntó si visitarla en esos momentos para animarla en medio de una fractura de brazo no era en realidad una excusa para sanarse a sí mismo. El pensamiento, fugaz, espeso y sombrío, le hizo sentir todavía más ruin.


  —Si esperas que te dé algún consejo al respecto, no soy la indicada en estos momentos —ella movió los dedos de la mano que estaba envuelta con una tela dura de color azul y que se sujetaba a su brazo por un sistema de correas del mismo color.


  —¿Cómo estás tú?


  —Desesperada por trabajar —echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos—. Siempre he estado entrenándome, viajando por trabajo o por conocer otras culturas y ver mundo. Digamos que vivo rápido y al día porque no me gusta detenerme. Cuando me toca estar en casa por algo así… me cabrea. No me gusta pasar el día en el sofá, en la cama o yendo a comprar.


  —Te gusta la acción.


  Siempre había sido así. Era un modo de vida que uno llevaba en la sangre y que no podía quitarse de encima.


  —Sí. Echo de menos la adrenalina —y gruñó. Abrió un ojo—. ¿Echas de menos la Casablanca?


  —Extraño sentirme útil.


  —¿No trabajas? —Ritter negó con la cabeza—. Vaya. ¿Por qué?


  —Muchos me creyeron el dueño del mundo, aunque yo siempre pensé que estaban exagerando —cogió el agua con gas y le dio un trago. Las burbujas recorrieron, frías y punzantes, su garganta—. Tal vez no estaban tan equivocados. He estado en la cima. Vivía por y para el país. Ahora dirigir una petrolera o una compañía eléctrica me parece insulso.


  Autumn no pudo reprimir un mohín burlón con los labios.


  —La crisis de los cuarenta se te ha adelantado unos años.


  Fue el comentario que Ritter esperaba para romper el hielo que parecía abrazarlos. Él se rio y le dio un golpe con el hombro. Autumn también se rio; se inclinó para coger su vaso y también tomó algo de cola.


  —¿Qué tal con Isobel?


  Ritter no pudo contener una mueca. Dejar la política había sido un modo de demostrarle a Isobel que su carrera no lo era todo, que ella también era importante. Era imprescindible, de hecho. Al principio, ella había recibido la noticia con alegría y todo parecía haber ido mejor entre ellos. Habían esperado el veinte de enero con ansias para empezar una nueva vida lejos de la Casablanca, de los focos y de la prensa del corazón que quería saber si los rumores de divorcio eran ciertos.


  No obstante, esas ganas de revivir su matrimonio habían resultado ser una ilusión, una quimera. La calma entre ellos solo había sido un espejismo, un oasis en el que Ritter había creído recuperar una parte de sí mismo que había perdido sirviendo a los norteamericanos por cuatro años.


  Tras varias semanas de nuevo juntos, esa esperanza, ese anhelo de volver a amarse como los primeros días, se había disipado para dar paso a más discusiones y a más momentos de soledad y tristeza.


  Isobel había mencionado el divorcio un par de veces con lágrimas en los ojos y él se había negado a darse por vencido. Insistía en que después de años separados, distanciados emocionalmente, necesitaban volver a conectar y eso no podía lograrse de la noche a la mañana. Era necesario ser pacientes, ser delicados, reencontrarse. No estaba resultando sencillo.


  —Supongo que tu silencio habla por ti —musitó Autumn. Ritter levantó la vista hacia ella. No se había dado cuenta de que los segundos pasaban hasta convertirse en minutos—. ¿Vais a separaros?


  Solo de pensarlo, algo le pellizcaba el pecho. Le costó encontrar la voz en sus cuerdas vocales.


  —Vamos a pelearlo un poco más.


  —¿Eres optimista?


  —Yo sí.


  Dos palabras fueron suficientes como para romperlo en varios pedazos y convertirlo en esquirlas.


  —Pero Isobel no —adivinó Autumn, desviando la vista al techo—. Sé que antes te he dicho que no iba a darte consejos, pero…


  —Me conoces bien. Dudo que me des consejos de mierda.


  Autumn lo miró unos instantes con el ceño fruncido y los labios entreabiertos en una mueca de estupefacción.


  —¡Ritter Adler Buchanan! ¡Por el amor de Dios! ¡Ese vocabulario en ti no es normal! —La chica dejó el vaso en la mesa y extendió el brazo sano para tocarle la frente—. No puede ser, no tienes fiebre. ¿Llamo a Emergencias y que venga una ambulancia?


  Ritter puso los ojos en blanco. En la Casablanca había dicho muchas palabrotas cuando estaba a solas con su gabinete o cuando tenía que reunirse de emergencia por motivos de terrorismo. Era la mejor manera de liberar tensión en el momento, soltar por la boca todo aquello que le estaba matando. Era un mal hábito que había aprendido y estaba perdiéndolo poco a poco.


  —Estoy bien. Llevo años encorsetado, necesito soltarme un poco.


  —¿Entonces no llamo al médico? ¡Qué pena! —Ella resopló y volvió a acomodarse en el sofá—. Seguro que hubiera venido el mismo paramédico que me atendió cuando me rompí el brazo.


  Autumn siempre tenía el don de hacerlo reír en momentos en los que solo quería llorar para dejar ir todo cuánto contenía.


  —Ah, así que era eso. ¿Era guapo?


  —Mucho —aceptó ella con un jadeo. Ladeó la cabeza y lo observó perdiendo la sonrisa a cada segundo que pasaba—. Ahora en serio, Ritter. ¿Puedo aconsejarte?


  Hizo un ademán con la mano para animarla a que dijera lo que pensase. Si había alguien objetivo en aquella sala, sin duda era ella.


  —Lucha por ella si de verdad crees que es el amor de tu vida y que va a merecer la pena. Pero jamás olvides que el amor y la dependencia están separados por una línea demasiado fina. Si en algún momento la antepones a ti, estarás perdido. Solo entonces, si en algún momento te das cuenta de que has cruzado esa raya… déjala marchar.


  —¿Hablas de Noah?


  La mirada perdida de Autumn y su voz algo rota le hizo pensar que tal vez creía que su relación era igual de tortuosa que la que había mantenido con su hermano. La sonrisa amarga de Autumn por poco respondió por ella, hasta que negó con la cabeza.


  —No. Noah no ha sido el único hombre con el que he estado y del que he creído estar enamorada —hizo girar los ojos sobre sus órbitas como si todavía le costase creer que se había atrevido a amar—. Tu hermano fue el que más huella me ha dejado, el que más me hundió y por el que todavía necesito ayuda, eso es cierto.


  Como si hablar de él la pusiera nerviosa, Autumn se levantó con dificultad y fue hacia el mueble de la televisión. Cogió una botella de alcohol del aparador y la destapó arrancándole el tapón con los dientes. Lo lanzó lejos y le dio un trago directamente a la botella.


  Ritter reprimió una mueca. No le gustaba verla así. Si Autumn no trabajaba, iba a volverse loca. Mantenerse activa era el único modo de mantener lejos los fantasmas que rodeaban su mente durante el día. Si se agotaba, si notaba el dolor en el cuerpo que provocaba recibir golpes o entrenar en situaciones extremas, era capaz de olvidar todo cuánto la hería. Estar en casa, sin nada qué hacer, la convertía en el blanco perfecto para sus inseguridades.


  —Lo curioso es que todos ellos me dieron la misma lección —lo miró como quien posee la verdad absoluta y no se ha atrevido a compartirla con nadie para que no le arrebatasen tal sabiduría—. No vale la pena tratar de mantener viva una llama que se ha extinguido porque se ha perdido el respeto, la confianza y el amor… aunque sea por parte del otro.


  Ritter se levantó y tomó la botella de alcohol para darle un trago. Ella lo miró como si tuviera dos cabezas.


  —Isobel se ha encargado de separarnos.


  El ceño de Autumn se frunció. Le pidió una explicación y Ritter supo que, una vez lo hiciera, su mejor amiga iba a detestar a su esposa y sería muy difícil mantenerlas juntas en la misma habitación.


  —La noche que dejé la política… ¿viste el discurso? —Quiso saber. Su amiga asintió mirando de reojo el televisor apagado—. Cuando regresé a casa, me dijo que habías llamado. Que dijiste que no querías saber nada más de mí porque era un traidor después de lo sucedido con Noah y Adrienne… y no querías un amigo cobarde, porque había dejado atrás mi carrera solo porque no había salido reelegido. Que prácticamente le habías prometido bloquearme de todos lados para que no pudiera contactarte; que querías que respetase tu decisión y te dejase en paz —aceptó dejar ir la botella cuando ella se la arrebató de las manos para darle otro trago—. Hasta el día que dejé el cargo, me siguió diciendo que ella había tratado de mediar entre nosotros sin éxito. Que no querías saber nada de mí.


  —Eso no es cierto, Ritter.


  —Lo sé. Ahora lo sé —sonrió con tristeza infinita.


  Isobel era la mujer de su vida, su alma gemela. Pero no se había comportado bien. Le había robado meses de amistad de alguien vital para él y aquello le costaba de perdonar, sumando otro escollo a sus problemas.


  —Me lo confesó el otro día. Te tiene celos, siempre los ha tenido —susurró. Ella enarcó las cejas, como si fuera absurdo que alguien pudiera creer que entre ambos llegase a haber algo como deseo carnal o amor. Él también lo encontraba estúpido e imposible—. Supongo que se vio amenazada. O tal vez actuó irracionalmente. No lo sé —se acercó y le acarició el pelo. Se lo peinó hacia atrás y su mejor amiga cerró los ojos como si hubiera echado de menos que le alisase la cabellera con delicadeza—. Lo siento mucho, Autumn.


  Como un autómata, ella asintió varias veces. Ritter la abrazó con suavidad, como si temiera espantarla o alejarla. No quería provocarle más sufrimiento.


  —Espero que eso no cambie tu consejo y me animes a pelear por mi matrimonio. No quiero perderos a ninguna de las dos, Autumn.


  Sí, pese la puñalada que Isobel les había dado a ambos, seguía amándola con locura y seguía creyendo que estar a su lado era lo mejor que iba a pasarle en la vida. El divorcio era algo que no quería contemplar.


  —Un amigo no tiene derecho a hacerte elegir entre tu pareja y vuestra amistad, por más que crea que tu relación te está consumiendo. Si lo hace, es que no es tan amigo como crees —balbuceó ella.


  —Sé que me apoyarás en todo, cielo. Siento mucho lo que ha pasado —repitió—, de veras.


  Ella se separó de Ritter, mordiéndose el labio inferior y el entrecejo tan arrugado que parecía un volcán a punto de soltar ceniza, humo y lava. Tenía motivos para estar decepcionada y enfadada.


  Comprendía su frustración, su impotencia. Él se había sentido igual cuando Isobel se lo había confesado en medio de una discusión. Nunca pensó que algo así tan rastrero podía sucederle.


  —Llamé cuando te vi en televisión aquella tarde, días después de las elecciones, pero… fue ella quien me dijo que no querías saber nada de mí. Como habíamos tenido aquel roce en el entierro de mi abuela… —cerró los ojos como si le doliera recordar y Ritter tragó saliva con dificultad. No le gustaba verla tan herida ni tan vulnerable. Era su esposa quien le había hecho daño y se sentía responsable de ello—. No me atreví a llamarte porque pensé que… —Autumn, quien no había soltado la botella en ningún momento, volvió a beber y tosió cuando el licor le quemó—. Pensé que… si habías usado a Isobel como mensajera, debías odiarme mucho —una mezcla de ahogo y carcajada tiñó sus palabras—, y acepté el hecho de que te había perdido. Joder —meneó la cabeza para no llorar—. Mierda, Ritter. Si tan solo hubiera insistido, si tan solo hubiera volado a Washington…


  Este se negó a escuchar más. Acortó la distancia entre ellos y tomó su rostro entre las manos. Le borró las lágrimas, ya imposibles de contener, con los pulgares y bajó la cabeza para apoyar su frente contra la de Autumn.


  —No. No te atrevas a culparte, ¿me oyes? Fue Isobel quien obró mal, no tú. Yo tampoco te busqué, cielo. Isobel nos engañó y nos usó —si no fuera porque estaba seguro de que había hecho algo mal para que su esposa se sintiera insegura y desconfiase de su relación con Autumn, se preguntaría por qué demonios estaba interesado en seguir casado con alguien que podía mentir y manipular de aquel modo—. Te prometo que nunca más me marcharé de tu lado. No importan las millas que nos separen, las franjas horarias o el coste de la conexión telefónica. Siempre estaré ahí para ti y solo saldré de tu vida cuando tú me lo pidas. Te doy mi palabra.


  Autumn se liberó del cabestrillo con un gesto de dolor. Ritter supuso que mano temblaba por la cicatrización y las emociones que se arremolinaban en la mirada húmeda de Autumn. Ella le peinó el pelo, luego le acarició el cuello y se posó sobre su corazón.


  —Te creo, Ritter. Y aunque hemos estado meses separados, una parte de mí siempre ha estado contigo. No podía ser de otra manera, ¿no crees? Llevamos media vida soportándonos, ¿cómo no iba a estar ahí para ti si eres mi guía?


  Ritter dejó caer la cabeza hacia delante y ella se puso de puntillas para besarle en la frente. Le susurró que lo quería y una lágrima silenciosa, solitaria y secreta, se escapó del rabillo del ojo de Ritter. Se perdió en la alfombra que había a sus pies y ella no se dio cuenta de ello.


  Él también la quería.
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  AUTUMN


  (Ahora, 20 de Octubre de 2018)


  Autumn bajó del coche al ver el quiosco abierto. Era última hora de la tarde y era extraño que el señor Perry no hubiera cerrado aún, pero vio que tenía un par de cubos de plástico con flores a los pies de su tienda y decidió que llegar a casa con un ramo de flores bajo el brazo era buena idea.


  Eligió los hibiscos rojos porque eran las flores que Ritter le había regalado el año anterior al presentarse en su casa por esas mismas fechas. Las cosas habían cambiado mucho en ese tiempo, pensó ella, mirando la prensa del corazón que pendía de algunas pinzas de la ropa en el expositor del quiosco.


  Los titulares eran vomitivos. Ritter Buchanan había sido un gran dirigente y ahora se atrevían a ensuciar su imagen anunciando su divorcio, recreándose en él desde hacía semanas, mostrando fotografías de Isobel con otro hombre yendo a cenar o en el teatro. Los periodistas estaban olvidando la humanidad que poseían para ser aves de carroña. Estaban dispuestos a destrozar a un hombre bondadoso y entregado al pueblo americano solo por conseguir que las ventas fueran buenas.


  No era de extrañar que Ritter no quisiera saber nada del mundo, de viejos colegas o amigos. Todos creían que era un pobre desgraciado que tras dejar la Casablanca había perdido el rumbo de su vida. Solo estaba pasando una mala racha. Nadie estaba ayudándolo, solo machacándolo, como si eso fuera lo que necesitaba en esos momentos.


  —Ah, Autumn —el señor Perry la miró a través de sus gafas gruesas al verla aparecer. No parecía esperarla, pero parecía feliz de verla por Paint Rock—. Qué bien que estés por aquí. ¿Vas a quedarte una temporada?


  La voz del hombre la hizo apartar la mirada de los diarios. Lo agradeció. Si permanecía mucho más tiempo leyendo aquellos rótulos sensacionalistas, iba a devolver.


  —Unos días. Hasta Halloween —sonrió ella.


  —¿Verás el desfile?


  —No pienso perdérmelo por nada del mundo —Autumn levantó el ramo—. Me lo llevo. ¿Cuánto es?


  —Oh, nada, pequeña. Hace más de un año que no vienes —el señor Perry, con sus setenta años, su espalda jorobada y su cojera por una operación que no se hizo bien cuando era pequeño, era adorable cuando sonreía—. Te lo regalo.


  —Gracias, señor Perry —acortó la distancia y le di un pequeño beso en la mejilla antes de regresar al coche.


  Paint Rock era un pueblo que estaba en el corazón del estado de Texas. Era un lugar donde en otoño las temperaturas diurnas superaban los treinta grados, pero cuando el sol se escondía, el frío llegaba para adueñarse de la piel y de los huesos y amenazaba con rasgarlos. Contaba con menos de trescientos habitantes y estaba prácticamente en medio de la nada. Era un sitio agradable, familiar. Autumn era una forastera, pero pronto la habían acogido como si hubiera nacido allí.


  Condujo hasta las afueras, donde estaba su rancho. Lo había comprado hacía unos tres años y lo había ido remodelando a medida que su cuenta bancaria se lo permitía.


  Le iba bien visitar el lugar cuando tenía varias semanas libres, le ayudaba a desconectar de la realidad. No olvidaba los entrenos; Nelson podría matarla si se descuidaba. Pero su mente podía olvidarse de Los Ángeles, los contratos y los viajes planificados en el futuro más próximo.


  Allí solo había silencio y paz.


  Llevaba sin pisar el lugar más de nueve meses. Cuando se rompió el brazo, las constantes visitas al doctor y sus citas con rehabilitación le habían impedido aparecer por allí, pero después de la Navidad se había escapado un fin de semana para estar lejos del bullicio.


  Si no fuera porque amaba su trabajo, echaría de menos tener más tiempo para ella e ir más a menudo al rancho. Quizá estaba haciéndose mayor y deseaba más tranquilidad, si bien era cierto que no sabía cómo le sentaría a su cuerpo bajar el ritmo de vida al que estaba subida. El estrés, el dolor físico y la adrenalina formaban parte de ella desde bien chiquita. Vivir sin esas emociones podría hacerse muy cuesta arriba para alguien adicto a ellas.


  Se adentró en su finca de tierra roja y árida y, pese al traqueteo del coche, se sintió cómoda al instante. Aparcó junto al Jeep de Jordan, que estaba en la puerta.


  Cogió las flores, salió del coche y abrió el maletero. Sacó la pesada maleta de ruedas y caminó hacia la casa pensando que debería escaparse más a menudo.


  En cuanto entró, el olor a madera y arena llenó sus fosas nasales. Era distinto al olor a asfalto, mar y colonias caras de Los Ángeles. Fue dejar la maleta al pie de la escalera y ver a Jordan. Estaba preparando la chimenea que había en el salón. Estaba tan ensimismado en sus tareas, que no se había percatado de que Autumn estaba allí. Esperó paciente, apoyada en la columna de la barandilla y con una sonrisa en los labios. Pudo observar a su amigo sin ser vista.


  En aquellos meses Jordan se había hecho un poco más mayor. Los sesenta años empezaban a notarse en su piel. Vio manchas en sus manos que antes no estaban. Incluso su coleta baja parecía más blanca que negra.


  —¡Autumn! —Sus ojos verdes se posaron sobre ella y se iluminaron—. ¡Ah, has llegado pronto!


  Se acercaron y se dieron un abrazo.


  —Qué guapa te veo. ¡Qué bronceada estás! —Le tocó el pelo, más largo de lo habitual—. ¿Dónde has estado trabajando últimamente?


  —Te prometo en Punta Cana no —se rio ella.


  Aunque el sol del sud de España sí había ayudado a que su piel fuera algo más oscura de lo habitual.


  —Olivia estará encantada de tenerte por aquí. Siempre se queja que está harta de verme y que necesita una mujer que le dé apoyo moral —bromeó Jordan, refiriéndose a su esposa—. Está en la cocina, voy a avisarla. ¿Por qué no te sientas junto al fuego? Así vigilas que no se apague… yo te subo la maleta a tu dormitorio —se ofreció.


  Ella aceptó porque sabía que Jordan no le daría otra opción. Era un hombre encantador y servicial que creía que le debía algo a Autumn, cuando no era así.


  Se sentó en la butaca que había más cerca de la chimenea, dejando las flores en su regazo. Acarició un pétalo y se dijo que se merecía aquellas vacaciones, por más cortas que fueran. Cerró los ojos mientras escuchaba cómo las primeras llamas, tímidas y pequeñas, empezaban a calcinar los troncos. En el apartamento que compartía con Missie no gozaban de tal lujo. Lo más cercano a esa chimenea eran los fogones de la cocina y uno llevaba roto dos años.


  —Autumn.


  Aquella voz masculina la acarició desde la distancia cómo cuando un viejo amigo te coge de la mano y te da un ligero apretón. Abrió los ojos y se volvió hacia Ritter, quien acababa de bajar las escaleras. Si lo acabase de conocer, sospecharía que ese hombre había sido político. Incluso ahora seguía llevando esos pantalones negros a medidas y una camisa blanca, impoluta, arremangada por los codos y ligeramente desabrochada en el cuello. Solo alguien que lo había tenido todo poseía esa seguridad al llevar una ropa como aquella en Texas.


  —Ritter —se levantó y le tendió el ramo cuando estuvieron tan cerca como para tocarse—. Son para ti.


  —Una flor para otra flor, ¿es eso? —Quiso bromear él tomando el ramo—. Gracias.


  Autumn lo observó poner el ramo en un jarrón no muy lejano. No es que estuviera lleno de agua ni fuera una pieza de cerámica pensada precisamente para almacenar flores, pero ella no dijo nada. Olivia lo arreglaría con discreción para no herir los sentimientos de Ritter, sin duda.


  —¿Cómo estás?


  —Agradecido —él tomó asiento frente a ella y cruzó las piernas—. Te debo una muy grande, Autumn. Muchas gracias por acogerme en tu rancho.


  Cuando Ritter la llamó para contarle lo de su divorcio con Isobel, ella se había enterado ya porque lo había visto en la prensa digital hacía menos de diez minutos. Todos los portales de Internet hablaban de que la anterior Primera dama había salido de un matrimonio muerto en vida desde la presidencia de Buchanan. Imaginaba el dolor que debía estar sintiendo Ritter desde que se había filtrado la noticia a la prensa, por lo cual le había ofrecido esconderse en su finca.


  Era un buen lugar para pasar desapercibido. Los habitantes del pueblo eran simpáticos y poco chismosos, pues eran personas curtidas por la tierra que tenían más interés en salir adelante que en los secretos de sus vecinos. Apenas había cobertura móvil.


  Además, ¿quién buscaría a un hombre tan de ciudad en un lugar tan desértico y solitario como Paint Rock?


  Ella había decidido unírsele porque quería entrar en contacto con la naturaleza, los caballos y sus amigos. Tenía una filmación de lo más suculenta entre manos, en la cual llevaba trabajando desde el verano, pero llevaba tanto tiempo viajando que ya no sabía dónde pertenecía. Al haber pasado por Inglaterra, Norteamérica y España los cambios de horario la tenían algo trastocada. Estar allí un par de semanas le ayudaría a sintonizar consigo misma nuevamente.


  —Estoy aquí para lo que necesites, ya lo sabes —sonrió mientras se echaba hacia atrás—. ¿Qué te parece mi casa?


  —Es muy bonita. La verdad es que no te imagino retirándote aquí. Estoy acostumbrado a la Autumn que vive en Los Ángeles.


  Ella se rio. Ambas mujeres vivían en su interior: la que estaba a gusto en una ciudad enorme, rodeada de turistas y famosos, donde todo estaba al alcance de su mano y el ruido era la banda sonora de su vida; pero también había una Autumn más tranquila, que le gustaba la vida lenta de los pueblos y que adoraba la soledad y el olor a limpieza que había en el aire.


  —¡Ah, mi niña!


  Olivia Hardy entró en el salón con una bandeja de bebidas. La dejó en una mesa auxiliar y se acercó para abrazarla. Autumn se alzó y aceptó su abrazo. Liv era como una segunda madre. La había adoptado casi al instante y siempre la había hecho sentir una más de la familia, hasta el punto de querer emparejarla con su único hijo. ¡Como si Autumn tuviera tiempo de pensar en el amor y en el matrimonio!


  —Deja que te vea bien. ¡Mi esposo tenía razón! ¡Tienes un color de piel precioso! —le peinó el pelo y le guiñó un ojo—. Y ¡mira esta melena! ¡Qué bien cuidada! ¡Ay, bendita juventud!


  —No eres tan mayor, Olivia.


  —Los años no perdonan, hija —se lamentó Liv. Le acarició la cara, feliz de verla en el rancho—. Os he traído algo para beber: agua con gas para el señor y un tinto bien fresquito para ti.


  Autumn no sabía que tenía sed hasta que vio el vino.


  —¡No sé qué haría sin ti! —Exclamó Autumn aceptando la copa. Le dio un trago mientras Ritter aceptaba su vaso con un agradecimiento muy formal, señal de que esos dos se respetaban de un modo casi reverencial—. Está muy bueno, Olivia. Siempre estás en todo: gracias.


  Olivia hizo un aspaviento con la mano y se retiró tras decirle que pensaba lavar toda la ropa que trajese y plancharla, porque los jóvenes ya no sabían tratar las telas como antaño.


  —Es una gran mujer —susurró Ritter, sentándose—. Me contó la otra noche cómo os conocisteis.


  Ella también tomó asiento. No le gustaba hablar de aquello. Liv y Jordan eran personas fundamentales en su vida, era cierto, si bien odiaba recordar que el modo en que se conocieron era el motivo por el cual el matrimonio creía que estaban en deuda con ella.


  —Fue muy generoso por tu parte comprar la casa y dejarles vivir en ella, Autumn.


  Ella no lo consideraba generoso en absoluto. Había comprado el rancho en una subasta, sin saber que los Hardy habían perdido el rancho porque no habían podido pagar la hipoteca. Habían antepuesto los gastos médicos del cáncer de mama de Olivia a las cuotas del crédito. ¿Cómo podía un banco ejecutar semejante orden de desahucio pese a saber el motivo por el cual la familia no estaba cumpliendo con sus obligaciones pecuniarias? Al enterarse, le había ofrecido a la familia Hardy que siguieran viviendo en el rancho. Ellos cuidarían de la casa cuando Autumn no estuviera y ella correría con los gastos de la finca.


  Era ella quien estaba en deuda por haberles arrebatado en su casa en medio de una subasta sucia e inhumana.


  —No he visto tu coche por ningún lado —comentó, deseando cambiar de tema.


  Sonrió tensamente, cruzando los dedos para que Ritter comprendiera que charlar del rancho y de su adquisición la disgustaba. Por suerte, él sabía leerla a la perfección y aceptó hablar de su vehículo.


  —Ah, lo dejé algo apartado, para que nadie lo viera si se asomaba a la verja de la entrada.


  Inteligente, decidió Autumn.


  —¿Todavía conduces el Chevrolet?


  —Nunca me ha fallado.


  —Siendo quien has sido, es extraño que sigas usando el mismo coche de antes de ser nombrado Presidente.


  —Soy un hombre de costumbres —musitó él, mirando el agua con gas como si desease que fuera vino. Ella le extendió su copa y la señaló con la barbilla como ofrecimiento—. Gracias.


  —¿Cómo estás?


  —Cuando iba a la universidad, había una chica que estaba prometida y ya vivía con su novio fuera del campus —empezó diciendo Ritter, mirando el vino, del cual todavía no había bebido—. Se llamaba Tanya Prince. Regresamos de unas vacaciones de Pascua y nos dijo que había anulado el compromiso. No tardó ni dos meses en tener pareja otra vez. Mucha gente la criticó, pero yo me llevaba bien con ella, así que le pregunté. «¿Cómo has podido olvidar a Peter tan pronto?» —Puso voz más grave mientras formulaba la cuestión—. Y ella me dijo: «Hace meses que sé que lo mío con Peter no iba a ningún lado. Ni siquiera dormíamos juntos o hacíamos el amor. Viví el duelo estando todavía con él. Para cuando me vi soltera de nuevo, mi corazón estaba prácticamente sanado. Tardé en recomponerme el tiempo que tardé en dejar de extrañar nuestra amistad».


  A medida que Ritter había ido hablando, Autumn se había levantado y había acudido hacia el mueble bar, no muy lejos de donde estaban. Había tomado dos copas y había servido whisky. Regresó hasta donde estaba su mejor amigo y dejó sobre la repisa de la chimenea las dos copas. Él dejó el vino al lado y se levantó para aceptar la nueva bebida.


  —¿Eso fue lo que te pasó con Isobel? —Se interesó ella, haciendo repicar las uñas en el cristal grueso del vaso con forma de huevo.


  —Sí —le dio un trago al whisky e hizo una mueca al notarlo en el estómago—. Creo que empecé a darme cuenta la noche que fui a verte a casa, hace un año. ¿Lo recuerdas?


  Ella siguió su mirada y sus ojos se clavaron en el ramo de hibiscos. Suspiró para sus adentros y asintió.


  —Lo siento, Ritter. De verdad pensé que podríais solucionarlo.


  Pese a todo, sí, lo había creído. Pensaba que Isobel no era buena para Ritter, claro. Sobre todo, tras descubrir la artimaña que había organizado con la cabeza bien fría para separarlos. Sin embargo, era él quien debía vivir su día a día con esa víbora y quien estaba enamorado, entregándole su confianza, sus anhelos y sus sueños de futuro. No debía interferir en su relación; si esta estaba condenada a terminar mal, Ritter abriría los ojos por sí solo. Era el único modo de despertar de aquella pesadilla y aceptar que las cosas debían acabar para que no fueran a peor.


  Era lo que había terminado sucediendo, por desgracia para Ritter. Había amado a Isobel de un modo desmesurado y altruista, de una manera que ya no se amaba y que una solo podía hallar en comedias románticas o en los libros.


  —Yo también había creído que sería posible enmendar nuestro matrimonio. Tardé demasiado en darme cuenta de que Isobel y yo ya no teníamos nada en común. No tenía sentido tratar de reconducir nuestras vidas hacia un futuro juntos cuando solo discutíamos en cuanto nos dirigíamos la palabra.


  Autumn se sentó. Entendía bien ese sentimiento de pérdida, de descontrol. Era la certeza absoluta de que aquello por lo que tanto habías apostado ya solo era un castillo de naipes que se derrumbaría al mínimo soplido. Aquella realidad caía sobre los hombros como una losa.


  Recordó, avergonzada y humillada, cómo Noah había declinado su proposición de matrimonio comportándose como un miserable. Trató de no pensar en él. Ahora el hermano de Ritter estaba felizmente casado. Ella ya no era nadie en su vida y Noah tampoco significaba nada para ella, solo era una cicatriz que con el cambio de tiempo se hacía notar y dolía. Nada más.


  A veces incluso se preguntaba si Noah había sido realmente el hombre de su vida o si habían tenido algún tipo de relación romántica. Recordaba con nostalgia y cariño la amistad que les había unido desde que tenía uso de razón. Sin embargo, en cuanto aquello se convirtió en amor, en un extraño y peligroso amor, Autumn empezaba a dudar de lo vivido con él.


  ¿Realmente había estado enamorada de alguien tan manipulador? ¿De alguien tan egoísta y egocéntrico?


  —¿Eso me convierte en mala persona?


  —¿Mmmm? —Autumn no entendió bien la pregunta.


  —¿Soy mala persona por sentir menos dolor del que debería tras tantos años de matrimonio? ¿He perdido la humanidad por sentir hacia Isobel… indiferencia?


  Autumn se tocó la base del dedo anular de la mano izquierda con el pulgar de la misma mano. Siempre había pensado que estaría casada a esas alturas de la vida. Su madre se había casado a los veintidós, su abuela a los veintiuno, y su bisabuela a los dieciocho. Eran otros tiempos, cierto, pero sus amigas del instituto ya llevaban anillo en el dedo y tenían mínimo dos hijos correteando por el jardín.


  Noah podría haber sido ese hombre: su marido, el padre de sus hijos y futuro abuelo de sus nietos.


  Ahora sentía alivio de no haberse atado a alguien como él. Indiferencia no era la palabra, pero sí desapego. Eso no la convertía en alguien malvado que ignoraba una parte de su vida.


  —Eres un superviviente, cielo. Has sobrevivido a un divorcio y estás mirando hacia delante. Eso no te convierte en mala persona o en un témpano de hielo —le aclaró. Le tocó la mejilla en una caricia que pretendía reconfortarlo—. ¿Entonces estás bien?


  Lo vio cabecear en un asentimiento débil.


  —Estoy mejor que cuando salí del despacho de los abogados y firmé el divorcio, sin duda. No ha sido fácil ver todo lo que la prensa dice de nosotros. Me aterra poner las noticias —reconoció con pesar, avivando el fuego para que la chimenea no se apagase. Carraspeó—. Creo que cuando cambien de presa y yo no sea el blanco de sus comentarios, podré recuperar mi ritmo de vida normal.


  —¿Dónde vivirás? —Ritter encogió un hombro—. Puedes usar mi dormitorio en Los Ángeles. Yo trabajo hasta Navidades y puede que en primavera me marche a Londres. Missie estará encantada de tener un hombre en casa, siempre dice que me tiene demasiado vista —trató de bromear al verlo dudar—. Y eso que me ve poco. Hazme caso.


  No iba a aceptar. Autumn lo sabía, mas quería que supiera que tenía una salida si se sentía agobiado. Del mismo modo que podía permanecer en la finca el tiempo que quisiera, podía vivir en el apartamento.


  —Gracias, pero mi hogar está en Washington. Aún no sé qué haré, pero tengo dinero ahorrado para valerme por mí mismo una temporada…


  Ella asintió, comprensiva. Se levantó. Las idas y venidas del trabajo la tenían agotada y quería ver si Olivia tenía algo en fiambrera para poder devorarlo en la cocina. Le encantaría acompañar a su amigo a cenar, así como estar con los Hardy, pero no se veía con corazón de pasar esa primera noche con ellos. Solo quería dormir.


  —Me voy a retirar, Ritter. Mañana prometo desayunar contigo, pero…


  —No te preocupes. Se te ve exhausta —él la animó a ir a la cama con un movimiento de barbilla muy diplomático.


  ¿Desde cuándo era tan educado? ¿Desde cuándo hacía esos gestos tan correctos?


  No, por más que ella quisiera que Ritter viviera más cerca, era un hombre nacido para la política. La llevaba en la sangre. La presidencia permanecía dos años después aún en sus ademanes.


  —¿Y si escribes un libro? —Preguntó antes de desaparecer por la puerta que daba a la despensa y a la cocina. Regresó sobre sus pasos y tomó el agua con gas. Le dio un trago y las burbujas recorrieron su garganta y avivaron su mente durante unos segundos—. Podrías mostrar a la ciudadanía que supuso para un chico de Nebraska llegar a Washington y convertirse en el Congresista y en el Presidente más joven del país.


  Ritter rumió por unos instantes mirando al techo y ronroneando desde lo más profundo de su pecho.


  —¿No es algo muy típico?


  —Puede. Pero también puede ser interesante hacernos ver tu punto de vista, ¿no crees?
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  Ritter se arrepentía de haber aceptado la propuesta de Autumn de montar a caballo. Él no sabía de equitación. Todo lo que fuera ejercicio lejos del gimnasio y sus máquinas infernales como la cinta de correr, la elíptica o el remo, se le daba realmente mal. Sin embargo, no se quejó. A ella le gustaba montar a caballo dada su tendencia a hacer actividades dispares al resto y, contando que lo había acogido en su racho sin pedir nada a cambio y sin aceptar que pagase sus gastos esas semanas, qué menos de acompañarla en tal actividad.


  No era la primera vez que visitaba los establos. El matrimonio Hardy se los había mostrado cuando le enseñaron la finca, a fin de que estuviera familiarizado con cada rincón y no se sintiera un extraño. Pero sí era la primera vez que entraba en aquella edificación y veía a los cinco caballos en sus cuadras, con las cabezas asomadas, llenas de curiosidad.


  Autumn parecía no tenerles miedo, lo cual era lógico. Trabajaba siendo doble de acción: recibía golpes, saltaba desde alturas increíbles, estrellaba coches y buceaba sin bombona de oxígeno si la cinta lo pedía. ¿Cómo iba a asustarla un caballo?


  La observó acercarse a todos ellos. Se conocía sus nombres. Les hablaba con voz dulce mientras les acercaba a los hocicos terrones de azúcar. Ellos lo tomaban con gentileza de su palma. Era impresionante ver cómo confiaban los unos en los otros: Autumn no temía que le mordieran la mano y los animales no desconfiaban de su presencia allí.


  —¿Quieres probar? Tengo más azucarillos —le ofreció su mejor amiga, mirándolo por encima del hombro. Él negó con la cabeza. Autumn se rio un poco—. ¿Te dan miedo? ¿Te has enfrentado a amenazas de bomba y esto te asusta?


  Una leve sonrisa cruzó los labios de Ritter.


  —Irónico, sí.


  Autumn volvió a carcajearse, echando la cabeza hacia atrás. Se calló de repente, apretando los labios sin perder esa curvatura en la comisura de sus labios, pues un caballo relinchó. Ritter se cubrió la cara con una mano para esconder su sonrisa, también impregnada de diversión, ya que la situación era cuanto menos surrealista.


  —Perdona, perdona —ella le acarició el hocico con cariño al caballo que había protestado. Miró a Ritter ladeadamente—. Este es Heydon. Es muy viejecito y bastante gruñón, ¿a qué sí, amor? —Su voz se moldeó para ser afectuosa y dulce—. No le gusta que perturben su paz y siempre se queja si alguien habla un poco más alto. ¿A qué sí?


  Se apartó de la cuadra y señaló a los caballos que quedaban más cerca de la puerta de entrada. Le contó que Jordan los tenía preparados para ellos, solo había que ponerles la embocadura y ya estarían listos para salir.


  —Nosotros usamos los hackmore —le explicó Autumn mientras abría un cajón de la cómoda rústica que quedaba tras ellos. Le mostró el enjambre de piezas de acero, cuerdas y cuero. Ritter no comprendió qué era cada pieza ni para qué servía, pero asintió como si lo entendiera. Observó cómo ella lo colocaba sobre el hocico del animal y lo ataba después a las riendas mientras seguía hablando. Lo hacía en tono bajo, tranquilizador. El semental podría pensar que se dirigía a él por la manera de hablar, si bien estaba charlando con Ritter—. Jordan es muy cuidadoso con los caballos y siempre intenta minimizar los posibles daños que puedan ocasionársele a los animales. Los bocados hackmore no se introducen en la boca y ejercen menos presión en sus mandíbulas, ¿ves? Esta embocadura hace juego con las muserolas y es menos agresiva.


  Una vez tuvo aquel aparato tan extraño bien atado, repitió el procedimiento con el otro caballo. Ritter la observó y se preguntó en qué momento Autumn se había convertido en una amante de los caballos. Le costaba asimilar que la mujer que tenía ante sí era la misma niña que trepaba la estructura de cuerdas del parque de McCook.


  —Bien, esto está listo —satisfecha, Autumn se alejó para mirar a ambos caballos—. Si quieres, vamos fuera y te enseño lo básico. Luego, si te ves con corazón, podemos dar una vuelta por la arena. Es un cerco cerrado y yo te estaré vigilando.


  No sonaba tan mal. Miró al caballo y lo vio tan alto e imponente que se dijo que todavía estaba a tiempo de echarse atrás, si bien Autumn lo planteaba todo tan sencillo que era complicado negarse. Cogió aire.


  Había dirigido una nación y estaba lidiando con un divorcio mediático y doloroso a partes iguales. Autumn bien lo había dicho la noche anterior: Ritter era un superviviente. No podía acobardarse ahora, pues llevaba años siendo entrenado mental y físicamente para dejar de tener miedo.


  —Me parece bien.


  —¡Genial! —Autumn parecía exultante—. Yo llevaré a Mountain —señaló al primer caballo. Era un ejemplar blanco, de pelo rubio y mirada noble con el extremo del hocico ligeramente sombreado—. Es un Mustang —dijo, refiriéndose a la raza—. Jordan lo encontró vagando por aquí hace cinco años y lo reeducó. Como es una especie protegida, prefirió darle un buen hogar a dejarlo a su suerte.


  —¿Y yo no puedo…?


  —Es muy temperamental. Siendo tu primera vez, no te lo recomiendo. Notará tu nerviosismo y tu torpeza y hará contigo lo que quiera —le dio un terrón de azúcar a Mountain—. Eso hará que cojas miedo a los caballos, porque te darás cuenta de que no podrás controlarlos y decidirás no repetir la experiencia. Así que seré yo quien monte a esta belleza salvaje.


  Ritter asintió. Ahora que sabía porque no podía montar a Mountain, estaba más tranquilo. No es porque Autumn lo creyera un inepto, sino porque era más seguro que no lo hiciera. Eso estaba bien.


  En parte, ella tenía razón. Quería disfrutar de la lección de monta, no detestarlo hasta el punto de no querer volver a probarlo.


  —Jordan considera, y yo lo corroboro —añadió—, que lo mejor es que tú montes a esta joven, linda y manejable yegua que compramos la semana pasada. Ven, acércate. Acaríciale el hocico —lo animó.


  Al principio, Ritter no quería acercarse demasiado a la yegua. Pero si iba a montarla, debería aproximarse. Así, si se acostumbraban el uno con el otro, de seguro que se llevaban bien. Una vez tuvo la palma sobre su pelo corto y algo rugoso, aquel hormigueo incómodo empezó a disolverse.


  —Este tipo de caballo es más bajo de lo habitual, así que creo que no te dará tanta impresión cuando estés montado —opinó Autumn. Los miraba como si aprobase que empezasen a llevarse bien—. Es muy popular porque suelen usarse para exhibiciones, pero verás que tiene un comportamiento ejemplar.


  —¿Eso significa que el paseo será agradable?


  —Cuenta con ello.


  Autumn no quiso ayuda para sacar de la cuadra a la yegua. La llevó hasta el exterior, hasta la arena vallada en un círculo enorme y espectacularmente vallado. Le enseñó cómo montar usando un tronco bastante alto que le ayudaba a quedar bastante nivelado con la montura. Fue impresionante encontrarse a horcajadas sobre un animal con tanto músculo y tanta fuerza.


  Cuando lo dejó solo para ir a por Mountain, Ritter tragó saliva. Estar acompañado era una cosa, encontrarse a solas sobre un caballo como aquel, por más sumiso que pudiera parecer, era otra muy distinta.


  Le acarició el cuello porque le pareció lo más natural en ese momento, en vez de quedarse sujetando con fuerza las riendas. La yegua era de un precioso color hígado con una mancha irregular en la frente; la crin era de un negro tan oscuro que podría confundirse con la noche más intensa y poco iluminada del año.


  —Veo que poco a poco os hacéis amigos —la voz de su amiga llegó desde sus espaldas. Pronto la tuvo a su lado, aunque mucho más alta, puesto que el Mustang la hacía parecer una diosa en comparación con su yegua—. Quizá puedas ponerle nombre. Vino con uno terrible. La llamaban Tipeja y ni Jordan ni yo estamos de acuerdo con ese apodo. Es terrorífico, ¿no crees? Un animal tan bueno y bello no debería llevar un nombre así.


  Lo cierto era que el nombre que sus anteriores dueños habían pensado para ella era terrible. Un animal no debería ser tratado de un modo tan despectivo. Ningún ser vivo, fuera animal o ser humano, debería ser humillado de aquel modo.


  —Tienes razón. ¿Qué te parece Autumn? —Sugirió. El color del caballo recordaba al otoño[2]. Y justo era la época del año en que la yegua había llegado al rancho y a la vida de los Hardy. Podría hacerle justicia.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque estamos en otoño y porque así te llamas tú. Si te marchas antes que yo y la equitación me gusta, llamándola así pensaré en ti cada vez que la monte.


  Las palabras que salieron por su boca tenían mucho sentido en su cabeza. A la hora de formularlo en voz alta, Ritter se dio cuenta de lo inapropiado y sexual que sonaba aquello. Se sonrojó de pies a cabeza, mientras que Autumn se mordía los labios en un intento de esconder una carcajada. Era un detalle que no quisiera burlarse de su metedura de pata, aunque merecía que se riera de él.


  —Creo que deberíamos cancelar la clase —balbuceó, notando que empezaba a arder en fiebre por la vergüenza que corría por sus venas.


  Se arremangó un poco más las mangas de la camisa, pues el bochorno de Texas había parecido subir la temperatura. Quizá debería alejarse del sol para no sufrir un golpe de calor.


  Por fortuna, Autumn era una chica que se tomaba la vida con mucho humor. Era disciplinada y alocada, pero también sabía cuándo disfrutar. En esos momentos estaba pasándoselo más que bien a su costa.


  Como si así pudiera sosegarlo, Autumn le palmeó el codo con fuerza mientras los hoyuelos se marcaban en sus mejillas. Intentaba mantenerse serena, si bien esa sonrisa pícara no podía esconder que se moría de ganas de echarse a reír. Lo cual empeoraba las cosas.


  —No, vamos. Es un nombre bonito, pero creo que no has acertado con los motivos… —Autumn arrugó la nariz para ahogar la risa. También estaba tenuemente sonrojada, pero Ritter sabía que aquel rubor se debía a la diversión y no a la vergüenza.


  —Yo… yo…


  Por el amor de Dios, parecía un crío al que acababan de pillar comprando una revista pornográfica.


  —Perdón —cogió aire y se forzó a ignorar la quemazón que inundaba sus mejillas—. No sé en qué estaba pensando. No era mi intención…


  —Lo sé.


  —No quiero que tengas una imagen equivocada de mí…


  —Te conozco de hace años, cielo.


  ¡Eso no era suficiente! En la oficina, ante un comentario así, ya estaría siendo denunciado por acoso.


  Quiso bajar del caballo, pero no supo cómo. Autumn le había enseñado a subirse a la montura, no a descender, así que el plan de huida quedaba descartado. Tampoco podía ponerse al galope porque corría el riesgo de caer al suelo, lo cual tampoco era muy atractivo. Se removió, incómodo.


  —Te prometo que no te veo de ese modo, Autumn.


  Tenía la impresión de que cada vez que trataba de arreglarlo, la situación se complicaba y se volvía más y más embarazosa. Era un pensamiento enardecido que empezaba a sacarlo de quicio y a hacerle sentir arrinconado.


  —Ya lo sé —siguió diciendo ella—. Oye, tranquilízate, ¿quieres? —Su voz se tornó tan dulce como cuando había hablado con los animales en los establos—. No te preocupes, Ritter. Sé cómo eres —ella le guiñó un ojo mientras volvía a darle un manotazo en el brazo—. Hagamos algo: demos una vuelta unos minutos y cuando desmontes, piensa otro nombre para ella. Seguro que encontrarás algo mejor y que te dé menos corte cuando lo pronuncies.
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  —¿Dónde me llevas?


  —Es una sorpresa —repitió Autumn sin apartar los ojos de la carretera—. Por más que me lo preguntes, no voy a contártelo. Además —le palmeó la rodilla—, deja de protestar. Estamos a punto de llegar. ¡No seas pesado!


  Ritter bufó y miró por la ventana. Odiaba las sorpresas. Necesitaba tenerlo todo bajo control para sentir que no estaba perdiendo el norte y que podía asimilar todo lo que ocurría a su alrededor. Autumn se había propuesto arrebatarle ese defecto que había ganado en la Casablanca y le había propuesto una excursión. ¡Cómo si no hubiera tenido bastante esa mañana al recibir su primera lección de equitación! ¡Por el amor de Dios! Notaba agarrotados todos los músculos de cintura para abajo. Montar a caballo era una tortura. Pero quería repetir, siendo honesto consigo mismo. Había congeniado con la yegua que Autumn le había asignado y que finalmente habían nombrado como Honey. Un animal que había querido amar de nuevo a los humanos tras su pasado y que seguía siendo tan dulce, merecía llevar el nombre de la miel.


  —Llegamos.


  El anuncio lo sorprendió tanto como que Autumn aparcase. Bajó del automóvil sin entender muy bien dónde estaban. La naturaleza de Texas a veces le sorprendía: podía ser tan húmeda y árida al mismo tiempo…


  El lugar estaba rodeado de árboles y matorrales, aunque el suelo era arena seca con grietas. Ella lo guio tomándolo de la mano y terminaron junto a un río, donde el verde se aposentaba sobre unas rocas cortadas horizontalmente de manera natural por la erosión. Era un lugar mágico, distinto. Ni siquiera en Nebraska con sus secarrales, sus colores marrones y sus bosques frondosos como contraste había esa harmonía ni esa tranquilidad.


  —Es diferente a casa, ¿eh? —Fue como si Autumn le leyera la mente.


  —Todos los estados tienen un paisaje propio, ya sea por el clima o por la huella del hombre.


  —Vaya —ella parecía impresionada, si bien Ritter tenía la sensación de que estaba tomándole el pelo—. A veces olvido que eras político.


  Ritter puso los ojos en blanco y siguió a la mujer por la orilla del río. Ella caminaba con seguridad por la ribera, como si no le diera miedo resbalar y caer al agua. No era la primera vez que paseaba por aquel tramo solitario.


  —¡Buenos días! —Autumn saludó a una pareja que estaba transitando no muy lejos con canoa. Uno de ellos levantó la mano unos instantes para devolver el saludo. No parecían conocerse, por lo cual Ritter imaginó que aquellos veinteañeros no eran de Paint Rock.


  —¿Dónde estamos?


  —Estás frente el río Concho —explicó mirando fugazmente hacia atrás—. ¿Has oído a hablar de él? —A Ritter le avergonzó admitir que no. Había sido un buen Presidente, pero desconocía que había un río como aquel allí—. Menudo eres. ¡Pero si Paint Rock está en el condado de Concho por él! ¡Deberían haberte hecho un examen de geografía cuando juraste el cargo!


  Aunque solo era una broma, aquellas palabras escocieron.


  A Ritter todavía le molestaba aceptar que no conocía su territorio más allá de las ciudades elegidas para los encuentros con los ciudadanos y la prensa. Todo cuánto sabía de terrenos, ríos y lagos, era lo que mostraban en el colegio. ¿Cómo recordar la existencia de ese río? Ritter y las generaciones siguientes se habían formado en un sistema educativo demasiado rígido, obligándolos a aprender todo de memoria para luego dejarlo ir en el examen y vaciar la mente para futuros conocimientos. No le habían dejado reformar mucho ese tema y había sido una gran frustración no poder contribuir en el futuro de los niños norteamericanos…


  —El río Concho es un río que cruza el estado. Tiene tres fuentes que forman este caudal que ves. Ha llegado aquí tras recorrer casi ciento cincuenta millas[3] —Ritter no pudo esconder la sorpresa. ¿Cómo podía desconocer un río tan importante? ¡Tenía un recorrido impresionante! Ella siguió hablando como si no notase que su ego estaba palpitando de ira—. Pero aquí muere, por desgracia.


  —¿Tiene aquí su desembocadura? Pero…


  —En el río Colorado. Vamos, Ritter, ese sí que debes conocerlo, ¿no? —Lo pinchó Autumn, riéndose.


  Ritter pudo haberla fulminado con la mirada en cuanto lo miró por encima del hombro para que la pulla fuera el triple de ácida.


  El río Colorado cubría tanto terreno en el país y había causado un impacto tan bello formando el Cañón del Colorado, que su nombre era conocido a nivel mundial. Además, su caudal era tan imponente que se habían construido varias presas tanto en Estados Unidos como en México para generar energía y almacenar el agua para cuando la sequía apretase en aquellos estados donde la lluvia solía escasear a menudo.


  —Sí, ese ya me suena más —decidió seguirle la burla. No tenía sentido cabrearse cuando era su culpa no conocer el río Concho.


  Autumn volvió a reírse. Caminó un poco más y lo soltó para mostrarle las rocas que ahora tenían frente a sí. Ritter se secó el sudor de la frente con el antebrazo antes de escudriñar las rocas, en un intento de ver lo mismo que ella parecía estar viendo.


  Pronto descubrió dibujos de color rojo en algunas de esas lomas de piedra. Se quedó petrificado durante unos momentos y temió mimetizarse con aquellas grandes rocas de color arena.


  Los dibujos no parecían tener mucho sentido. Eran rayas con zonas rellenas y a excepción del fuego y el sol, para Ritter era imposible descifrar lo que allí estaba sucediendo.


  —¿Esto son…?


  —Pictogramas indios —concluyó su amiga.


  Autumn se acercó y tocó uno de ellos con reverencia. Ritter se dio cuenta de que ella adoraba la historia y la cultura de Norteamérica de un modo que muchos Congresistas o Senadores no entenderían.


  —¿No son preciosos?


  —Sí.


  —A veces me pregunto qué clase de monstruos tratan de representar —Autumn acarició lo que parecía ser una enorme bola con pelo, ojos y una boca bien abierta, mostrando sus dientes puntiagudos—. Mostraban amenazas, sin duda esto está escrito aquí para recordarnos que debemos tener miedo, pero…


  Ritter estaba fascinado por el paisaje y también por las reflexiones de Autumn. Ella siempre había sido tan alocada, siempre había estado tan pendiente de poder trepar, correr y bucear sin poner en riesgo su vida, que verla filosofando era toda una novedad.


  Le quedaba bien, decidió. Siempre había sido inteligente, demasiado. Si bien ese rasgo de su personalidad se había visto eclipsado por su adicción a la adrenalina, por su ímpetu, por sus ganas de curtir su cuerpo y trabajar de ello.


  —¿Somos nosotros? —Sugirió ella, mirándolo con un mohín de preocupación—. Les quitamos todo cuánto tenían, Ritter. Nos orgullecemos de ser americanos, pero los aniquilamos y les despojamos de todo cuánto eran.


  —Autumn…


  Como si la muchacha no quisiera ahondar en ese capítulo oscuro de la historia americana, como otros tantos, pues no estaban exentos de acciones terribles y sangrientas que avergonzaban a aquellos que miraban con ojo crítico al pasado, Autumn añadió:


  —¿O crees que son solo seres legendarios que los nativos americanos tenían en su cultura del mismo modo que nosotros tenemos al Coco? Quiero decir… le han dibujado como alas al lado, ¿no?


  Ritter se acercó hasta Autumn y observó aquel dibujo, impreso en la piedra para que pudieran admirarlo aquellos que pasasen por allí.


  —No lo sé, cielo —la abrazó por la cintura y ella suspiró—. No puedo excusar lo que hicieron nuestros antepasados, pero… no puedo garantizarte que esta bestia sea una leyenda olvidada.


  Ella le lanzó una mirada contrariada y suspiró. Se mesó el pelo para podérselo recoger en una coleta alta.


  —Vamos. He traído algo de comer para que nos sentemos junto al río.


  Buscaron una zona tranquila y cercana al río Concho para sentarse. No había árboles por allí, así que no tendrían mucha sombra. Se sentaron uno al lado del otro y ella sacó de su mochila un par de cervezas, conservadas en frío gracias a una especie de tela rellena de agua que las envolvía. Luego, sacó dos bocadillos fríos que Olivia parecía haber preparado con todo el cariño del mundo.


  —Hay mucha paz aquí —opinó él, estirando las piernas y mirando el bocadillo preguntándose si luego tendría ánimos para cenar en un rato.


  —No tiene nada que ver con la gran ciudad, ¿verdad?


  —La verdad es que no. En Washington esto es… impensable.


  Autumn chasqueó la lengua tras dejar a un lado la cerveza y lo señaló con un dedo.


  —¡Eso no es cierto! El problema de Washington es que estabas tan ocupado, que jamás pudiste desconectar. Es cierto que hay personas a tu alrededor, pero su bullicio se difumina. Por ejemplo: en el National Gallery of Art Sculpture Garden —comentó, con estrellas titilando en sus pupilas. Hablaba de un enorme jardín que pertenecía a la Galería de Arte Nacional y en cuyos terrenos encontrabas todo tipo de esculturas impresionantes—. Cuando estás en un banco, tomando un batido con tu mejor amiga, observando la naturaleza… si hay gente a tu alrededor, desaparece sin más.


  Ritter pensó en todas las veces que Autumn había ido a trabajar a Washington D.C y no se habían podido ver porque él estaba en el Congreso o bien en la Casablanca. Había sido complicado que su relación sobreviviera a ese tipo de distancia.


  Sin embargo, allí estaban, frente al río Concho, disfrutando de una tarde agradable donde solo se oía el viento sobre las aguas, que fluían relajadas a escasos metros de donde estaban.


  —Me alegra haberte encontrado aquel día en el parque.


  —¿Qué día? —Ella enarcó una ceja sin comprender—. ¿En Washington?


  —¿Recuerdas cuando llegaste a McCook? —Tal como esperaba, Autumn negó con la cabeza—. Eras muy pequeña. Te escapabas de casa. Insistías en trepar el castillo de cuerdas del parque. Obviamente, no lo lograbas —sonrió al pensar en su perseverancia—. En cuanto conseguías llegar a la primera cuerda, no podías trepar a la segunda con tus cortas piernecitas y tus manos blanditas.


  Una sonrisa burlona se perfiló en los labios de Autumn.


  —Eso no es verdad. Eso no pasó.


  —Tenías cinco años —recordó él—. Es normal que no te acuerdes. Pero te encontré refunfuñando porque no parabas de caerte. Como no volvía con ella, mi madre vino a por mí y nos encontró. Te acompañó a casa y desde entonces siempre viniste con nosotros a todos lados. Allá donde estaba Noah, estabas tú.


  —Y donde estuviera tu hermano, ahí estabas tú —remarcó ella, acercándose, dando saltos con el trasero. Se apoyó en su brazo y dejó caer la cabeza sobre su hombro—. ¿Quieres decir que si no te hubiera llamado la atención en el parque ahora no estaríamos aquí?


  El destino era, sin lugar a duda, un secreto para la humanidad. Tomar una decisión podía cambiar tu vida de un modo que no podías llegar a imaginar. Tal vez sí había otras dimensiones, otros Ritter, y si estos hubieran decidido largarse aquel día, en esos instantes no estarían ahí, en Paint Rock, junto a Autumn. O tal vez sí. Tal vez en ese mundo infinito de posibilidades, Autumn y Ritter hubieran coincidido de algún otro modo. No lo sabría jamás y no quería descubrirlo. Era feliz con el camino que había tomado el año mil novecientos noventa y un, permaneciendo en aquella zona vetada del parque, observándola, tratando de comprender por qué una cría insistía encarecidamente en saltar.


  —Eso pienso, sí. Porque… porque me quedé contigo. No supe bien por qué, pero no quise marcharme a otro lado —se frotó la nuca y miró al cielo, como si allí pudiera encontrar la respuesta.


  ¿Se había quedado en la zona de las cuerdas porque quería huir de su madre y el aburrimiento que suponía estar en un banco sin hacer nada? ¿Para tener un ojo sobre una pequeña kamikaze? ¿O simplemente porque había creído que la niña que trepaba por más que cayera podría resultar ser una fuente de inspiración?


  Autumn lo tomó por sorpresa dándole un beso en la mejilla. No era el primero que le daba, pero sí el primero que hizo que algo se removiera bajo las costillas de Ritter.


  Y un pensamiento cruzó por su cabeza, irracional y confuso: acababa de vivir un momento que iba a cambiarle la vida para siempre, pues aquel cosquilleo en el pecho era el preludio de algo grande e importante que podría poner su mundo del revés… o bien enderezarlo tras meses fuera de su eje.


  Si tan solo décadas atrás hubiera estado igual de atento a aquellas señales, la tarde que conoció a Autumn Jones hubiera tenido la misma sensación atrapada en el tórax.
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  AUTUMN


  


  Nelson había sido muy claro: podía irse a Paint Rock si lo deseaba, pero no podía alejarse de sus entrenamientos. Por lo cual Autumn se levantó bien temprano, mucho antes de que el sol siquiera despuntase por el horizonte, decidida a hacer todo el ejercicio que no había hecho en tres días. No es que equitación no contabilizase, pero no era lo mismo que estar en su gimnasio. Se había hecho uno en el viejo granero, que los Hardy ya no utilizaban para nada. Era una pequeña sala de techos altos y suelos de madera, los cuales había revestido con esterillas especiales para que sus máquinas no se deslizasen a través de los tablones. Había tres espejos de dos metros de alto en una de las paredes, junto al ventanal más grande, que siempre contaba con flores silvestres en el alféizar; cortesía de Olivia, por supuesto. Era un lugar que la motivaba a entrenar. Tal vez por la belleza que la envolvía o la que se veía al otro lado del cristal. Pero, fuera como fuera, se sentía mejor entrenando en aquel lugar pequeño y privado que en el gimnasio de Nelson o en el de los hoteles que la llevaban cuando rodaba fuera de Los Ángeles.


  Empezó calentando para no romperse en cuanto empezase a trabajar. Fueron quince minutos a solas con sus pensamientos, tensando y destensando todo su organismo, preparándose para la sesión de sufrimiento y diversión que la esperaba.


  Sabiendo que estaba lejos de la casa principal y que nadie se despertaría por la música, fue hacia el estéreo y conectó el móvil. Buscó la lista de reproducción que usaba para entrenar sola y la primera canción empezó a sonar por los altavoces que Jordan había atornillado a los techos.


  Empezó con la cinta de correr. Era lo más sencillo y un buen modo de aclimatarse, aunque se complicó la vida subiendo la inclinación de la cinta. Luego, siguió yendo a la bici para hacer treinta minutos de spinning y siguió con treinta minutos más en la bicicleta elíptica.


  Ya cubierta de sudor y tras beber una buena cantidad de agua, acudió a la maquina pesada. Se sentó en la dorsalera y cogió aire.


  La adolescente que se mudó a Los Ángeles en busca de un trabajo en Hollywood no se había imaginad a sí misma tirando de la pesa que colgaba de ella y levantando tanto peso. Pero ahí estaba, superándose a sí misma.


  Por suerte, ahora que ya tenía la fuerza deseada, no tenía por qué matarse a ganar musculatura, solo debía mantenerla.


  Trabajó la espalda y los brazos sintiendo que no había descuidado tanto su cuerpo en esos días, lo cual no implicaría morir al final de la sesión. Luego, quiso compensar usando la prensa de piernas. Se estiró en aquel respaldo alargado y acolchado y antes de darse la oportunidad de disfrutarlo, puso los pies en la plataforma que quedaba elevada y estiró las piernas con un jadeo. Recuperó el control doblando las rodillas y siguió empujando una y otra vez aquella tabla. No se detuvo: se pasó horas trabajando con las poleas cruzadas, el banco press, la peck deck, la máquina de femorales, aductores y abductores.


  Para cuando Ritter entró en el gimnasio, vestido con ropa de deporte, Autumn se sentía exhausta. Había perdido la noción del tiempo. La lista de reproducción no duraba tanto tiempo y se había pasado la última hora en silencio, a solas con su respiración, sus gemidos de esfuerzo y sus protestas, pues su modo de soportar los temblores era lanzar improperios hacia personas que detestaba.


  —Buenos días —musitó mientras recuperaba el aliento. Había estado saltando a la comba y haciendo abdominales colgada de las espalderas.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —No sé. ¿Qué hora es? —Preguntó, tratando de ver el reloj inteligente que tenía en la muñeca y que controlaba su ritmo cardíaco. El sudor se le metía en los ojos y veía borroso.


  —Casi las diez.


  —Creo que llegue hacia las seis y media aquí —susurró, aceptando la toalla que Ritter le tendía y pasándosela por el rostro, el cuello y los brazos.


  —¿Por qué no vas a la casa y te das una buena ducha? Olivia estaba preparándote tostadas con aguacate y huevos.


  Solo de pensar en desayunar le hizo rugir el estómago. Había tomado un par de barritas energéticas durante el entreno, así como mucha agua. Pensó que ya era suficiente y que podría regresar al día siguiente y hacer una hora en las máquinas.


  —Creo que será lo mejor, sí —asintió Autumn—. ¿Tú qué harás?


  —Cardio, supongo. Es lo que hacía antes de que llegases: veinte minutos en la bici, veinte en la cinta y veinte más en la elíptica.


  Autumn miró con curiosidad a Ritter. No sabía que su mejor amigo había estado usando el gimnasio del rancho. Lo miró de arriba abajo y se permitió verlo como un cuerpo y no como alguien a quien le tenía confianza. No estaba por encima de su peso ideal y tampoco estaba delgado. Se adivinaban hombros, brazos y piernas fuertes bajo la ropa. No era un deportista de élite ni un gran amante del gimnasio, pero se mantenía en forma.


  —¿Ibas al gimnasio cuando eras Presidente?


  ¿Cuánto se había perdido de la vida de su amigo durante esos cuatro años? A veces tenía la sensación de que Ritter era una persona distinta en muchos aspectos después de tanto tiempo sin hablar tan a menudo de cosas tan absurdas como una afición.


  —Oh, lo intentaba. No siempre sacaba tiempo, pero me gustaban las máquinas —palmeó el brazo de la cinta de correr con una sonrisa de triunfo. Pronto la perdió—. Cuando me fui de la Casablanca y vi que era complicado convivir con Isobel, me apunté a un gimnasio para escapar una hora y media de casa. No era mucho, pero aprendí a usar otro tipo de maquinaria. Incluso me apunté a artes marciales.


  Aquella revelación la dejó tan patidifusa que enarcó las cejas con tanta exageración que temió que se perdieran más allá del cuero cabelludo.


  —¿Tomabas clases de artes marciales?


  —Sí. ¿Tanto te sorprende?


  —Podría imaginarte boxeando, pero…


  —¿Boxeando? ¿Por qué? ¿Crees que es más americano que dedicarse a artes milenarias de otras culturas? —La pinchó su amigo.


  Autumn puso los ojos en blanco y se sentó en el banco mientras lo observaba. No se imaginaba a Ritter con un traje blanco.


  —Contando que soy cinturón negro de Taekwondo y Kung Fu… —encogió un hombro—. ¿Y qué clase de arte marcial practicabas? No, no, no contestes —levantó una mano con una sonrisa—. Déjame adivinar.


  Ritter hizo un gesto con la barbilla para animarla a probar suerte.


  —¿Karate?


  —No.


  Era la opción más viable, puesto que era una de las artes marciales más demandadas en el gimnasio de Nelson. Probó suerte con el Kung Fu, pero Ritter negó con la cabeza mientras estiraba en un rincón, medio concentrado y medio divertido.


  —¿Aikido?


  Una onomatopeya de negación nació de la garganta de Ritter y Autumn refunfuñó.


  —¿Kickboxing?


  La sonrisa de Ritter le dio esperanza, pero las palabras que le siguieron mataron de un plumazo aquel cosquilleo de victoria:


  —Eso lo practiqué en la universidad, pero no en la Casablanca.


  Autumn casi rechinó los dientes. No soportaba que su mejor amigo estuviera burlándose a su costa porque parecía no encontrar el tipo de arte marcial que hacía en Washington.


  —¿Krav Magá?


  —¿Eso existe? —Ritter le lanzó una mirada que parecía preguntarle si estaba pirada.


  —Es un deporte de lucha israelí. Te enseña defensa personal —puso los ojos en blanco—. Está bien. Me rindo —era mejor reconocer su derrota.


  Ritter caminó hacia ella y le robó la botella de agua para darle un trago.


  —Me aficioné al Judo.


  Autumn parpadeó, sorprendida. De todas las artes marciales que conocía, aquella era la que menos había esperado en Ritter. No sabía por qué, pero tenía sentido, en realidad. El judo tenía una lentitud en su ejecución que obligaba a quien lo practicaba a adaptarse constantemente y con fluidez a lo que hiciera su oponente.


  —Desde que dejé la Casablanca no he vuelto a practicarlo y tal vez sea el momento de retomarlo… —rumió su amigo, mirando la botella como si esta tuviera la respuesta a sus dudas.


  Autumn enarcó con disimulo una ceja. Era la primera vez en mucho tiempo que veía aquella luz en los ojos de Ritter, como si hablar del Judo le hubiera removido lo justo y necesario como para recordarle que en las cosas sencillas había una buena dosis de felicidad.


  —Hagamos un combate —susurró. Ritter enarcó las cejas y por poco escupió el agua que acababa de tomar. Autumn se levantó—. Hice un año de Judo con la esposa de Nelson. No me gustó mucho —admitió—. Soy más de golpear —e hizo un puñetazo de Taekwondo que cortó el aire y dejó a Ritter visiblemente desconcertado—. Pero algo domino.


  —Tengo más conocimientos y experiencia que tú. Estás en desventaja.


  Autumn, que ya había decidido que la zona de calentamiento fuera donde se produjera el combate, se volvió hacia él con los brazos en jarras. No se sentía ofendida, ni mucho menos. De hecho, estaba divertida por su evasiva.


  —¿Esa es tu excusa?


  —No quiero hacerte daño.


  —Si me hago daño, cariño, es porque me has tirado y me he negado a perder el equilibrio cuando me tumbes —en eso consistía principalmente el Judo. En hacer claves para desequilibrar al otro y echarlo al suelo—. Vamos —insistió, sonriente—. Lo bueno que tiene el Judo es que mezcla el deporte con el juego. ¡Será divertido! —Lo animó, tendiéndole una mano.


  Él suspiró, dejó la botella a un lado y se acercó hasta Autumn.


  —¿Te duele el abdomen después de tantas horas entrenando? —Ella no respondió—. Haz una sentadilla y aguanta ahí abajo, por favor.


  Llena de curiosidad, hizo lo que Ritter le pedía. Él la rodeó y se puso a sus espaldas. Le soltó el pelo y volvió a recogérselo en una coleta para que los mechones sueltos no le molestasen el rostro. Autumn sonrió mirando al suelo, agradecida porque había pensado en su comodidad.


  Todavía le costaba de creer que Isobel lo hubiera dejado marchar: Ritter era dulce y atento. Tal vez ser Presidente le había absorbido demasiado, pero era un trabajo complejo y que pedía una dedicación brutal. ¿Por qué no había sido paciente? ¿Por qué no había tratado de recordar todas sus cualidades cuando sus ausencias eran como puñales?


  Se le encogió el corazón. Ojalá Ritter encontrase a una mujer que pudiera apreciarle de verdad.


  —Mejor así —musitó él. La ayudó a alzarse sujetándola por el codo y ella le sonrió como agradecimiento, pues le temblaban los muslos y el vientre—. Si te gano, no me dirás que ha sido porque no veías bien con el pelo en la cara.


  —¿Y si gano yo?


  —Podrás decir que fui buen contrincante porque te permití tener una buena visión.


  Se encararon dejando distancia entre ellos. Ritter hizo una reverencia ante ella como era costumbre antes de empezar aquel tipo de combates y Autumn lo imitó. No es que ella tuviera pensado hacerlo tan formal…


  Él fue el primero en acercarse. La tanteó. Autumn fue quien trató de sujetarlo, pero él se apartó con rapidez para que las manos de Autumn no pudieran agarrarse a sus brazos. Se la devolvió y ahora fue ella quien se alejó un paso, poniéndoselo difícil. En cuestión de segundos, él ya la tenía retenida por el brazo. Empezaron a ver si podían agarrarse el otro. Autumn solo podía pensar que, si se dejaba inmovilizar también el otro brazo, iba a ser muy sencillo derribarla.


  Lo miró unos segundos y vio que estaba concentrado. Mucho, además. Nada más hacer la reverencia, Ritter se había metido en el papel y había dejado todo lo demás ahí fuera: emociones, amistades, preocupaciones.


  Sí, Autumn estaba en desventaja porque su mente no estaba acostumbrada a pensar en medio de un encuentro como aquel. Llevaba años sin practicar y apenas habían sido unos meses de enseñanzas. Pensó que estar en malas condiciones no le restaba encanto. La gracia de estar haciendo aquello era pasárselo bien.


  Alargó el brazo y lo agarró por la camiseta, a la altura de la clavícula. Él bajó el tronco, amoldándose a sus tirones. Se separó de Autumn al ver que estaban en un callejón sin salida.


  —No estamos usando la ropa adecuada —musitó él, mirándola de arriba abajo.


  —Más emoción —le respondió ella tratando de sujetarlo, dando el primer paso en su dirección.


  Ritter hizo rodar los ojos sobre las órbitas.


  —No lo estamos haciendo bien.


  —¡No seas tan cuadriculado! —Lo provocó. Él no se dejó llevar por la burla, así que fue Autumn quien se acercó de nuevo.


  Casi lanzó un grito triunfal cuando, tras un breve forcejeo, consiguió retenerlo por los brazos. Sin embargo, él los removió hasta que los dedos de la mujer resbalaron. La piel de Ritter empezaba a cubrirse de sudor por la tensión y era complicado que aquella humedad no complicase sus agarres. Mierda. Era cierto: sin la ropa adecuada para practicar aquel deporte, iba a ser complicado que las técnicas aprendidas se llevasen a cabo correctamente.


  Aprovechándose de su confusión, Ritter la tomó de la camiseta empapada en sudor y abrió las piernas de un modo que quedó bien plantado sobre la estora.


  Autumn se dio cuenta que había estado jugando con ella para tratar de darle ventaja, cuando en realidad sabía cómo ganarle en cuestión de segundos. Apretó los dientes al darse cuenta de que había sido una estúpida pensando que podría vencerle cuando no tenía ni la más remota posibilidad contra él.


  Sabiendo que aquello estaba llegando a su fin, Ritter la tanteó empujándola levemente hacia atrás. Autumn sabía que debía dejarse caer, mas no estaba dispuesta a darse por vencida así como así. Se resistió. Vio cómo él arqueaba una ceja, tal vez sorprendido por su osadía o contento de ver que el combate seguiría un minuto más.


  En cuanto notó el pie de Ritter golpeando con tiento su tobillo, supo que era cuestión de segundos terminar en el suelo. Permitió que él ejerciera el mínimo de presión en su camiseta y también en su pie. Se deslizó hacia el suelo y él se tumbó a horcajadas para mantenerla en aquella posición y asegurarse la victoria.


  Cerró los ojos. Había pecado de ingenua porque tenía más fuerza que él y porque estaba más acostumbrada que Ritter a trabajar con el cuerpo y los músculos. Pero él sabía más de Judo y Autumn estaba demasiado agotada y famélica como para estar al cien por cien.


  —Te gané —murmuró Ritter.


  Ella lo tomó de la nuca y lo hizo bajar hasta que sus narices por poco se rozaron.


  —Me llevabas ventaja.


  Él se rio echando levemente la cabeza hacia atrás, todo lo que la mano de Autumn le permitió.


  No supo qué fue, no supo por qué, pero algo hizo clic en el cuerpo de la mujer en ese preciso momento, como si le hubieran pellizcado en medio del estómago y un puñado de calambres la hubieran sacudido teniendo como aquel punto de epicentro. A medida que el cuerpo de Ritter vibraba por la carcajada, el de ella se estremeció.


  Se dio cuenta de que estaban demasiado cerca. De que el calor corporal de Ritter se fundía con la suya y que estaba sentado sobre su cuerpo de un modo muy provocativo de manera inconsciente. Aguantó la respiración sin entender por qué de repente notaba un cosquilleo de lo más molesto entre las piernas. Tragó saliva y cerró los ojos para no verle reír.


  Fue peor. Su olor a jabón y a sudor masculino solo hizo que todo diera vueltas a su alrededor, como si estuviera en una noria averiada que giraba en el sentido contrario al habitual.


  No. Aquello no podía estar pasando. No a ella, no con él.


  Ritter era su mejor amigo desde siempre. Pese la diferencia de edad, pese lo distintas que eran sus personalidades, lo que les había unido siempre había estado hueco de intenciones sexuales o románticas, puesto que su amistad iba más allá de ello. Los estereotipos de que los hombres y las mujeres no podían ser solo amigos no tenían sentido para ellos. Esos tópicos no encajaban en sus moldes. Y ahí estaba, aquel anhelo que carcomía su vientre y convertía todas sus terminaciones nerviosas en cableado estropeado.


  Lo soltó. Si seguía sujetándolo por el cuello, iba a levantar el rostro para besarlo. Aquel pensamiento había surgido también de la nada y la dejó tan temblorosa como el peso de Ritter sobre ella.


  Tragó saliva.


  No iba a permitir que aquellos pensamientos tan extraños lo fastidiasen todo. Se obligó a verle como el hombre que era siempre: uno inalcanzable y sin atractivo, no uno que podía terminar en su cama. Lo miró y sintió un pinchazo en el pecho. Hacía tanto que Ritter no sonreía de aquel modo, con arrugas en los ojos y las mejillas ligeramente sonrojadas.


  —Siento haber herido tu ego, cielo.


  Algo se contrajo bajo sus costillas cuando Ritter le guiñó un ojo. Molesta consigo misma, ella lo empujó para apartarlo. Seguro que él pensó que estaba irritada, ¡como si fuera tan competitiva!


  —Vamos, Autumn, no te lo tomes así.


  Su derrota frente a Ritter había pasado a un segundo o a tercer plano. Necesitaba una ducha de agua fría y echarse un rato. Quizá dormir asentaría sus neuronas y al despertar volvería a ser la de siempre.


  Se dijo que no podía tener un ataque de pánico y una subida de libido al mismo tiempo. Sería fatal para su organismo y su cordura. Sin embargo, alejarse de Ritter no sosegó su nerviosismo.


  Cogió la toalla y se la pasó por la nuca y el rostro. El sudor frío que lamía su piel no tenía nada que ver con el pequeño combate que acababan de llevar a cabo, sino con el torrente ardiente que había recorrido sus venas, convirtiendo su sangre en magma que lo fundía todo a su paso. Si no apagaba pronto aquel volcán que estaba despertando en su interior, Autumn se volvería loca. Porque no pensaba romper su amistad con Ritter solo porque de repente quisiera saber si era un buen amante.


  —Autumn, venga…


  Casi saltó cuando notó el roce de sus dedos contra los de ella. Quería sujetarla, hacer que lo mirase para asegurarse de que no estaba tan enfadada. Si tan solo supiera lo que realmente le pasaba a Autumn por la cabeza…


  —Está todo bien —mintió.


  Se obligó a sonreír. Sabiendo que es lo que haría si sus pensamientos y su cuerpo no fueran por libre, alargó la mano y le tocó la mejilla. Una corriente eléctrica la removió con tanta violencia que la dejó durante unos segundos sin aire en los pulmones, haciendo que su caja torácica se prensase contra la musculatura. Recurrió a la botella de agua y le dio un rápido trago para aclararse la garganta. Le sonrió un poco más para calmarlo, pues Ritter la observaba con el ceño fruncido. No se creía nada. La conocía tan bien que era insultante que sintiera una pizca de deseo hacia su persona.


  —¿Seguro que estás bien, Autumn?


  Quiso gritarle que no se acercase. Por Dios. Era de lo más observador, ¿no se daba cuenta que su irritación venía dada por su cercanía y no porque su ego se sintiera decepcionado?


  —Claro —cogió su teléfono también, decidiendo que ya no aguantaba más allí. Vio un mensaje de Shirley y la odió por obligarla a quedarse un minuto más en el gimnasio—. Por cierto, tengo unos amigos que dan una fiesta la vigilia de Halloween —sí, pensar en su evento favorito del año la distraería. No le miró a los ojos en ningún momento. Le daba pavor que pudiera ver los cambios que estaba experimentando por dentro. Se moriría si alguna vez Ritter sabía que tenerlo a horcajadas había hecho que quisiera empujar las caderas contra las de él—. Estamos invitados. ¿Cuento contigo?


  Una parte de ella quiso que se negase. No quería ir por ahí con él. Distanciarse una noche de Ritter tal vez la ayudase a poner en orden todo aquel caos frenético que se había adueñado de su mente.


  —Ah, estaría encantado.


  El corazón de Autumn se detuvo por una milésima de segundos. Quiso estrangularlo. Ritter tenía muchas cualidades y muchas aficiones, pero asistir felizmente a un evento social disfrazado no solía ser una de sus pasiones. ¿Por qué ahora parecía tan encantado con la idea que hasta le sonreía con alegría?


  —Bien —tosió para tratar de aligerar la presión que sentía todavía en el bajo vientre—. Christos y Shirley te caerán bien, ya verás.


  —¿Hay que ir disfrazados?


  Ella dio un paso hacia atrás, acercándose a la puerta, asintiendo.


  —Tendré que ir a comprar algo, no he traído nada que ponerme. Había hasta olvidado que era Halloween dentro de nada.


  —Jordan podrá dejarte algo —susurró, dando otro paso atrás—. Bueno… me marcho. Necesito una ducha y desayunar.


  Y dejarte atrás unos minutos, añadió para sí girando sobre sus talones y alejándose con rapidez del granero, sin darle la oportunidad de despedirse. Era mejor así.


  El aire tranquilo y caluroso de la mañana la golpeó con la misma fuerza que aquella repentina necesidad de acariciar el cuerpo de Ritter para saber cómo era más allá de la ropa. Se le contrajeron los muslos y caminar con normalidad se le hizo difícil.


  No, se recordó. No podía sentir aquello hacía él. Debía calmarse, debía mantenerse serena. Si se dejaba llevar por aquella maldita enajenación, perdería a su mejor amigo y ya sabía lo que era vivir sin Ritter. No podía permitírselo. El dolor que se anudaría a su corazón sería más agudo que cuando perdió a Noah y no estaba preparada para soportar semejante congoja.
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  RITTER


  


  Ritter se miró en el espejo de frente y de perfil. Jordan le había entregado ropa de su hijo para que pudiera disfrazarse en aquella fiesta y también la noche de Halloween. En Paint Rock, pese tener pocos habitantes, aquella festividad era muy celebrada y hacían hasta un desfile. Así pues, parecía ser que debería elegir entre aquellas piezas en más de una ocasión. Para la fiesta de los amigos de Autumn se había decidido por ir de rapero. No tenía mucho misterio, en realidad. Un chándal una talla más grande, una cadena de oro alrededor del cuello, una gorra del revés y no había más. Se veía extraño así, pero en eso consistía Halloween. En salirse de la zona de confort, ¿no? Se dijo que ya no tenía tiempo para elegir otro disfraz.


  Bajó las escaleras y se subió los pantalones en un acto reflejo. No estaba acostumbrado a ir enseñando los calzoncillos y le daba vergüenza que alguien pudiera opinar sobre su ropa interior.


  Diablos, hubiera ido mejor de gánster o de muerto viviente, aunque hubiera implicado pedirle a Autumn que lo maquillase lo justo…


  Autumn llevaba días actuando extraño. Desde el combate de Judo apenas la veía. Era como si lo esquivase y cuando estaban juntos, apenas le hablaba. Lo hacía sentir como un intruso en el rancho. Liv, quien también había notado el cambio en ella, le había comentado que estaba estresada porque estaba metida en una superproducción de superhéroes y que llevaba demasiado tiempo dedicándose a esa única película. Tal vez fuera eso. Tal vez regresar al gimnasio le hubiera hecho darse cuenta de que no podía andar distrayéndose con clases de equitación o con excursiones al río Concho.


  Se preguntó si era culpa suya. Ritter le había ganado limpiamente, eso estaba claro, pero una parte de él había reaccionado de un modo tan primitivo y salvaje que temía que ella se hubiera dado cuenta.


  Llevaba tanto tiempo sin estar tan cerca de una mujer, que por poco había tenido una erección al quedar sentado sobre su cuerpo. Todavía se avergonzaba por ello y estaba tan mortificado que caminaría de rodillas sobre cristales rotos para disculparse por ser tan descerebrado.


  ¿Y si ella se había percatado del pequeño cambio físico que lo había asaltado? Ritter había intentado disimular, fingir que no pasaba nada, pero ella se había ido alejando más y más, como si estar junto a él la incomodase. Autumn no solía actuar así, con evasivas. Le preocupaba haberla perdido por algo tan… idiota.


  Escuchó sus tacones en las escaleras y se giró hacia ella tras comprobar que la chimenea estaba bien apagada tras toda la tarde ardiendo y caldeando el salón.


  La garganta se le secó.


  Autumn llevaba un traje que parecía de acero, compuesto por un top ajustado y una falda corta. Los colores eran variados y llamativos: azul, dorado, granate. Llevaba unas botas a juego, así como unos brazaletes larguísimos de muñeca a codo también de oro. Una diadema a juego colocada sobre la frente le daba un toque soberbio y poderoso. Apenas llevaba maquillaje, joyas. Ni siquiera se había peinado de manera extravagante, pues se había ondulado la melena para dejarla suelta sobre sus hombros.


  Afortunadamente, no se dio cuenta de que Ritter estaba empezando a temblar. Ella no lo estaba mirando. Autumn estaba colocándose una especie de cinturón con tres tiras alrededor del abdomen y los senos. Ritter se percató que de él colgaba una especie de cuerda dorada, una espada y un enorme escudo del cual solo podría ver el dibujo cuando Autumn le diera la espalda.


  Pronto se dio cuenta que era una heroína muy conocida y cuya primera aparición fue en una revista de historietas a principios de los cuarenta. Era una mujer poderosa e inmortal, con poderes increíbles, que se había encargado de luchar contra las fuerzas del Eje en la Segunda Guerra Mundial. Recordó que Autumn le había contado que la película que se había visionado en cines el año anterior recuperaba aquella historia y aquel personaje de ficción. Ella había sido la doble de acción.


  —Hola —Autumn lo saludó en cuanto se dio cuenta de que estaba esperándola—. Vaya. Te imaginé disfrazado de muchas cosas, pero de rapero que le da igual vivir o morir… no era una de ellas.


  Estaba tratando de bromear. Bien, era un paso.


  —La gracia de Halloween está en ser alguien distinto —comentó Ritter, forzándose a sonreír—. Estás preciosa, Autumn. El traje te sienta como un guante.


  Era cierto. Le quedaba increíblemente bien. Lo curioso era que una pieza sin mangas ni tirantes pudiera sujetarse contra su cuerpo musculoso sin moverse ni un ápice. Sí, era mejor centrarse en el tecnicismo del traje que en la piel que se veía. ¿Por qué había tenido que fijarse en lo reluciente y cremosa que parecía la piel de sus muslos? ¿O en cómo las correas realzaban su cintura? ¿Por qué Ritter no podía seguir ignorando esos detalles como había hecho siempre?


  —Gracias. Cuando terminamos el rodaje hace años pedí quedarme con mi ejemplar y me lo dieron. Bueno, no les di opción a pensárselo. Cuando tuve luz verde —confesó, sonrojada—, me lo llevé para que no pudieran negarse.


  —Te queda bien. Y te representa —se acercó y la ayudó a colocarse el arnés, que estaba mal atado. La vio tragar saliva y se odió. Sí, seguro que se había dado cuenta de que se había excitado el otro día en el granero—. Eres una superheroína. Al final tú también lo lograste.


  Autumn alzó la cabeza con estrellas titilando en sus pupilas. Pero pronto aquellos puntos de luz empezaron a apagarse y su sonrisa ilusionada por aquella conversación de años atrás empezó a empañarse. Encogió un hombro, restándole importancia.


  —¿No lo ves así? —Quiso saber Ritter.


  —No soy una heroína, pero sí una guerrera. He sobrevivido a mis propios infiernos y eso me ha hecho más fuerte.


  Estaba hablando de Noah, por supuesto. Él había sido su demonio en particular, siempre regresando y volviéndola a hundir en las profundidades de la perdición, del dolor, del desamor, de la desesperación y de las inseguridades hacia su propia persona. No estaba orgulloso de saber que su hermano había causado tantos estragos en la felicidad de una persona tan maravillosa como Autumn.


  Por supuesto, ella siempre había sabido que el amor de otra persona no iba a salvarla y había acudido a terapia para trabajar su autoestima y sus traumas. Había sido ella quien se había salvado. Había sido su propia heroína.


  —Si esperas que niegue lo evidente, vas equivocada —susurró. Le tendió el brazo como si fuera todo un caballero—. ¿Vamos?


  Ella lo empujó con una sonrisa y emprendió la marcha sin cogerse a su brazo. Y Ritter se preguntó si lo hacía a propósito para no complicar las cosas entre ellos o simplemente porque no lo creía conveniente.


  Salieron al exterior. El rancho llevaba días decorado de Halloween, pero el iluminado solo se había prendido solo desde la llegada de Autumn a la casa. Era increíble el trabajo que los Hardy habían hecho con el lugar para adecentarlo. Había tumbas, esqueletos, calderos, cientos de calabazas encendidas y guirnaldas de luces colgando del techo, donde había el cadáver de un dragón colgando de la chimenea, ocupando medio tejado. Las alas de hueso hacían de toldo sobre el dormitorio de Ritter y este había tenido que acostumbrarse a ver su sombra de madrugada, desde la cama.


  —Ah, yo conduzco —ella fue la que mostró las llaves. Se sentó frente al volante y Ritter hizo lo mismo, pero en el asiento del copiloto—. Shirley te caerá bien. Es de las pocas personas en Paint Rock que piensa como nosotros.


  —¿Te refieres a política?


  Texas era un estado al que le costaba adaptarse a los cambios. Aceptaban el progreso, pero solo si les beneficiaba. Para lo demás, preferían continuar con costumbres y tradiciones que en pleno siglo veintiuno, no deberían tolerarse con tanta normalidad.


  —Sí.


  —Nadie me ha tratado distinto por no compartir su modo de ver el mundo.


  —Oh, cielo, ser retrógrado no está reñido con ser educado —puntualizó Autumn—. Aquí la gente es muy hospitalaria, ya has podido verlo.


  Sí, todo el mundo le había recibido con los brazos abiertos y no habían hecho ningún comentario desagradable sobre los titulares que se veían en los periódicos o televisiones. Habían sido comedidos y discretos, aunque probablemente en sus casas comentasen que estaba allí para esconderse de todo el escándalo.


  Autumn estaba en lo cierto. Shirley era un encanto. La enfermera bañada en sangre y con un mordisco en el cuello lo aceptó como si fuera uno más de la familia y lo conociera de toda la vida. Le presentó a todos los invitados y le hizo sentir integrado desde el primer momento. Su esposo, un norteamericano con padres griegos, iba disfrazado de hombre lobo y parecía tan feroz como su aspecto. Era más distante, aunque sonreía cuando hablaba y hacía que Ritter no se sintiera tan incómodo en su presencia.


  Se apartó un momento de la multitud y se sirvió un poco de agua con gas en un vaso de plástico. Miró a Autumn. Esta estaba sentada en el brazo del sofá, picoteando aceitunas y charlando animadamente con Christos y dos amigos más, que iban disfrazados de alienígenas. Parecía feliz y despreocupada. Nunca la había visto relacionarse con tanta soltura y pensó que mantener su amistad a distancia había sido terrorífico, pues había facetas de su vida que no conocía. Ahora, en Paint Rock, tenía la oportunidad de ver otra Autumn. Le gustaba tanto o más que la versión de ella que ya le era familiar.


  Ciertamente, era como ver la luz a través de sus ojos y se sintió ruin y desgraciado por desear a su mejor amiga de un modo que jamás había hecho.


  Por no decir que Isobel siempre había desconfiado de su relación. Le dolía pensar que podría tener razón y que una parte de él miraba a Autumn con otra perspectiva, una escondida, una que siempre había querido ignorar por su bien y por el de su amiga.


  —Ritter, ¿verdad? —Shirley se le acercó con una sonrisa tierna y le ofreció un plato que estaba plagado de minibocadillos con mantequilla de cacahuete y mermelada. Aceptó uno.


  —El mismo.


  —En realidad, te conozco —admitió ella, ligeramente sonrojada—. ¿Quién no lo hace? Ha sido el Presidente. ¿Puedo tutearte? —Quiso saber la mujer. Él asintió—. ¿Vas a estar mucho tiempo aquí?


  —Unos días.


  No sabía hasta cuando iba a quedarse en el rancho de Autumn, ella tampoco le forzaba a marcharse algún día concreto y los Hardy parecían encantados con no estar solos en aquella gran finca.


  —Oh, vaya. Entiendo que regresarás a Washington, entonces.


  —Sí, mi vida está allí.


  —Mmmm —ella receló unos instantes, mirando el bocadillito que quería mordisquear. Desvió los ojos hacia Autumn—. ¿Y ella?


  Ritter parpadeó, aturdido.


  —¿Qué pasa con Autumn?


  —No, nada —Shirley le palmeó el hombro con afecto, meneando la cabeza restándole importancia—. Lo importante es que ella esté bien, ¿entiendes? Una persona como ella merece toda la felicidad del mundo y eso se consigue teniendo gente buena a su lado.


  La anfitriona lo dejó solo y pensativo. Volvió a mirarla y se dio cuenta de que estaba observándolo. No supo por qué, pero sintió que la gente a su alrededor desaparecía y estaban solos en la sala. Ajena a aquella extraña sensación que empezaba a adueñarse de Ritter, Autumn le sonrió y levantó su vaso hacia él como saludo y brindis, a lo que él se lo devolvió.


  ¿Él era una de esas buenas personas que ayudaban a que su vida fuera feliz? Quería pensar que sí. Se dijo que no podía sucumbir a una tentación que no se sostenía por ningún lado. Necesitaba recordar qué era el sexo, un buen orgasmo, una caricia, pero no con ella. No podía cagarla de aquel modo. No podía hacerle aquello a Autumn, quien había sufrido bastante.


  Así pues, iba a tener que recurrir a todo su autocontrol para no tomarla del rostro y besarla. No, aquel pensamiento que llevaba rondándolo toda la noche desde que la había visto de superheroína debía ser ignorado.


  Como si la hubiera atraído, ella se disculpó con los chicos y se le acercó. Le preguntó si se lo estaba pasando bien.


  —Oh, sí. Mucho.


  —¿Entonces qué haces aquí solo? —Se interesó ella, enarcando las cejas y cogiendo una cerveza del enorme cubo metálico donde había varios botellines sobre capas y capas de hielo.


  —A veces está bien dar un paso al lado y ser un mero espectador.


  —Hmmff —ella se sentó en el taburete alto que había junto a la barra de aquella cocina abierta que daba al salón.


  Imitándolo, observó cómo se desenvolvía la fiesta durante un par de minutos. Durante esos ciento veinte segundos, Ritter pudo mirarla con disimulo. Tenía un rostro afilado, de facciones dulces y agresivas al mismo tiempo. Sí, cuando se le iluminaban las pecas; el modo en qué curvaba los labios o los apretaba y así tensaba la mandíbula; el ceño fruncido; los ojos entornados o bien abiertos; todo aquello formaba una combinación única en el mundo que dejaba entrever cómo era Autumn de bondadosa y dura al mismo tiempo.


  Y recordó cómo su rostro se llenaba de rojeces cuando lloraba, cómo sus ojos perdían luminosidad y se hundían en sus cuencas hasta hacerla parecer una muerta en vida. Pensó que él podría llegar a causar aquel dolor si la traicionaba, si abusaba de su confianza atreviéndose a amarla de un modo reprochable y nada digno de su amistad.


  Autumn Jones era intocable.


  18

  AUTUMN


  


  Autumn se miró en el espejo. Si tan solo pudiera repetir atuendo, volvería a usar el ropaje que le habían dejado de recuerdo de la última película. No porque hubiera causado furor en la fiesta de Christos y Shirley usando aquel traje de superheroína. Sino porque con aquella armadura puesta se sentía poderosa e invencible, algo que agradecía cuando estaba cerca de Ritter. Empezaba a estar confusa cuando estaban juntos. Ya no se sentía tan cómoda estando con él. En todo momento su piel parecía palpitar, anhelando un encuentro casual entre ambos, como si un roce accidentado pudiera saciar y deshacer aquel enjambre de nudos que anidaban en sus terminaciones nerviosas.


  Se dijo que estaba algo impresionada, simplemente. Ritter, siempre trajeado, siempre perfecto y listo para estar frente cientos de lobos hambrientos, allí estaba desmelándose. Jamás le había visto despeinado, sudoroso y llevando ropa tan casual como un pantalón de chándal y una sudadera. Ni siquiera de adolescente había sido tan despreocupado. Era una novedad. Además, Autumn llevaba mucho tiempo sin amantes. Había estado tan centrada en sus últimos trabajos que apenas había tenido tiempo para conocer hombres. Aquello implicaba que su cuerpo reaccionase con virulencia al tenerlo cerca.


  No era algo emocional, sino físico, primitivo y salvaje.


  Debía controlar aquellos impulsos, pues no dejaba de ser su mejor amigo. No podía mandarlo todo al traste solo por tener la sangre fundiéndose en sus venas.


  Salió del dormitorio y bajó hacia el salón. Escuchó el crepitar de la leña. Ritter ya estaba allí, de pie frente al fuego, esperándola. Observó su perfil unos momentos. Se había afeitado la barba y arreglado algo el pelo. Iba disfrazado de gánster de los años veinte y aquel traje, que era del hijo de Jordan, le sentaba como un guante. Nadie pensaría que era prestado. Si no fuera porque Autumn lo sabía, creería que era obra de uno de sus sastres de confianza en Washington.


  Tragó saliva y se obligó a sonreír cuando él la miró, tal vez escuchándola caminar en su dirección. Ritter le devolvió la sonrisa, ajeno a lo que ocurría en su mente y sobre todo entre sus muslos.


  —Vaya. Estás igual de guapa que con el uniforme de heroína, Autumn.


  La mujer se obligó a no sonrojarse ni a tocarse la trenza en un gesto coqueto. Ritter siempre la halagaba, desde que se habían convertido inseparables. No era motivo para alterarse o ruborizarse.


  Llevaba unos shorts negros que simulaban ser falda y una camisa del mismo color que caía en un hombro, mostrando la curva de su cuello. El pañuelo que le cubría la frente y la parte alta de la cabeza también era oscuro y llevaba una calavera blanca estampada, sobre unos huesos cruzados. Las botas le llegaban por encima de la rodilla y no tenían tacón, lo cual sus pies iban a agradecer cuando la noche se alargase.


  —Gracias. Tú también —lo logró decir sin que le temblase la voz. Lo agradeció. Si tan solo tartamudease lo más mínimo, se sentiría ridícula.


  —¿Vamos? —Preguntó, consultando el reloj de cadena que pendía de su chaleco—. Creo que aún estamos a tiempo de coger un buen sitio para ver el desfile.


  —Y yo creyendo que Halloween no te gustaba —musitó Autumn.


  Él la escuchó y se giró para mirarla con una ceja enarcada.


  —No me gustaba celebrarlo con vosotros, que eráis unos críos. Yo quería estar con mis amigos —le aclaró—. Luego, simplemente ya era muy mayor para ir pidiendo chucherías, así que un disfraz de cinco dólares y varias cervezas a escondidas de los padres ya era bastante para mí.


  Autumn aceptó cogerse a su brazo para salir de la edificación y se forzó a ignorar el vuelco que le había dado el corazón.


  —No sabía que habías tenido una juventud tan oscura.


  —Todos tenemos un pasado, hasta el Presidente de los Estados Unidos —se rio él. Le abrió la puerta del acompañante del coche—. Señorita.


  Ella le sonrió y entró en el automóvil. Ritter rodeó el vehículo y se sentó al volante. Condujeron en silencio hasta el pueblo. Autumn miró por la ventana tratando de no mirar su mano en el cambio de marchas, iluminado por la radio y sus luces tenues y azules. Siempre le había parecido demasiado sexy ver a los hombres conducir.


  Cerró los ojos. Necesitaba irse del rancho y regresar a Los Ángeles. Pensó que sería conveniente poner tierra de por medio y estar un tiempo en la gran ciudad, salir de fiesta, encontrarse con desconocidos de otros países que quisieran un encuentro fortuito en el baño o en la habitación de un hotel.


  En algún momento, coincidiendo con que se habían detenido en el semáforo del pueblo, Ritter puso la mano sobre su rodilla y Autumn volvió la vista hacia él. Gracias a las luces de las farolas, cuya luminosidad incidía dentro del coche como flechas naranjas, vio que la estaba observando con una sonrisa ladeada y de lo más inocente. ¿Cómo podía ser ella tan miserable? ¿Cómo podía verle de otro modo cuando él siempre tenía los ojos anegados de recuerdos inofensivos? Trató de sonreírle de vuelta.


  De seguro que se pensaba que seguía afectada por el matrimonio de Noah y que su extraño comportamiento se debía a que verle le recordaba la vida que podría haber tenido. Sin embargo, Autumn apenas pensaba ya en el hermano de Ritter.


  Saberle casado había sido cómo el último golpe de puerta al amor que habían compartido, la confirmación que había necesitado su mente y su corazón para saber que aquella relación oscura y deforme que habían tenido no iba a alargarse más en el tiempo. Ahora que sabía que no había futuro alguno entre ellos, pasar página definitivamente había sido más sencillo para ella y su terapeuta estaba convencida de que Autumn ya no sentía nada hacia Noah.


  Ella opinaba lo mismo, ciertamente.


  Por eso le preocupaba que su cabeza ahora dirigiera la atención hacia Ritter. Su amistad de años no merecía algo así. No podía estropearse por un capricho, solo porque la tentación de posar la mano sobre la de él, inclinarse y besarlo, fuera tan fuerte que le arrebatase el aire.


  Ritter aparcó y caminaron juntos hacia el desfile. Recordaron viejos tiempos porque vieron niños pidiendo en las casas chuches y chocolates.


  —Todavía me cuesta creer —suspiró él mientras se apoyaba en una parte de la valla que delimitaba el desfile de los espectadores. Había más gente en la calle, pero en aquella esquina solo estaban Ritter y Autumn.


  —¿El qué?


  —Cuando iba contigo por Sunset Road haciendo truco o trato, no pensé que llegaríamos hasta aquí.


  Autumn lo miró de arriba abajo y pensó en aquel niño de piernas delgadas, pelo rubio como la paja y ojos grandes y avispados. No tenía nada que ver con el hombre que tenía ante sí, con el pelo castaño y reflejos rubios, siempre peinado hacia un lado; la barba que cubría su mandíbula, la frente baja y los ojos claros enmarcados por unas cejas del mismo color. Sus facciones eran ahora sofisticadas, duras, pero amables, demostrando que era un hombre capaz, polivalente e intenso. Ritter había sufrido una gran transformación. Ya no era un niño de Nebraska que solo quería jugar al baloncesto y leer cómics, ahora era un adulto que había sido Presidente de los Estados Unidos.


  Quién lo diría.


  —Yo tampoco —se oyó decir a sí misma—. Siempre pensé que me odiarías y que te vería de tanto en tanto por McCook.


  Él sonrió y extendió la mano para acariciarle la mejilla. Autumn trató de no tensarse cuando las yemas de sus dedos descendieron desde el rabillo del ojo hasta casi la barbilla. Ritter no tenía intención alguna de seducirla. Antes de que ella empezase a verlo a través de un prisma más candente y peligroso, él siempre había sido cariñoso con Autumn. Habían compartido muchas palmadas en las rodillas, en los hombros, caricias en las mejillas, en el pelo, besos en la frente y en las mejillas. No debía buscar una doble lectura a aquel gesto y no podía permitir que su cuerpo creyera que las llamas que lo consumían iban a apagarse.


  —¿Estás bien? —Él no se separó de Autumn cuando le preguntó aquello.


  La chica se odió por no poder ser capaz de esconder el cambio que estaba sufriendo en algún lugar. Trató de disimular asintiendo varias veces, mas solo pudo sonreír y no expresarlo en voz alta.


  —¿Seguro? Estás… pálida —insistió su amigo.


  —Sí, solo estaba… recordando.


  Ritter hizo una mueca y la soltó. Autumn sabía bien por qué: se pensaba que aquel momento tan de ambos se había visto empañado por la presencia de Noah. No era así. Sin embargo, Autumn no sabía qué decir para salir del paso.


  Afortunadamente, el desfile no tardó en comenzar y la gente se arremolinó a su alrededor. La presencia de más personas, la música y la luminosidad del desfile, que era bien bonito, consiguió que Autumn se encontrase a solas consigo misma.


  ¿Por qué de repente empezaba a sentir aquellas mariposas en el estómago? ¿Por qué solo deseaba cogerlo de la solapada de la americana y besarlo? ¿Por qué su piel palpitaba al mínimo roce y pedía por más? Quiso echarse a llorar. Si no podía controlar aquellas emociones, si en algún momento estas se desbordaban y Autumn mostraba sus cartas, también perdería a Ritter. No quería que él desapareciera de su vida. Una vida sin la presencia de su mejor amigo sería demasiado gris, del mismo modo que si le faltase Missie, a Autumn le faltaría una parte de sí misma, de su alma y de su corazón.


  —Ha estado bien, ¿no? —Preguntó Ritter, sonriendo como hacía años.


  El desfile acababa de terminar, todavía se veía a pocos metros la parte trasera de la última carroza. Autumn apenas había prestado atención a lo que sucedía a su alrededor y oír la voz de Ritter fue como si trataran de abrasarla con un lanzallamas.


  —Sí.


  —Me ha dicho Jordan que hay paraditas para comer y hay música, ¿nos damos una vuelta? —La tomó de la mano y le indicó con la cabeza la calle de atrás.


  ¿Cómo iba a poner en orden todo lo que estaba sucediendo en su cuerpo y en su vientre si él no dejaba de tocarla? Miró sus dedos sujetándola y deseó tener la mano adormecida para no ser capaz de notar aquel cosquilleo punzante.


  Siguió a Ritter porque su cerebro no era capaz de pensar por sí mismo y su inconsciente permitía que fuera su amigo quien tomase el control.


  Quiso detenerlo, quiso soltarse y gritarle que aquello no podía seguir así, que debían separarse para no poner en riesgo su amistad. Si confesaba, sin embargo, Autumn sabía que lo que les unía peligraba de todos modos. Se calló. Pero aquella incertidumbre, aquellos nuevos sentimientos hacia Ritter, estaban empezando a consumirla, a apagarla.


  Para su desgracia, las ganas de acostarse con Ritter eran mayores que las ganas de querer irse de Paint Rock para alejarse de él. Lo cual solo indicaba que no se entendía ni a ella misma y que estaba empezando a cavar su propia tumba.


  Llegaron a un puesto de perritos calientes y él la soltó. Se sintió aliviada a la par que rechazada. Se pasó una mano por la cara, sin saber cómo continuar fingiendo que todo iba bien. Joder, ni siquiera estaba disfrutando de Halloween y era su fiesta favorita del año. Por encima de la Navidad, Acción de Gracias o el Cuatro de Julio, aquella noche era todo cuánto la emocionaba. Y no estaba saboreándola porque una voz en su interior le pedía que cometiera la mayor de las locuras con Ritter.


  —Hola, Autumn.


  La voz de Yumalay, un chico del pueblo con ascendencia indígena y cuyo nombre mostraba el orgullo de su familia por descender de los indios, llegó hasta ella. Se giró para mirarlo.


  —¿De verdad? —Esas fueron las primeras palabras que le dirigió.


  —¿Qué? —El hombre se miró de arriba abajo sin comprender su confusión. Luego, puso los ojos en blanco—. Los cavernícolas existieron, Autumn. Y todavía rondan por aquí con sus ideas antiguas y llenas de prejuicios —añadió en voz baja.


  —Oh, vamos —se rio el hermano de Yumalay, quien estaba acompañado e iba disfrazado de guerrero medieval—. No mientas. Lo que pretendes es ver si Autumn se fija en ti y por eso vas solo con un taparrabos y un mazo.


  —¿Quieres callarte?


  —¿Ves, Autumn? Lo tienes loco de amor —Dyami le guiñó un ojo.


  Autumn no supo qué responder a eso.


  La piel oscurecida de Yumalay se encendió de la vergüenza y empezó a increpar a su hermano. Autumn lo observó con detenimiento, sabiendo que podía permitírselo. Era cierto que Yumalay tenía un buen cuerpo. Aquel disfraz dejaba muy poco a la imaginación, pues se podía ver su abdomen definido, su pectoral trabajado en el gimnasio, sus hombros fuertes y sus brazos ligeramente hinchados por las pesas.


  Y se preguntó si tal vez pasar la noche con él no cambiaría las cosas. Si tan solo pudiera calmar aquel fuego interior que amenazaba con destruirla, quizá podía ver a Ritter nuevamente como su mejor amigo.


  Sin embargo, a medida que aquel pensamiento empezaba a hacer aflorar el optimismo en su interior, algo empezó a marchitarse en su interior.


  No se sentía atraída hacia Yumalay. Si aquella proposición velada y proporcionada por su hermano hubiera llegado el año anterior, tal vez la hubiera aceptado con sutileza. Pero por más que se obligase a pensar que aquel cuerpo fornido estaba más que preparado para darle placer…


  —¿Todo bien por aquí…?


  Yumalay no era Ritter.


  Se giró hacia su mejor amigo y aceptó el perrito caliente que le tendía.


  —Ritter, te presento a dos buenos vecinos de Paint Rock —los hermanos se callaron. Yumalay seguía lanzándole miradas irritadas al otro, aunque se quedaron anonadados cuando posaron la vista sobre su acompañante—. Estos son Yumalay y Dyami. Chicos, él es…


  —Ritter Buchanan, Presidente de los Estados Unidos —concluyó en su lugar Dyami. Este se acercó y le tendió una mano—. Señor, lamento no haber escuchado antes los rumores que aseguraban que usted lleva aquí varios días. Es un honor que esté en Paint Rock y es un honor conocerle en persona.


  Autumn se mordió el labio inferior, divertida por la situación. Ritter debía estar harto de ser tan famoso. No es que fuera un artista caído en desgracia o que fuera sencillo de olvidar, es que había sido el dirigente de la nación y algo así no puede borrarse. Siempre habría alguien que hablase de él, que le admirase, que lo reconociera estuviera donde estuviera.


  Como si estuviera acostumbrado a tener ese efecto sobre los demás, Ritter aceptó su mano y estuvo charlando con él y con Yumalay unos minutos, sin importar estar sujetando con la izquierda un bocadillo que estaba enfriándose.


  Autumn esperó con paciencia y los observó. Sus amigos estaban nerviosos e impresionados, pero Ritter se mostraba seguro y confidente. No era de extrañar que la gente le hubiera votado hasta nombrarlo Presidente. Era atento y honrado, transparente. Era una lástima que se hubiera quedado a las puertas de la reelección, merecía seguir recibiendo el aliento de la gente que creía en él y sus proyectos.


  Pensó que Ritter era demasiada buena persona para estar tan solo. Apenas hablaba con su familia porque creía que era una decepción haber fallado en las últimas elecciones; se había divorciado y su partido ya no quería saber nada de él porque pensaba que era un pésimo político. Si ella le confesaba lo que empezaba a sentir y él deseaba apartarse para no hacerle daño, ¿qué le quedaría?


  —Qué buenos chicos —sonrió él cuando los muchachos se marcharon, emocionados y ya olvidándose de las insinuaciones hacia Autumn—. Me caen bien, son majos.


  —Sí. Lo son —le cogió el perrito caliente y le puso uno nuevo en la mano. Había ido a comprarle uno—. Me apetece una cerveza. ¿Por qué no buscamos algún sitio, Ritter?


  No es que hubiera mucha elección en un lugar donde vivían apenas doscientas personas…


  —Me parece bien.


  Ella le sonrió y se dijo que así debía ser. Ritter y ella siempre juntos e inseparables, pero jamás sabiendo qué sabor tenía la boca del otro.


  Fueron a por algo de beber y terminaron charlando de los planes que Ritter tenía para mantener viva la historia de los nativos americanos. Autumn escuchó con atención. No le sorprendía que su amigo quisiera ser respetuoso con todo aquel que viviera en suelo americano. Siempre había sido así. Odiaba la discriminación y no se dejaba llevar por las habladurías ni los tópicos denigrantes que viajaban por el país en forma de insultos, ataques y vejaciones.


  De nuevo, se sintió impotente. Si Ritter hubiera tenido cuatro años más en la Casa Blanca…


  —Perdona, estoy acaparando el tema de conversación.


  —No pasa nada. Me gusta escucharte hablar —Autumn se acabó la segunda cerveza y miró la última patata frita que quedaba en el plato, llena de salsa barbacoa—. ¿Puedo?


  —Por supuesto —él le cedió la bandeja de cartón. Estaban sentados en una mesa alta con dos taburetes y acababan de picotear algo para que el alcohol no les sentase mal. No solían beber y dos cervezas podía hacer mella en ellos—. Toda tuya.


  Autumn cogió el pequeño tenedor de plástico y lo pinchó en la patata. Se la ofreció en silencio a Ritter, quien la declinó negando con la cabeza. Solo entonces se la llevó a la boca.


  —Algún día te comerás la última —musitó después de tragar—. No puedes ser siempre tan correcto, Ritter. Debes soltarte un poco. Ya no estás en el foco.


  —¿Cuánto hace que me conoces? Sabes que cuando maduré empecé a hacer locuras —oh, sí, Autumn lo tenía muy presente. En cuanto Ritter empezó a darse cuenta de que para que el mundo fuera el lugar seguro que deseaba debía estudiar política e irse a Washington, su forma de comportarse se volvió adulta cuando todavía tenía la edad de experimentar. Se terminó el beber a escondidas, salir los fines de semana o jugar al baloncesto. Fue como si se obligase a apagar una parte de sí mismo. Dejó de lado la diversión para centrarse en su carrera. Y llegó lejos, muy lejos. Pero ahora estaba allí, en tierra de nadie sin saber qué hacer con una carrera destruida y sin nuevos horizontes—. Da gracias que te dejé enseñarme a montar a caballo.


  —Eso no es nada, Ritter —dejarse llevar era decidir viajar a Europa sin haberlo planeado siquiera y sin saber dónde se dormiría. Aprender equitación en un rancho era tan natural como lógico—. Ni siquiera te lo pasaste bien… estabas tan pendiente de no caerte o de que el caballo no te dominase, que no disfrutaste del pequeño paseo que dimos.


  Y el comentario desafortunado sobre el nombre del animal no había ayudado al humor de su mejor amigo.


  —La próxima lo disfrutaré.


  —Eso espero.


  —Me veo en la obligación de recordarte que siempre fui el tranquilo: ¡eras tú la que obligaste al pueblo a construir un rocódromo en el parque cuando quisieron quitar la estructura trepadora!


  —Tienes razón. Yo siempre fui la alocada de los dos —saltó del taburete—. ¡Eso acaba hoy!


  Lo tomó del codo e ignoró la corriente eléctrica que la sacudió. Lo atrajo hacia la improvisada pista de baile que había en medio de aquella plaza, donde la música sonaba altísima a través de los altavoces. No parecía haber mucha gente interesada en bailar aquella música tan aburrida y antigua, cuando el rock de los cincuenta podía llegar a ser tan divertido como la música latina del momento.


  —Nos están mirando.


  —Claro que sí. Allí donde estés tú, van a observarte —le hizo ver mientras lo soltaba y empezaba a mover piernas y hombros al ritmo de la música—. Vamos, no me digas que este temazo de Bill Haley no te quema por dentro y hace que quieras darlo todo.


  —No.


  Ella se quitó el pañuelo de la cabeza, hizo una bola con él y se lo lanzó.


  —¡Venga, Ritter! Nunca te he visto bailar. Es el momento de que nos demuestres qué sabes hacer —ella le tomó de la mano y lo obligó a hacerla girar. Él se rio y empezó a moverse al ritmo de la música—. Eso es. ¡Vamos a darlo todo! ¡Ya verás como no es tan malo como parece!


  Bailaron como si hubieran vivido en aquella época dorada y supieran qué pasos dar. Nadie pensaría que no lo habían hecho nunca y que era la primera vez que bailaban algo de aquel registro. Solo se estaban dejando llevar por la música.


  Más vecinos del lugar se animaron a imitarlos. Fue como si ya no tuvieran vergüenza alguna y se dieran cuenta de que podían pasarlo bien también en la pista de baile.


  Cuando la canción cambió y empezó a sonar otro éxito, de los sesenta esa vez y que había servido de banda sonora a una película romántica de renombre, Ritter se animó todavía más. Autumn incluso se olvidó de sus preocupaciones y de todo cuánto parecía cocerse en su interior. Disfrutó de cada segundo. Nunca había pensado que podría llegar a ser tan feliz en Paint Rock.


  —Bailar es más divertido de lo que pensaba —admitió Ritter mientras se desabrochaba la americana.


  Ella se rio, pasándose la manga por la frente pues también se notaba acalorada. Ritter perdiendo el control sobre sus actos era todo un descubrimiento, incluso para alguien que lo conocía de toda la vida. Le gustaba verlo así.


  —Te dije que no era para tanto —lo pinchó, mostrándole la lengua—. ¡Adoro esta canción! —Gritó Autumn cuando de los altavoces salió una canción también muy conocida y de un grupo sueco. Aquel tipo de melodía le hacía pensar que vivía en Grecia, que su vida era un musical y que todo era posible porque el baile no se le daba tan mal.


  Justo cuando la canción terminaba, Ritter le hizo dar una vuelta. Ella tropezó y se rio, agradecida de que él la hubiera sujetado. Pero cuando abrió los ojos, su carcajada murió en sus labios al darse cuenta de que estaba pegada al cuerpo de Ritter y que su rostro había quedado a escasos milímetros del de él.


  Fue consciente de sus manos en la cintura, de su olor a colonia y a jabón, incluso de la fuerza que había bajo sus músculos. No es que desconociera que Ritter poseía un magnetismo brutal, pero sí que era la primera vez que lo vivía en sus propias carnes.


  No pudo evitar mirarle la boca…


  Y por cómo los ojos de Ritter descendieron hacia los labios de Autumn y su expresión de felicidad absoluta cambiaba a desconcierto, él se estaba preguntando lo mismo. No es que pudiera leerle la mente, pero Autumn estaba convencida de que aquello era lo que estaba pasándole por la cabeza en esos momentos.


  El corazón le dio un vuelco y la respiración se tornó espesa en una milésima de segundo, mientras ellos se quedaban suspendidos en aquel punto, en aquella plaza y sin darse cuenta de que la música empezaba a animarse a una canción actual.


  Sería tan sencillo romper la distancia, echarle la culpa al alcohol si la cosa no salía bien y luego hacer ver que no recordaba nada de nada a causa del licor… No era el estilo de Autumn, pero era el único modo que podría protegerlos a los dos si se atrevía a dar ese maldito paso.


  Una mano la tomó del codo y la apartó con brusquedad de Ritter. Fue como si le lanzasen un jarro de agua fría por sorpresa. Miró a Ulises sin verlo. Su cerebro tardó unos segundos en reconocerlo y comprender qué hacía en Paint Rock. El hermano de Missie tenía un apartamento pequeño en el pueblo, pues se había enamorado del lugar cuando Autumn les había mostrado el rancho que se había comprado. No esperaba encontrarlo allí.


  —Pero ¿¡qué haces aquí!? —Ulises la abrazó contra su cuerpo y este se enfrió al instante. Su cabeza, en cambio no se aclaró. Seguía anclada en aquellos ojos que se dilataban cada vez más mientras observaban sus labios húmedos—. ¡Missie no me contó que estuvieras por aquí! ¡Si Yumalay no me lo llega a decir hace cinco minutos no nos hubiéramos visto! He venido un par de días a celebrar Halloween… —sus ojos se posaron sobre Ritter—. Hola, señor. Soy Ulises, un amigo de Autumn —al igual que Missie, el chico no sabía lo que era la timidez. Tener una amiga que trabajaba en Hollywood también le había dado herramientas para saber reaccionar ante alguien conocido mundialmente—. Encantado de conocerlo.


  —Lo mismo digo, Ulises.


  Ella lo miró de reojo y quiso arañarle el rostro a Ritter por lucir tan impasible. Era como si no le hubiera afectado lo más mínimo lo que acababa de suceder. Estaba tranquilo y sonriente como un buen político, mientras que Autumn notaba que el corazón latía frenético y muy cerca de la garganta. Tuvo ganas de vomitar al preguntarse si aquella tensión sexual que había crepitado entre ellos había sido cosa de su imaginación.


  Apartó el rostro unos segundos y cerró los ojos, sintiéndose humillada y estúpida.
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  Autumn se escabulló rápido hacia su dormitorio en cuanto llegaron al rancho, pasada la medianoche. Se había despedido escuetamente de él antes de subir las escaleras. Antes de seguirla hacia el piso superior para ir a su propia habitación, Ritter se sirvió un poco de whisky. Subió la copa al dormitorio y la dejó sobre la mesita de noche.


  Necesitaba ir al baño y agradeció tener uno privado, pues no deseaba encontrarse con Autumn al otro lado del pasillo. No podía mirarla a los ojos, mucho menos formular una frase coherente y decente.


  Se lavó la cara tras quitarse la americana y dejarla perfectamente doblada sobre el cesto de la ropa sucia.


  Miró su reflejo y se preguntó por qué estaba sufriendo en su interior varios cambios que no se podían ver en su rostro en esos momentos.


  Cerró los ojos mientras se enderezaba. Vio todo de colores a su alrededor y por un momento volvió a estar en la verbena, rodeado de la mayoría de las habitantes del pueblo, disfrutando de la música, del alcohol en las venas y de la compañía. No había necesitado más. Era como si el Ritter que había sido antes de esa noche, el político y el marido, no existieran y solo hubiera felicidad.


  Cuando Autumn había tropezado y se había caído sobre su cuerpo, algo había mutado en Ritter. Jamás había sentido nada más que un amor inocente y fraternal hacia ella, pero al sostenerla tan cerca del corazón y de su rostro, había sentido un deseo irrefrenable de estrecharla entre sus brazos y besarla.


  Estaba confuso. Durante unos segundos, se había imaginado bajando la cabeza y tomando los labios de Autumn con los suyos, como si eso fuera posible entre dos personas que se conocen y se adoran desde hacía décadas.


  Joder, había querido besarla y no soltarla jamás.


  El problema era que la otra noche le había ocurrido lo mismo. Al verla con la ropa de aquella película que había doblado, con aquel traje granate y azul, había sentido un torrente en su interior que le había llenado de deseos de arrinconarla contra la pared, recorrer el cuello con la nariz y mordisquearle la barbilla, la oreja, el labio inferior…


  No tenía nada que ver con lo que le había unido a Autumn hasta ahora. Era como si su perfume se hubiera convertido en un afrodisíaco que había despertado una bestia dormida que Ritter desconocía que habitaba en él.


  Por suerte, esa noche, antes de que aquellos pensamientos se adueñasen de su sentido común y contaminasen su amistad, les habían interrumpido. Ulises había evitado una tragedia de grandes magnitudes, pues Ritter hubiera fastidiado algo muy bonito por un momento de debilidad.


  No podía ver a Autumn de aquel modo. En primer lugar, ella no había reaccionado igual; cuando su amigo había llegado, parecía sorprendida por verle allí, pero nada afectada por la repentina tensión sexual que había prendido entre ambos. Quizá solo Ritter la había notado. Fuera como fuera, ella no estaba dispuesta a explorar ese tipo de errores con Ritter.


  Lo cual le recordaba que Autumn estaba prohibida, se lo había dicho a sí mismo con vehemencia en la fiesta de Shirley porque eran amigos de toda la vida. La había visto crecer: había sido testigo de cómo se le habían caído los dientes de leche, la había ayudado con los deberes de matemáticas durante el verano, la había visto viajar a través del mundo para grabar escenas peligrosas y siempre había estado allí para ella cuando lo necesitaba. Era impensable que ahora pudiera ver a Autumn como mujer y no como una hermana.


  Había habido una época que realmente pensó que iban a terminar siendo familia por el amor de Dios.


  Ese era otro motivo por el cual se sentía sucio y aturdido.


  Noah era su hermano pequeño, el pequeño ratón de biblioteca apasionado por los insectos y la jardinería al que debía proteger de las malas lenguas. Siempre había sido así, incluso ahora trataba de hacer de parapeto de los chismes entre los vecinos del pueblo y Noah.


  Ritter salió del baño y fue a por la copa. Se la bebió de un trago. La quemazón que le atravesó la garganta y que luego se aposentó en su abdomen fue menos dolorosa que sentir que estaba traicionando a su hermano.


  Noah era buena persona. Tal vez no era un hijo ejemplar, ni un hermano excelente, pero nadie podía decir nada malo de él. Sin embargo, como pareja dejaba mucho que desear. Adrienne tal vez era feliz a su lado, pero sus anteriores novias no.


  Autumn era una de ellas. La que más le había amado, la que más había sufrido por él.


  Ritter había sido testigo de su romance, desde sus inicios hasta sus últimos coletazos. Siempre había estado ahí para ambos, en los buenos y en los malos momentos; cuando solo eran amigos, cuando eran pareja, cuando eran amantes, cuando ya no eran nada, cuando querían serlo todo y no tenían el valor. Él lo había vivido todo a su lado. Si alguien conocía de primera mano lo mucho que se habían querido y lo mucho que se habían odiado Autumn y Noah, sin duda ese era Ritter.


  ¿Cómo osaba siquiera mirar a Autumn a través de otras lentes? ¿Cómo se atrevía a fantasear con cruzar el corredor que les separaba y besarla? Quiso golpear la pared para tranquilizar aquel cosquilleo que le lamía el esternón y trepaba hasta su lengua. Se conformó con apretar la copa vacía con los dedos hasta que por poco la rompió en mil pedazos. ¿Cómo podía, después de todo lo que había amado a Isobel, olvidarla con Autumn, la mujer que siempre sería el punto débil de Noah?


  Si se atreviera a sentir algo por ella que no fuera amistad, estaría jodiendo a su hermano. De una manera sucia y visceral, indefendible.


  Porque si esos dos no estaban juntos ahora… en parte era culpa suya.
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  (21 de Abril de 2018)


  Ritter miró la hoja de madera y se serenó. Se le hacía raro pensar que su hermano pequeño iba a pasar por el altar. A veces todavía lo veía demasiado inocente y joven y era en los momentos como aquel en los que se daba cuenta que era un adulto hecho y derecho… y que él también se hacía mayor. El tiempo no se congelaba, por más que la sensación de que pasaba muy deprisa a veces podía causar ese efecto.


  También era extraño pensar que su cuñada no iba a ser Autumn. Adrienne era una chica excepcional, simpática, graciosa y muy inteligente, generosa y honesta. Ritter le parecía una hermana política increíble y estaba convencido de que su hermano había hecho bien arrodillándose frente a ella. No obstante, una parte de él se preguntaba si no hubiera encontrado una felicidad mayor en Autumn.


  Se desquitó de esos pensamientos. El pasado no podía cambiarse ni borrarse, pues estaba ahí. Noah no había querido formar una familia con ella, sus motivos tendría para no seguir adelante con aquella relación. Y él no iba a cuestionarlo.


  Autumn merecía alguien mejor, ciertamente.


  Ritter llamó a la puerta y su hermano le dejó pasar. Cuando entró en el dormitorio que el hotel había preparado para Noah, se encontró con un hombre nervioso. Era lógico. Ritter no quería pensar mucho en el día de su propia boda, pues las cosas con Isobel estaban tan feas que sus abogados estaban hablando de las cláusulas de un divorcio que él no quería que se celebrase. Así pues, ignorando el dolor que le provocaba saber que él ya no sabía que era la felicidad entre marido y mujer, supuso que Noah estaba alterado por el pánico previo a la boda.


  Era habitual que hubiera algo de estrés los minutos previos a la ceremonia. Las dudas de si la novia iba a aparecer, si todo lo planeado iba a salir bien, si todo el mundo estaría contento con la celebración, eran pensamientos angustiosos que podían crispar al novio más hermético y seguro de sí mismo.


  Se acercó y le palmeó los hombros.


  —Vamos, relájate, hermano. Todo va a salir bien. Adrienne tiene que llegar tarde como marca la tradición, pero llegará.


  Él mismo recordaba aquel momento en que estaba parado frente al altar, mirando hacia la puerta de la iglesia, esperando que Isobel apareciera en ella del brazo de su padre. Había temido sufrir un infarto ahí mismo. El retraso de la novia solía ser de pocos minutos, pero a Ritter se le habían antojado tan eternos…


  —¿Y si no llego yo?


  Ritter hizo que su hermano se girase para encararlo. No comprendía lo que acababa de decirle, no porque no entendiera el significado de aquella revelación, sino por qué no quería aceptar lo que Noah estaba insinuando.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no sé si estoy haciendo lo correcto —admitió Noah, frustrado. Caminó hacia la cama y se sentó en el borde. Se pasó las manos por el rostro, estirando la piel hasta enrojecerla—. Adrienne es magnífica. Pero…


  —¿Pero…? —¿Qué podría hacer dudar a Noah a escasos minutos de la boda?


  Noah levantó la vista hacia él con una expresión indescifrable.


  —Adrienne no es Autumn.


  Ritter cerró los ojos y dejó caer hacia delante los hombros. Dios. Aquello no podía estar sucediendo. Había una boda organizada, medio pueblo invitado, la familia de Adrienne había volado hasta Nebraska para acompañarla y habían alquilado un hotel al completo para celebrar aquella fiesta.


  —Los últimos días no dejaba de pensar qué sería de mí ahora si hubiera aceptado su propuesta de matrimonio, Ritter. Imagino que te resulta descabellado —su risa fue amarga y casi desnuda de cualquier emoción—, pero ahora que he organizado mi boda, me he preguntado qué hubiera ocurrido si mi decisión hubiera sido otra bien distinta.


  Tras un año de noviazgo y casi otro de prometidos, Noah no podía plantearse si Adrienne era la mujer correcta. No el mismo día de su boda. ¿Acaso había perdido el juicio? ¡No era momento de fantasear con qué hubiera sido de su vida si hubiera elegido a otra persona!


  —No puedes estar hablando en serio, Noah.


  —¿Por qué no? —Se puso de pie. No era tan alto como Ritter, pero pudieron mantenerse la mirada como dos titanes—. No todo el mundo tiene tan claro lo que siente. Sé que tú amaste a Isobel desde el día que la conociste, pero el resto de los mortales no tenemos por qué amar con la misma intensidad.


  Que Noah nombrase a Isobel y lo que les había unido sabiendo lo mucho que le dolía estar hablando de divorcio con ella, no dormir en la misma casa y que dejar la presidencia no hubiera ayudado lo más mínimo a sus problemas maritales, hizo que Ritter quisiera golpearlo hasta romperle la nariz.


  Él no le había dado el derecho de hablar de su esposa, mientras que Noah le acababa de soltar tal bomba frente la cara que Ritter sí tenía algo que decir. Al fin de cuentas, si su hermano se confesaba era para que le ayudase a decidirse, no para sentirse más ligero.


  —No se trata de intensidad, zoquete, se trata de seguridad —y se golpeó la sien con un dedo—. Si no estabas seguro de amar a Adrienne lo suficiente como para compartir tu vida con ella, ¿por qué diablos le compraste ese anillo de compromiso?


  Noah meneó la cabeza, como si no lo supiera. Ritter quiso estrangularlo. ¿Cómo podía haber tenido el valor de ir a la joyería, ver anillos e imaginar cual sentaría mejor al dedo de su pareja si luego no estaba dispuesto a cumplir con la promesa que implicaba el matrimonio?


  —Creí que era lo adecuado.


  —¿Lo adecuado?


  —Sí, Ritter. Pensé que era lo que buscábamos los dos y ahora… ahora no sé si yo la amo. No dejo de pensar en Autumn, hasta sueño con ella y me imagino la vida que podríamos tener juntos. Tal vez ya tendríamos hasta hijos, no sé —parecía querer gritar.


  Ahora fue Ritter quien se sentó en el borde de la cama. Trató de tranquilizarse. No podía inquietarse por algo que era cosa de su hermano. Si Noah cancelaba la boda, era problema suyo; si Noah decidía más adelante romper con Adrienne y divorciarse, también era problema suyo. Ritter solo respondía por sus propias decisiones y no por la de los demás.


  Le ayudaría a soportar el temporal, por supuesto, era lo que hacía la familia. Pero no tenía intención de detener los golpes dirigidos hacia su persona por tomar las decisiones erróneas y darse cuenta cuando ya era demasiado tarde.


  Noah había jugado con los sentimientos de dos mujeres y no era Ritter quién debía asumir esas culpas.


  —¿Si voy a Los Ángeles crees que Autumn me aceptará de nuevo? —Lo preguntó como si fuera un niño temeroso.


  Ritter dejó de mesarse el pelo y lo miró como si le hubieran salido dos cabezas.


  —Noah, Autumn ya no siente nada por ti.


  ¿Cómo iba a amarlo aún? Ella misma se lo había repetido en varias ocasiones. Noah era demasiado tóxico y dañino para su amor propio y no le permitía conocer personas que sí podían hacerla feliz queriéndola y adaptándola al cien por cien. Si quedaba algún resquicio de amor, el tiempo y la seguridad que Autumn estaba ganando en sí misma al aceptar lo valiosa que era su personalidad, su inteligencia y su belleza, lo estaba aniquilando.


  Su hermano ya no tenía ninguna posibilidad con Autumn.


  ¿De verdad se pensaba que tras tanto tiempo ella seguiría enamorada? ¿De verdad creía que tras tratarla tan mal ella iba a darle otra oportunidad?


  —Eso no lo sabes —Noah parecía dolido de que no le diera la razón en aquello, como si esperase su aprobación para poder irse de allí rumbo a California.


  —Lo sé, Noah. Yo jamás la he dejado de lado. Nunca la abandoné —le aclaró. Vio el dolor en los ojos de su hermano. Pero Ritter nunca se había escondido, jamás había anunciado que Autumn estaba fuera de su vida—. Es mi mejor amiga y nada ni nadie puede cambiar eso. Conozco de buena mano sus sentimientos.


  Un tic se adueñó del párpado izquierdo de Noah.


  —Le mandé una invitación de la boda y…


  Oh, sí, un gesto de lo más estúpido por parte de su hermano. No podía ser más ruin. ¿Qué esperaba? ¿Qué Autumn se personase para detener la boda y tratase de convencerlo de que ella era lo mejor que le pasaría en la vida?


  —No está aquí, ¿no? —Contraatacó Ritter, señalando la ventana con la cabeza. Si se asomaba al ventanal, se veía el patio ornamentado para la ocasión. Los invitados ya estaban sentados en las sillas. Por supuesto, ningún miembro de la familia Jones estaba allí.


  —Pero me llamó. Me llamó para insultarme —Ritter quiso maldecir a su amiga. ¿Por qué demonios había hecho algo así? Entendía que estuviera triste por la situación, pero no debería haberse dejado llevar por la rabia—. Si no sintiera nada por mí, ¿crees que estaría así de afectada?


  —Está dolida porque la despreciaste como si sus sentimientos no valieran nada y ahora le das a otra persona lo que ella te ofreció. Eso no significa que te ame, solo que te detesta —le hizo ver.


  Noah retrocedió como si acabase de golpearlo con un bate de beisbol en el estómago y le hubiera dejado sin aire.


  —La estás protegiendo porque sabes que le hice daño.


  Ritter no pudo evitar reír. Ahora fue su carcajada la que estaba llena de cinismo, de emociones huecas y ácidas. Su hermano era idiota. Era consciente de lo mal que se había portado con Autumn y a pesar de todo quería dejar escapar una mujer que lo adoraba por otra que iba a cerrarle la puerta en las narices.


  ¿Y todo por qué? Porque no soportaba la idea de perder la única mujer que le había querido desde que eran pequeños. Porque casarse con Adrienne significaba despedirse para siempre de Autumn.


  Se levantó y se arregló el traje.


  —Autumn sabe protegerse sola, Noah. Si quieres tirar por la borda tu futuro con Adrienne porque quieres saber si tienes alguna posibilidad con Autumn, bien —se acercó y le arregló la corbata. Vio cómo su nuez subía y bajaba, agitada—. Pero te avanzo que ella no va a querer verte. No quiere saber nada de ti. Puedes pasarte días y noches en su felpudo con flores y bombones: no va a recibirte. Le rompiste el corazón en cientos de pedazos y los ha recompuesto todos —estaba orgulloso de ella. Autumn había hecho lo que Noah no había osado: pedir ayuda a un profesional, continuar mirando hacia delante comprendiendo todo lo que sentía y trabajando en ello para que no se enquistase y le provocase más dolor y ansiedad—. Si quieres conquistarla, me temo que tendrás que hacerlo en otra vida.


  Caminó hacia la puerta. Noah era un adulto hecho y derecho, todo un hombre que respondía por todos sus actos. Podía elegir el camino que creyera correcto para consigo mismo, pero abandonar a su prometida era un rumbo que Ritter no le recomendaba. Solo le traería sufrimiento y soledad. Iba a desperdiciar un tiempo precioso junto a una mujer maravillosa solo por intentar demostrarse que tenía algo de poder sobre Autumn y que todavía podía recuperarla.


  Y aquel tipo de amor no era el que debía obedecer. No era sano, no era realista. Solo era una obsesión, un intento de creer que tenía el control.


  —¿Vas a dejarme solo?


  —Soy el padrino. Voy a tomar mi sitio en el altar —lo miró por encima del hombro—. Espero verte ahí abajo en un par de minutos, Noah. Pero si no te presentas, por lo menos ten la decencia de ir antes a hablar con Adrienne y explicarle lo que sientes. No merece que le den plantón.


  Cerró la puerta tras de sí y se preguntó si había hecho lo correcto. ¿Había desanimado a Noah porque no quería que la boda se anulase tras el trabajo que había implicado o porque realmente pensaba que ahora sería Autumn quién le rompería el corazón a su hermano? ¿Quería que Noah se casase ese día por qué consideraba que sería más feliz o por qué no quería que volviera a herir a su mejor amiga?


  Autumn siempre decía que estaba bien, que estaba trabajando en sí misma y en forjar lazos emocionales sanos con hombres sin complejos, ni traumas, ni comportamientos narcisistas o violentos. ¿Pero eso significaba que ya no estaba enamorada de Noah? ¿Ni un poquito? ¿Y si acababa de arrebatarles la oportunidad definitiva de ser feliz por orgullo?


  Se forzó a no pensar más en ello. No había dudado cuando estaba en aquel dormitorio y no podía vacilar ahora. Todo lo que había dicho, lo había dicho convencido y con la mejor intención del mundo.


  Ahora la pelota estaba en el tejado de Noah…


  Quien momentos después se presentó en altar, con tal tristeza en los ojos que más que asistir a su propia boda parecía estar asistiendo a un funeral.
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  Autumn no podía dormir. No podía creerse que hubiera estado a punto de besarse con Ritter y que él no hubiera sentido lo mismo. No había hecho ni ademán de acercársele más. Maldición. Autumn cada vez tenía más claro que, si Ulises no hubiera aparecido, él se hubiera alejado como si nada.


  Era transparente para él. No la veía de aquel modo.


  ¿Por qué no se agarraba a ese pensamiento y tomaba la decisión de mantenerse alejada de aquellos pensamientos? ¿Por qué se quedaba mirando al techo imaginando que Ritter entraba en su dormitorio en ese instante, la desnudaba y le hacía el amor? Incluso podía escuchar en su cabeza los gemidos y los orgasmos que podrían compartir. Apretó los muslos por enésima vez.


  Atormentada por el rumbo que tomaban sus pensamientos, Autumn se levantó y fue al baño. Agradeció que tuviera una suite. No sabía qué haría si se encontrase a Ritter en el otro lado del pasillo, de madrugada, en pijama los dos. No respondería de sus actos. Llevaba tantas horas dándole vueltas al casi beso y luego fantaseando con un encuentro sexual, que estaba sofocada y alterada.


  —Claro que no harías nada, idiota —murmuró mientras encendía la luz—. Eres una cagada. Piensas mucho y luego no actúas.


  Era la tercera vez que se plantaba frente aquel espejo y se decía que estaba comportándose como una adolescente que no sabía controlar las hormonas. Se lavó la cara y se pasó las manos húmedas por el pelo. Aquello empezaba a ser una pesadilla. Si no se desahogaba pronto, Autumn iba explosionar por combustión espontánea.


  Al regresar al dormitorio, miró la cama, iluminada por la luz del exterior que se colaba por la ventana. Hacía mucho frío en el exterior y los cristales estaban empañados. Se mordió el labio inferior al imaginar la lengua de Ritter lamerle el sudor del estómago.


  Miró el cajón de su mesita de noche. En él había un neceser donde había algo de maquillaje, botes de perfume de viaje y un juguete que a veces solía usar para liberar la bestia de su interior. Durante unos segundos, se preguntó si podría solucionar aquel torrente de anhelo por su cuenta; sería tan sencillo abrir aquel cajoncillo…


  Desechó la idea casi al instante. No le apetecía usar aquel aparato de plástico, porque lo que necesitaba eran besos, caricias y palabras susurradas que removieran sus entrañas.


  Buscó un batín en su armario y bajó al piso inferior tras abrochárselo. Cuando pasó frente al dormitorio de Ritter, lo hizo con cuidado para no hacer ruido y despertarlo.


  No quería interrogatorios a esas horas. No quería hablar de su insomnio. Le daba pánico admitir en voz alta que lo deseaba. Ni Ritter ni Autumn estaban preparados para aquel tipo de conversa.


  Una vez en el patio, encendió una pequeña chimenea que Jordan había construido con hormigón y hierro forjado. Muchas noches había acampado allí y se había acostado mirando las estrellas, sobre todo cuando las temperaturas del verano eran tan elevadas incluso sin sol y estar en la casa se hacía insoportable. La leña prendió rápido y Autumn la controló en cuestión de minutos. Sabiendo que los troncos podrían arder a la perfección una hora, se sentó en una de las tres sillas de madera que había alrededor de aquel punto de luz y calor. Estaba lo suficientemente cerca como para que la calidez de la hoguera caldease su cuerpo. O, mejor dicho, que caldease la superficie. Su piel ardió del mismo modo que lo hacía su sangre.


  No comprendía qué estaba pasando en su cabeza. Era cómo si los engranajes se hubieran deteriorado hasta el punto de que rotaban en dirección contraria a la habitual. Estaba obsesionándose con Ritter. Se imaginaba a sí misma yendo a buscarlo y besándolo; deseaba que interrumpiera sus divagaciones diciéndole que también notaba aquella tensión entre ellos y que quería hacerla saltar por los aires.


  Cerró los ojos levantando el rostro hacia el cielo estrellado.


  Quizá si fuera a ver a Yumalay, las cosas podrían ser distintas. Si prendía aquel fuego que parecía quemar en su interior y se dejaba llevar, tal vez su perspectiva hacia su mejor amigo volvería a cambiar.


  No podía permitirse perder a Ritter. Él era su hogar, su puerto seguro, a quien regresaba cuando las cosas se ponían feas. Junto con Missie, era la única persona que la conocía en todos los aspectos. Sin él, una parte de Autumn estaba muerta en vida.


  ¿Lo perdería si le decía lo que sentía? ¿Podría su amistad soportar algo así? No estaba preparada para descubrirlo. Porque si se convertían en amigos que de tanto en tanto se encontraban en la cama y nada cambiaba entre ellos, podría llegar a ser divertido. No obstante, si Ritter se cerraba en banda y se alejaba, Autumn jamás podría perdonarse a sí misma.


  Estaba tan confusa, se sentía tan sucia por pensar de aquel modo de su mejor amigo, que se odiaba a sí misma.


  Notó las lágrimas escocer contra los párpados. Abrió los ojos para que estas pudieran rodar en silencio y en paz por sus mejillas. Que ella fuera egoísta y cobarde no significaba que su llanto también tuviera que ser encerrado y enquistarse.


  Cuando la puerta trasera se abrió, las bisagras chirriaron porque les faltaba aceite. Ella también había hecho ruido al salir al exterior. Imaginando que alguien iba a acercársele, Autumn se secó las lágrimas y se obligó a respirar hondo.


  Maldijo por lo bajo. Por desgracia, conocía muy bien esos pasos.


  Era Ritter.


  —Hola —murmuró él, tomando asiento a su lado—. ¿No puedes dormir?


  —Parece ser que no soy la única —respondió, demasiado seca para su gusto. Carraspeó y levantó una mano para disculparse—. Perdona.


  —No pasa nada. ¿Una mala noche?


  Que fuera tan amable la crispaba. Joder. ¿De verdad no se había dado cuenta de las chispas que habían saltado entre ellos durante el baile?


  —Sí —y tan mala—. ¿Y tú?


  —Nunca he dormido bien la noche de Halloween —confesó él, encogiéndose de hombros. Autumn lo miró de soslayo. Era la primera mirada que le dirigió desde que Ritter había aparecido en el jardín. Lo vio extender los brazos hacia el fuego para caldearse. Llevaba un pijama de manga larga, rojo, con cuadros negros. No era una pieza muy erótica o digna de un Presidente, pero encajaba con él—. Supongo que es culpa de mi padre. Siempre andaba contándonos historias de terror después de volver a casa cargados de chuches.


  —Oh, sí, lo recuerdo. Siempre usaba esa linterna para ponérsela bajo el rostro —casi se rio ella.


  Había pasado algún Halloween durmiendo en casa de los Buchanan, dada su estrecha amistad con Noah, y era cierto que era una especie de tradición apagar las luces, comer chocolate y escuchar esos cuentos de miedo que los adultos parecían adorar. A ella no le daba miedo porque sabía que era mentira. Solo se trataba de invenciones que querían acelerar respiraciones y provocar pesadillas. Pero Noah siempre lo había pasado mal. Le sorprendía descubrir que Ritter, que siempre parecía aburrido, tampoco era del todo inmune a aquellos cuentos.


  —Siempre esperaba que apareciera un fantasma en mi ventana o que alguien entrase en casa, aprovechando su disfraz, para robarnos y matarnos a todos. Así que dejé de dormir la noche de Halloween para estar atento —admitió él, como si fuera lo más habitual del mundo.


  —¿Por qué no le dijiste a tu padre que no querías formar parte de aquello? Lo hubiera comprendido.


  —Sí, lo sé. Pero mis padres siempre insistían en que querían que Noah y yo participásemos en cualquier actividad familiar. Ya sabes, por eso de que crecíamos muy deprisa y querían disfrutar de momentos con nosotros.


  Incómoda porque ella no había tenido ese tipo de afinidad con su familia, se miró las manos. No se había dado cuenta de que las estaba retorciendo sobre el regazo. Se forzó a parar.


  Ojalá ella tuviera una relación tan estrecha con sus padres como lo hacía Ritter con los suyos. Su padre siempre había andado trabajando de más y su madre había estado más tiempo con depresión que sin ella, por lo que Autumn había tenido que espabilar y cuidarse de sí misma siendo muy pequeña. Suerte de los Buchanan.


  Miró a Ritter de nuevo. Se mordió el labio inferior al darse cuenta de que él siempre había estado ahí. De un modo u otro, se había convertido en alguien a quien querer, admirar y cuidar.


  No podía fallarle. No podía mandar su amistad al traste solo por unas fantasías subidas de tono. Sería tan injusto y triste…


  —¿Estás bien, Autumn? —Preguntó al sentirse observado. Frunció el ceño.


  Ella asintió e intentó sonreír.


  —Sí, sí. Perdona, estaba pensando en esas noches de Halloween en la que íbamos pidiendo chucherías juntos —mintió.


  Ritter sonrió como si acabase de entregarle un regalo que llevaba tiempo deseando.


  —Oh, sí. Nos lo pasábamos bien, ¿eh? —Preguntó. Autumn asintió de nuevo, sin saber bien qué decir o hacer. Notaba un pinchazo en el abdomen porque él seguía viéndola como aquella niña que lo seguía a todos lados e iba de la mano de Noah o de su madre. Era entre tranquilizador y humillante.
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  Después de un día duro donde el sueño había amenazado con vencerla en más de una ocasión, Autumn se había retirado pronto para irse a dormir. Y se había rendido a Morfeo casi de seguida… para despertarse no mucho después. Lo había hecho cubierta en sudor y con los muslos pegajosos. Se incorporó con el corazón latiéndole tan rápido que pensó que iba a echarlo por la boca. Preocupada por haber hecho ruido, aunque fuera dormida, miró hacia la puerta. No había ni una luz en el pasillo. Comprobó el reloj y vio que eran las dos de la mañana. Rezó para que Ritter estuviera en la fase del sueño más profundo y no se hubiera enterado de nada, porque Autumn desconocía si los gemidos de su sueño habían traspasado el umbral hacia la realidad. Sin duda, el orgasmo la había atravesado tanto en el mundo onírico como en el mortal.


  Fue a la ducha. El agua fría fue como una bofetada, para le ayudó a limpiarse el sudor y la culpabilidad. Se apoyó en las baldosas mientras la cortina de agua le caía sobre la cabeza y los hombros, llevándose todo rastro de placer por el desagüe.


  Aquello no podía seguir así. No podía continuar deseando de aquel modo a Ritter. Su cabeza había decidido y su corazón también. ¿Por qué sus entrañas seguían anhelando hacer el amor con alguien que tenía prohibido? Él estaba vetado. Ritter solo podía ser su amigo, no un amante, no una pareja.


  Quiso golpear la pared, mas se contuvo a tiempo. Bajó el puño y se secó las lágrimas, mezcladas con el agua de la ducha. Se dijo que iba a darse una noche más. Solo una. Si la siguiente volvía a dejarse llevar de aquel modo, se iría.


  No quería dejar atrás a Ritter, porque sabía que estaba allí solo, curándose las heridas provocadas por una prensa hiriente y sensacionalista, pero si no hacia un paso al lado su salud iba a resentirse. Iba a volverse loca. Ese hombre se había instalado en sus pensamientos de un modo que su corazón latía frenético las veinticuatro horas del día. Y aquel ritmo empeoraba cuando estaba cerca y le sonreía.


  Se enrolló el pelo en una toalla para no hacer ruido y se puso el chándal. Pensó que hacer ejercicio la ayudaría a relajarse. Se agotaría hasta que el cansancio hiciera tanta mella en ella que, al regresar a la cama, no pudiera imaginar escenarios que nunca ocurrirían y mucho menos tener sueños eróticos.


  Fue hacia el granero tratando de hacer el menor ruido posible. La noche era muy cerrada y el aire era fresco a aquellas horas. Se le coló en el alma porque todavía tenía la cabellera mojada. Respiró hondo y miles de agujas se hundieron en sus pulmones. Estaba viva. Demasiado tal vez.


  Cuando encendió la luz del gimnasio, se preguntó si encontraría allí el desahogo que necesitaba. Dejó a un lado la botella de agua y la toalla. No podía poner música porque era de madrugada, así que debería lidiar con su sufrimiento por sí misma. No era que le apeteciera, pero…


  Calentó diciéndose que aquello iba a hacerle bien. Destrozarse los músculos, machacarse las articulaciones y recuperar el control sobre su respiración le iba a ayudar. Centrándose en aquella reflexión, cogió una cuerda y empezó a saltar a la comba contando en voz baja.


  Cuando iba por el salto ciento diez, la puerta se abrió. Chilló del susto y por poco cayó al tropezarse con la cuerda. Se volvió hacia el intruso con las manos alzadas en un puño, notando una pequeña quemadura en el pulgar, provocada por la rozadura de la cuerda.


  —Lo siento, no pretendía asustarte —se disculpó Ritter con una mueca.


  Se apartó el pelo del rostro, notando la humedad de los mechones contra las yemas de sus dedos.


  —Joder, Ritter —no sabía si le odiaba por haberle dado un susto de muerte o porque ni siquiera le daba tregua en unas horas en las que deseaba estar sola y lejos de su persona—. ¿Qué demonios haces aquí? ¿Sabes qué hora es?


  —¿Lo sabes tú?


  Dejando la cuerda en un rincón, Autumn lo fulminó con la mirada.


  —Te he oído venir y como no puedo dormir… he pensado que acompañarte me ayudaría a conciliar el sueño. ¿Te molesto?


  Por supuesto que lo hacía. Era un incordio a niveles insospechados y empezaba a detestarlo. Su compañía empezaba a amargarla porque era cómo querer probar un bocado de chocolate estando a dieta. Meneó con la cabeza. No podía descargar sus propias preocupaciones contra Ritter, por más que él fuera el causante de todas ellas.


  —No, en absoluto.


  —Bien —lo vio relajarse al punto—. ¿Estarás bien? Tienes el pelo…


  —Me he duchado antes de venir, sí —contestó con rapidez para que Ritter diera el tema por zanjado. No quería ahondar en él.


  —¿Has tenido una pesadilla? ¿Estás bien?


  Mierda. ¿Por qué era tan simpático? ¿Por qué se preocupaba por ella de aquel modo?


  —Más o menos —improvisó. Cerró los ojos unos momentos porque le acompañaban imágenes sofocantes de aquel sueño que la había revuelto. Sintió un apretón en el bajo vientre.


  —¿Te apetece combatir?


  Bien, por fin una distracción.


  —¿Judo? —Quiso saber ella, enarcando una ceja. No sabía si aceptar. Al fin de cuentas, eso significaría estar cerca de Ritter. Había sido así como se había despertado aquel cosquilleo en su interior. Vaciló.


  —Creo que nos agotará más rápido que si usamos las máquinas.


  —Lo dirás por ti, ¿no? —Autumn puso los ojos en blanco—. Me ganaste, Ritter. Si hoy lo intentamos una, dos o cinco veces, ¿quién crees que ganará todas ellas? Tú terminarás eufórico y exhausto, pero yo estaré frustrada y cabreada.


  Y seguiría teniendo la sangre hirviendo en sus venas. No era buena idea, se dijo. Debía esquivarlo. Pero no sabía cómo. Ponerle excusas y negarse sería tan rudo, que le sabía mal negarse.


  —Intentaré dejarte ganar.


  —No se trata de eso.


  —Vamos, hacer ejercicio solo es aburrido. Por favor —añadió haciendo un mohín, como si pudiera darle lástima.


  Por suerte para Ritter, ella no podía negarse a esa mirada suplicante. Nunca había podido resistirse. Ni en Noah ni en él, porque siempre usaban el mismo gesto para desarmarla. Malditos fueran.


  —Está bien, acepto tu propuesta… pero no quiero que me dejes ganar. Si te tiro al suelo, que sea porque se me da bien, no porque seas benevolente conmigo —lo advirtió.


  La sonrisa de Ritter fue deslumbrante hasta el punto de que en sus ojos titilaron estrellas. Lo odió al instante.


  —Cuenta con ello, cielo —aceptó él guiándole un ojo.


  Lo supo. Autumn supo que estaba perdida en un punto de no retorno.
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  Ritter había intentado dormir, pero solo lograba cerrar los ojos por unos minutos. Una opresión en el pecho le impedía pegar ojo seguido y descansando. Al escuchar unos pasos conocidos en el pasillo, había contenido la respiración. Durante unos momentos, la bestia que aguardaba en sus costillas y las arañaba como si los huesos fueran rascadores dignos de felinos, había aullado, anhelando que Autumn se detuviera frente su puerta y la golpease con los nudillos. Su mente, en cambio, había pedido en una especie de mantra que pasase de largo. Su plegaria había sido escuchada y ella había cruzado el rellano y bajado las escaleras.


  Sin saber bien por qué, el hombre se había levantado y había abierto su puerta con cuidado de no hacer ruido. Escuchó cómo ella salía. La siguió, pero se detuvo al pie de la escalera al verla caminar hacia el granero. Era una sombra, una especie de espectro, pero supuso que también sufría de insomnio y había ido al gimnasio a agotarse.


  Pensando que era un buen remedio para que Morfeo lo recibiera entre sus brazos y subió de nuevo al dormitorio. Se puso ropa de deporte y fue hacia el gimnasio construido a escasos metros de la puerta trasera del rancho.


  Ella se había asustado al verle aparecer, puesto que era de madrugada y nadie debería estar allí. Por suerte, Autumn era amiga de toda la vida y pronto le perdonó que hubiera aparecido sin avisar por allí.


  Ritter, al mirar las máquinas, había cambiado de idea. Las ganas de extenuarse hasta caer rendido empezaban a desvanecerse. Ejercitarse ya no resultaba tan apetecible ahora que se daba cuenta que iba a tener que enfrentarse a esa maquinaria del Infierno.


  El Judo todavía le había entretenido porque le obligaba a concentrarse en lo que estaba haciendo, mientras que correr le permitía a estar a solas con sus pensamientos. Sin embargo, levantar pesas, remar o hacer cardio subido a una bicicleta se le antojaba un castigo divino. No comprendía cómo había gente que salía feliz de hacer ejercicio. Él lo odiaba hasta el punto de que cuando visitaba el gimnasio, renegaba hasta que la mandíbula se le contraía por el fastidio y el aburrimiento.


  Autumn y él eran tan distintos. Para ella aquel sitio era un santuario, mientras que para Ritter era cómo estar en el purgatorio.


  Le había propuesto combatir porque le gustaba más la idea de practicar el Judo que enfrentarse a las pesas. Ella había rezongado al principio, pues era demasiado exigente consigo misma y enfrentarse a un arte marcial que apenas dominaba la hacía salir de su zona de confort. Sin embargo, había claudicado.


  Durante unos instantes, Ritter se sintió culpable. Parecía fastidiada por haber cedido, como si no le gustase la idea y prefiriera hacer algo que sí la divirtiera y la hiciera sentir realizada.


  Se lo repensó. Tal vez no fuera buena idea seguir adelante con el combate. A él le gustaba el Judo, pero la única vez que habían estado cuerpo a cuerpo haciendo alguna que otra llave, él había terminado a horcajadas sobre ella y con la respiración entrecortada, la bilis pujando contra la garganta y el corazón atrapado entre su nuez y la boca del estómago.


  Joder, ¿por qué había tenido que pedir combatir juntos? ¿Por qué era tan bocazas? Rasgarse los músculos era mucho más sano que tenerla cerca. Solo con oler los restos de su colonia, su bragueta apretaba. Y con los pantalones de deporte, iba a ser complicado esconder la fuente de su deseo.


  Pero no tuvo tiempo de echarse atrás. Para cuando quiso decirle que lo dejase estar, Autumn ya se había colocado frente a él y estaba saludándolo como Ritter había hecho días atrás. La imitó notando que se le secaba la garganta.


  Cuando se incorporaron, se miraron a los ojos y Ritter vio algo extraño en los de Autumn. Le recordó al miedo. No, no podía ser. Era la mujer más valiente que había conocido nunca, no solo por atreverse a ser doble de acción en películas de alto riesgo, sino porque tenía arrojo para enfrentarse a la vida. Siempre la miraba de cara y aceptaba los golpes tratando de encajarlos como venían, sin derrumbarse. Era admirable.


  Ritter fue el primero en dar un paso en su dirección, pues alguien tenía que hacerlo. Pensó que tal vez, si era el primero en aproximarse y tratar de derribarla, podría tener el control. Llevar las riendas en esos momentos podría hacer que respirase algo más tranquilo.


  Ella lo sorprendió agarrándolo del brazo en cuanto tuvo la menor oportunidad. Trató de golpearlo para tumbarlo, pero Ritter no se dejó abatir. Trató de revolverse, le devolvió los manotazos y terminaron alejándose para darse espacio y unos instantes para respirar. Se midieron con la mirada: decidiendo quién iba a ser el que se acercase, qué estrategia seguir, cómo vencer al oponente. Durante unos segundos, Ritter fue capaz de centrarse en el Judo y no en Autumn. La vio como una rival y no como mujer.


  Tal vez centrarse demasiado en esa reflexión, lo cual no le llevó más de dos segundos, hizo que perdiera la concentración. Autumn debió darse cuenta porque atacó en ese instante de debilidad.


  Antes de poder siquiera darse cuenta, ella estaba tendida sobre él con una sonrisa triunfal. Ritter parpadeó y tuvo la certeza de que desconcentrarse le había costado la victoria. Fue muy consciente de las curvas que se imprimían contra su cuerpo, también de su calidez, de su olor. Se obligó a desterrar esos pensamientos que lo mareaban y turbaban. Una parte de él se negó a perder y antes de que Autumn pudiera reaccionar, se revolvió y la hizo tumbarse. Se posó encima y la sujetó para ganarle el pulso, a lo que ella protestó entre gemidos y bufidos.


  —¡Esto es trampa! —Se quejó Autumn.


  Ritter la retó con la mirada a empujarlo y volver a combatir. Sin embargo, ella entrecerró los ojos y se quedó bien quita, odiándolo, fulminándolo como si fuera tan sencillo.


  —Te detesto.


  —Sabes que no es cierto —lo dijo burlón, tratando de disimular lo molesto que le había resultado el comentario. Sabía bien que era Autumn la competitiva quien hablaba, pero eso no quitaba que doliera menos.


  —Es más fácil si te odio —musitó Autumn, apretando la mandíbula.


  Aquellas palabras susurradas lo desconcertaron. Aflojó la presión que ejercía sobre ella, olvidando el combate y su peculiar victoria.


  —¿Qué quieres decir?


  Lo pilló con la guardia baja. Las manos de Autumn lo empeñaron hacia un costado, Ritter rodó y antes de percatarse del cambio de posición, ahora era ella quien estaba sentada a horcajadas sobre sus caderas. Ritter tragó saliva. La tenía justo sobre el eje más peligroso de su ser, el que podría descubrir lo que empezaba a sentir por ella. Y por Dios que no iba a poner en riesgo su amistad por un repentino torrente de deseo sexual. No iba a traicionar así a Autumn y tampoco a su hermano. Él estaba por encima de esos anhelos.


  Elaboró una rápida lista mental de cosas que iba a necesitar comprar cuando regresase a casa: lechuga, tomate, pimientos, fruta…


  —¿Por qué no me miras? —Preguntó Autumn.


  Ritter abrió los ojos. No se había dado cuenta de que los había cerrado, como si no verla pudiera contrarrestar el efecto de su cuerpo sobre el suyo.


  —Es más fácil si no te miro —balbuceó, sin comprender por qué su boca fue más rápida que su cerebro y musitó algo tan íntimo.


  Autumn ladeó la cabeza como si escrudiñando su rostro pudiera comprender a qué se refería.


  Ritter quiso pedirle que lo liberase, pues notaba que empezaba a sofocarse. Le era complicado mantener la compostura. Antes de poder hacerlo, Autumn se inclinó hacia delante, su melena todavía mojada por la ducha cayendo a un lado y cubriéndolo de los ventanales, como si los coyotes indiscretos pudieran asomarse a mirarlos a través de los cristales. Sus narices se rozaron y sus alientos se mezclaron.


  —Entonces vuelve a cerrar los ojos —musitó ella en voz muy baja.


  No tuvo tiempo a responderle que hacerlo significaría perderse un momento que podría ser tan único y especial como el caer de una estrella fugaz. Autumn bajó la cabeza y lo besó.


  Aquel simple rozar de labios fue tierno, delicado. Ritter se dio cuenta de que ella también estaba asustada de aquel cúmulo de sensaciones que despertaban el uno en el otro al estar tan juntos, tan cerca. Estaba tanteándolo para saber si debía avanzar o alejarse. Ambos estaban igual de indefensos, contrariados y desesperados. Aquello le hizo sentir menos solo, menos culpable.


  Sabiendo que ya no podía seguir peleando contra la bestia que anidaba en su interior, Ritter levantó las manos y las posó sobre su rostro para acercarla más a él. Ya no había vuelta atrás. Le devolvió el beso. Fue más rudo que Autumn, tal vez porque sabía que ella no se iba a retirar, dado que había tenido la valentía de dar el primer paso.


  Ella se revolvió, azuzada. Sus manos, que se habían posado en sus hombros para poder mantener el equilibrio, se deslizaron hasta su torso. Los dedos se agarraron a la tela y sus uñas traspasaron la fina ropa hasta clavarse en su piel. Aquel gesto hizo que una tormenta se desatase en el abdomen de Ritter. Por un segundo, temió ahogarse contra aquella boca tierna y con sabor a sal y melocotón, a sudor y a cansancio.


  Los rugidos del corazón de Ritter marcaron el ritmo. La apretó contra su cuerpo con fiereza y ella le devolvió aquella ferocidad. Su respiración se entrecortó y se mezcló con la de Autumn mientras los dedos del hombre se enredaban en la cabellera de la mujer.


  Ella era fuerte como una guerrera, pero no opuso resistencia cuando Ritter la empujó para terminar siendo él quien estuviera encima. Se mantuvo sólido sobre Autumn sin dejar de besarla, todavía agarrando su cabellera larga. Sus lenguas se unieron en una danza ancestral, tímida al principio y prendida a los pocos segundos. Incluso las piernas de la mujer lo ciñeron para romper los pocos milímetros de distancia que había entre ellos.


  Ahora le parecía tan absurdo haberse negado aquel beso, aquella cercanía…


  ¿Por qué se había mantenido alejado? Por el amor de Dios. Era como estar flotando sobre las nubes, cómo alcanzar el Nirvana tras semanas vagando por un limbo oscuro y triste plagado de lamentos.


  La imagen de una pequeña y jovencísima Autumn se cruzó por su mente, cruzando sus párpados cerrados con una risotada. Un Noah infante la perseguía con un palo en la mano, habiendo una oruga en el extremo. Aquella imagen lo dejó paralizado hasta el punto de dejarlo inmóvil, muerto, sin latido en el pecho y sin sangre en las venas. Qué injusto que un recuerdo del pasado lo asaltase en un momento como aquel.


  Se apartó de Autumn. Ella susurró su nombre, pero él apenas lo escuchó. Las carcajadas infantiles todavía retumbaban en sus oídos como martillazos. Se sintió sucio y culpable.


  —¿Ritter? —Ella lo soltó cuando el hombre hizo ademán de levantarse.


  Se levantó a trompicones y se alejó varios pasos sin comprender por qué su mente, su corazón y su cuerpo tomaban direcciones distintas. Se masajeó las sienes como si pudiera encontrar una respuesta rápida que no rompiera la magia del momento, si bien pronto se dio cuenta de que la llama que había prendido entre Autumn y él ya se había consumido.


  —Lo siento, yo…


  Ella se sentó con un carraspeó. Las mejillas estaban sonrojadas y sus labios hinchados, húmedos. Parecía avergonzada por lo que acababa de suceder, pero no porque hubiera ocurrido, sino porque Ritter se había echado atrás justo cuando sus manos buscaban la cintura de su pantalón de deporte.


  Miró un instante hacia ese mismo pantalón y vio que el bulto que antes había pujado contra la tela ya no estaba. Luego, volvió a alzar los ojos hasta Autumn. Estaba desconcertada.


  —¿Tal vez debería disculparme yo?


  —No es culpa tuya —murmuró él, notando que le escocían los ojos—. Yo… yo… —no sabía qué decir o qué hacer. No comprendía por qué había tenido esa visión, porque había tenido que ser consciente de que conocía a esa mujer desde que era una cría inocente y risueña, extraña y arriesgada—. Debo irme.


  La vio asentir con el ceño fruncido y una expresión de devastación absoluta. Se inclinó para besarla en la frente, pero se lo pensó mejor. Le acarició el cabello.


  —Necesito salir de aquí —susurró. No quería que ella se pensase que no era suficiente, el problema residía en él.


  La dejó sola en el granero sabiendo que no era lo correcto, pero necesitaba aclararse antes de poder darle una explicación. Subió hasta el dormitorio y tomó las llaves del coche. Volvió a bajar y la vio salir del gimnasio. Corrió por la casa, haciendo ruido como un elefante en medio de una tienda de cristales y lámparas. Llegó a su automóvil y subió a él con el corazón en la punta de la lengua.


  Se apoyó en el volante para esconder el rostro en su cuero. Tomó aire. Cientos de punzadas lo atormentaron, hundiéndose en su tráquea y en sus pulmones. El sabor de Autumn se había deslizado por todo su organismo y con cada respiración se colaba un poco más hondo en su ser.


  Condujo por Paint Rock sin rumbo, sin siquiera ser consciente de cuándo pisaba un pedal u otro, de las canciones que se retransmitían en su radio.


  No sabía qué hacer, no sabía cómo sentirse. Se sentía perdido. Había sido maravilloso dejar de estar tan encorsetado, dejar de pensar en qué era lo correcto, en qué se suponía qué debía hacer. Besar a Autumn cuando se moría de ganas, viendo que ella también notaba aquella chispa, había sido lo mejor que había hecho desde que firmó el divorcio. Había sido cómo inundar sus recovecos de luz, de una luz tan natural e intensa que podría equipararse a estar en una playa nudista en el día más caluroso de agosto.


  Pero conocía a Autumn desde siempre. Durante años, la había considerado la hermana que nunca tuvo. La había cuidado, protegido y amado de un modo tan tierno, tan incondicional, que nunca nadie se había planteado que entre ellos pudiera surgir un sentimiento distinto.


  A diferencia de con Noah: todos suspiraban porque esos dos terminasen juntos y siempre se habían alegrado de que así fuera cuando volvían a darse otra oportunidad.


  ¿Estaba traicionando a su hermano? ¿Noah podría perdonarlo? Al fin de cuentas, también era su mejor amiga, había sido su pareja y podría haber llegado a ser su esposa si tan solo hubiera tenido las agallas suficientes como para quererla sin restricciones.


  No. Decidió que no iba a pensar más en Noah. Él no merecía a Autumn. Era un hombre manipulador, conformista, narcisista. Su egoísmo le había roto el corazón a Autumn infinidad de veces. No tenía nada bueno, no para alguien como Autumn. Tal vez Adrienne fuera feliz viviendo en una montaña rusa, aunque Ritter dudaba que alguien pudiera llegar a tener su felices para siempre con tantos altibajos en una relación.


  Su comportamiento había echado a perder todo cuánto lo unía a Autumn. Si Noah era idiota y había perdido la oportunidad de estar con ella, ¿quién era Ritter para deberle lealtad? Era un hombre adulto. Era un hombre que podía estar con Autumn sin pensar en el qué diría la gente, mucho menos su familia.


  Y se dio cuenta de que se había portado como un gilipollas por marcharse sin más. Debería haber compartido con ella sus pensamientos, sus dudas. Podrían haberlo trabajado juntos. Autumn le hubiera hecho ver el doble de rápido lo que él acababa de descubrir: que se estaban conteniendo por cuerdas forjadas tras años de amistad, por una fidelidad hacia alguien que no merecía ese grado de honestidad.


  Hizo un giro imprudente en la calle principal del pueblo para regresar a la finca.


  Cuando detuvo el coche frente el rancho, se sorprendió de ver a Autumn sentada en el porche. Había encendido la luz que colgaba del techo, esta lanzaba reflejos anaranjados sobre su cuerpo. No se había cambiado de ropa y estaba trenzándose el pelo, deshaciendo luego lo que peinaba y reiniciando el proceso. Miraba a los faros del coche con rectitud, sin temor. Se levantó cuando él apagó el motor.


  Ritter respiró hondo, diciéndose que abrirse en canal frente a ella siempre había sido sencillo y que no tenía por qué ser diferente aquella vez.


  Se acercó preguntándose cómo pedirle perdón.


  Ella no lo dejó siquiera expresarse. Le tendió la mano con una sonrisa pequeña, algo temerosa. Sabiendo que era la señal que necesitaba para iniciar una de las conversaciones más importantes de su vida, él aceptó aquella mano. Entrelazaron los dedos.


  —Quiero que me hagas el amor, Ritter —susurró Autumn cuando él subió un escalón y sus ojos estuvieron a la misma altura que los de ella.
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  Se habían besado. Bueno, en realidad, ella lo había besado a él y Ritter se lo había devuelto de un modo tan crudo y salvaje que Autumn podría haberse convertido en nieve fundida en cuestión de segundos. Pero él se había marchado, confundido, aturdido. Lo había dejado ir porque podía ver su mirada lo perdido que se encontraba tras dejarse llevar. Si no fuera porque ella había vacilado durante segundos antes de avanzar hacia sus labios, quizá también estaría igual de confusa.


  Durante unos minutos se había preguntado qué debía hacer. Y había decidido salir al porche para esperarlo, pues se había llevado el coche. No sabía por qué, pero tenía la certeza de que él iba a volver tarde o temprano, antes de que el sol despuntase por el horizonte.


  Mientras esperaba, Autumn se había acariciado los labios. No había obrado mal. No había estropeado su amistad besando a Ritter. Ahora lo sabía. Había sido tan ridícula escudándose de sus emociones, cuestionándolas, que no se había planteado que dejarse llevar tal vez era la llave que abría una maravillosa puerta.


  Eran muchos los conocidos que se casaban con sus mejores amigas. Claro que ella no hablaba de amor, ni de boda ni de hijos o nietos; sin embargo, había sido testigo de amigos de toda la vida que no dudaban en caer en las redes del otro con una tranquilidad brutal. Porque estaban preparados para aceptar su destino. No habían luchado contra él.


  Cuando escuchó el motor del coche de Ritter, no apartó los ojos del camino. Sus faros deslumbraron, mas Autumn no dejó de trenzarse la cabellera y esperar con paciencia a que él descendiera del Chevrolet.


  La mirada que él le dirigió pudo distinguirse incluso aunque fuera oscuro. Se levantó para recibirlo y le tendió la mano. Cuando Ritter la aceptó y entrelazó sus dedos con los de Autumn, esta pudo respirar con normalidad. No se había dado cuenta de que había estado conteniendo el aliento durante minutos, expectante, inquieta.


  —Quiero que me hagas el amor, Ritter —masculló cuando él subió un escalón del porche y sus cabezas estuvieron a la misma altura.


  Esperó durante unos segundos para ver qué pensaba él. ¿Estaría de acuerdo? ¿Iba a decirle que se iba? ¿Terminaría con aquello de raíz? ¿Qué decisión había tomado a solas?


  Los ojos de Ritter acompañaron a la mano libre, que se posó sobre la mejilla de Autumn. Acarició su frente, su oreja, su cuero cabelludo, su nuca, su cuello, su barbilla y su labio inferior. Ante aquel contacto suave, Autumn no pudo más que cerrar los ojos. Notaba el cosquilleo caliente que provocaban sus caricias y se preguntó cuándo fue la última vez que se había sentido así. Excitada con un simple roce de pieles.


  Pronto recordó que nunca.


  Cuando la mano de Ritter bajó por su cuello, por en medio de sus pechos hasta su ombligo, Autumn notó que el estómago se le volvía del revés por la anticipación. Dudaba que se negase. Abrió los ojos y vio que él seguía observando los lugares que acariciaba, aunque fuera por encima de la ropa. Un mechón rubio pajizo caía con rebeldía sobre su frente. Autumn alargó la mano para apartárselo y los ojos claros del hombre se posaron sobre los suyos. Fue como recibir una descarga eléctrica. Ser alcanzada por un rayo y salir viva de semejante quemadura debía causar el mismo estrépito en el cuerpo del receptor. Se humedeció los labios.


  Fue como si Ritter hubiera esperado aquella señal. Bajó la cabeza y la besó mientras la empujaba contra la puerta. La arrinconó contra ella mientras su lengua trataba de dominar la de Autumn.


  Si los besos pudieran desnudar, aquel la habría desvestido.


  Acompañaron la danza de sus bocas con caricias desesperadas y un baile de caderas que podría haber encendido el rancho al completo. Las ganas contenidas empezaban a provocar turbulencias en su sentido común.


  El cuerpo de Autumn palpitaba, anhelando cada vez más. Aquellos besos con sabor a miel, a desesperación y a hombre ya no bastaban. Las caricias salvajes e inocentes empezaban a parecerle insuficientes. Como si quisiera apremiar a Ritter, la mujer se aferró a su camiseta y tironeó de ella.


  —Aquí no —se oyó decir a sí misma cuando la mano de Ritter bajó por su vientre hasta sus muslos por encima de la ropa.


  Él asintió. Abrió la puerta y la guio hasta las escaleras sin dejar de besarla. Cuando los tobillos de Autumn tocaron el borde del primer escalón, Ritter la ayudó a saltar para que enredase sus piernas alrededor de su cintura. Subió con ella hacia el dormitorio como si no pesase en absoluto. Cerró de un puntapié y la lanzó sobre la cama.


  —¿Desde cuándo presumes de fuerza? —Preguntó ella sin aire, apartándose el pelo del rostro.


  Igual de divertido y coqueto que Autumn, Ritter recorrió la línea de su mandíbula con un dedo y le dio un suave beso en los labios.


  —¿Desde cuándo necesitas tantas explicaciones?


  —Tienes razón —se echó hacia atrás al ver que él retrocedía y ponía los ojos sobre sus zapatillas.


  Autumn parpadeó al ver unas sombras extrañas provenir de la ventana. Mientras Ritter le quitaba las deportivas, ella miró aquellas formas que se reflejaban sobre la enorme cama y se preguntó qué eran. Se volteó sobre su estómago para ver mejor y Ritter aprovechó para mordisquearle la tierna piel de detrás de la rodilla y también una nalga. Autumn notó un ramalazo de placer y un escalofrío por los inesperados mordiscos. Se rio mientras señalaba la ventana.


  —¿Qué es eso?


  —El esqueleto que habéis usado para decorar el tejado.


  Halloween, le dijo una voz.


  —¿Por qué no lo dijiste? ¡Es siniestro! —Se impulsó hacia el suelo y lo tomó del brazo—. Vamos a mi cuarto —tiró de él hacia la puerta.


  —¿Qué tiene de malo el mío?


  Ella se rio e indicó con la barbilla la ventana. No tenía intención de hacer el amor de Ritter con un espectador, por más de plástico que fuera. Él accedió poniendo los ojos en blanco, mas su sonrisa delataba que no le importaba en absoluto cambiar de dormitorio.


  —¿Por dónde íbamos? —Quiso saber Autumn mientras cerraba la puerta de su habitación tras de sí. Apoyó la espalda en ella. Se llevó un dedo a los labios—. Pero tenemos que ser más discretos. —Se quitó la deportiva que quedaba y la lanzó sobre una silla—. ¿Me oyes, Ritter? No podemos despertar a los Hardy.


  Ritter, quien estaba pasándose la camiseta por la cabeza, la tiró al suelo con el ceño ligeramente fruncido.


  Viendo su torso desnudo y bronceado, una parte de Autumn la riñó por ser tan considerada con Jordan y Olivia. Quería disfrutar al cien por cien de aquella experiencia, no andar preocupada de si sus gemidos se oían más allá del piso de arriba.


  —Pues no estoy de acuerdo —con dos grandes zancadas, él se puso a su lado y la tomó del cuello con cuidado. Autumn se mordió el labio inferior—. Quiero hacerte gritar. Vas a tener que cubrirte con una almohada si no quieres despertar a toda la casa.


  Un tornado ardiente empezó a recorrer el estómago de Autumn y descendió hasta el triángulo de entre sus muslos. No conocía aquella versión tan pasional de Ritter y descubrirla había sido cómo echar gasolina a una hoguera.


  Antes de poder contestarle, Autumn vio que su boca era cubierta con la de él y olvidó la conversación que estaban teniendo. Se aferró a sus hombros desnudos y disfrutó acariciando cada milímetro de piel. Siempre había considerado a Ritter atractivo, pero no hasta aquel punto. Ahora tenía la necesidad imperiosa de pasar los dedos por su torso, por su abdomen duro, por sus oblicuos.


  Ritter le quitó la camiseta y sus ojos se tornaron del color de la obsidiana. Autumn imaginó que le gustaba lo que veía, porque sus manos asaltaron sus senos por encima del sostén deportivo. Prácticamente se lo arrancó.


  —Eres preciosa —musitó él lanzándole una mirada que estremeció sus muslos hasta el punto de Autumn temió no poder sostenerse en pie. Echó el cuello hacia atrás cuando los labios del hombre descendieron por su yugular—. Vas a matarme…


  Se desnudaron sin dejar de besarse ni de acariciarse. La piel quemaba contra las yemas de los dedos. El corazón pulsaba allí donde posaban las manos, latiendo a través de todas las capas de dermis que los separaban. Las respiraciones se mezclaron, cálidas y entrecortadas, subiendo la temperatura del dormitorio. Se alejaron unos instantes cuando la última prenda cayó al suelo. Se observaron en silencio, reconociéndose como amantes, decidiendo que aquello era realmente algo que deseaban.


  Era extraño. Autumn siempre se había gustado a sí misma. Lo que veía en el espejo le parecía deseable, aunque no tuviera unos pechos grandes ni unas caderas muy curvilíneas. Sin embargo, la primera vez que se desnudaba frente a un hombre, un torrente de timidez solía recorrerla. No fue así con él. No le dio miedo que Ritter pudiera echarse atrás o rechazarla. No tuvo vergüenza de estar desnuda frente a él.


  Él extendió un brazo. Autumn no lo detuvo cuando la mano, ahora más gentil y menos desesperada, se posó sobre uno de sus senos. Ahogó un jadeó cuando le pellizcó el pezón. La sonrisa del hombre fue triunfal. La mano de Ritter bajó por su vientre y se detuvo a escasos milímetros de su clítoris. Los dedos temblaron. Autumn aguantó la respiración mientras él se acercaba sin dejar de mirar el punto que iba a acariciar en los próximos segundos. La mano libre se posó en su mejilla y Autumn vio la pregunta en sus ojos.


  —No voy a pedirte que pares —masculló.


  La sonrisa ladeada del hombre le recordó a un gato que acababa de comer una buena ración de atún.


  La besó mientras sus dedos surcaban el punto más crítico del cuerpo femenino. Ella se estremeció por las sensaciones que rápidamente empezaron a hacerla vibrar, hasta el punto de que todo a su alrededor empezó a girar. Las punzadas que la asaltaron la mareaban de placer. Ritter no soltó su rostro. Siguió besando sus mejillas, su nariz, su barbilla, sus orejas, su cuello: mordió la curva de su mandíbula, el lóbulo de su oreja, la curvatura que unía el cuello con el hombro. Fue implacable. Cada gemido que escapaba de la garganta de Autumn, aumentaba el ritmo de sus caricias.


  Le arrebató el orgasmo en el último momento. Quiso protestar con lágrimas en los ojos, pero Ritter se le avanzó hundiendo un dedo en su interior. Aquella invasión hizo que su torso se enarcase hacia él en ofrecimiento. Ritter siguió jugueteando con su nudo de nervios mientras la asaltaba por dentro, pulsando la tecla que debía para hacerla enloquecer.


  Se lanzó al precipicio del placer sin darse cuenta de que estaba cada vez más cerca de su borde. La caída fue liberadora, como nadar entre estrellas y fuegos artificiales que iluminaban la oscuridad tras sus párpados cerrados.


  Ritter la sostuvo contra la pared para que no cayera.


  —¿Estás bien? —Se interesó él.


  Autumn lo miró sin verlo bien. Estaba aturdida y todavía trataba de recuperarse.


  —¿Te parece que estoy mal? —Trató de bromear.


  —Espero que tengas fuerzas para más.


  —Más te vale que esto no haya hecho más que empezar —lo amenazó Autumn.


  —Puedes contar con ello.


  De nuevo, sin darle opción a ser ella quien diera el siguiente paso, Ritter la abrazó para besar sus pechos, mordiendo sus cimas rosadas y llevándola de nuevo al límite. Lamió su ombligo y siguió bajando. Autumn tuvo que sostenerse agarrándose a su pelo cuando el hombre se arrodilló frente su cuerpo y hundió la lengua en el punto exacto que había estado torturando hasta hacía escasos segundos.


  Esa vez, el aguante de Autumn fue muy débil. Explosionó contra su boca en menos de sesenta segundos, todavía sensible. Tuvo que morderse con fuerza el labio inferior para no gritar mientras cientos de espasmos la recorrían por entero.


  Él se alzó, lamiéndose los labios y con el rostro arrebolado por la pasión. Estaba arrebatador. Autumn le peinó con una sonrisa.


  —Ahora es mi turno, señor Buchanan.


  Ritter no parecía muy dispuesto a que Autumn le acariciase y le devolviera el placer que le había entregado; quería llevar el control. Autumn lo supo por cómo la tomó de la nuca para besarla con más fiereza si cabe tras devorarla con la mirada. Sin embargo, a ella también le gustaba ser una amante generosa.


  ¿Qué había más erótico que llevar al límite a la otra persona? Lanzarlo al éxtasis era igual de placentero que recibirlo.


  Lo empujó. Ritter retrocedió, aturdido. Estaba tan confuso que Autumn tomó ventaja y pudo volver a empeñarlo por el pecho hasta que quedó sentado en la cama. Cogió uno de los cojines decorativos que había junto a un sillón y lo puso en el suelo.


  —Autumn, no… —pidió al verla arrodillarse sobre la almohada—. No aguantaré.


  —Lo harás. Esto no va a terminar aquí —murmuró ella.


  Se aseguró de que Ritter no se corriera, aunque lo llevó hasta el punto de no retorno en varias ocasiones. Torturó su miembro con las manos, los labios y los dientes. Los jadeos que él trataba de reprimir todavía la excitaban más. Cuando notó cómo Ritter apartaba la mano de su cabellera, alzó los ojos y lo vio tumbado y tembloroso sobre la cama, supo que era el momento de detenerse.


  Él asintió con las pupilas dilatadas, agradecido por la pausa. Autumn abrió el cajón de la mesita de noche y tomó uno de los preservativos.


  —Nunca se me ha dado bien colocarlos —admitió, sintiendo ahora sí un ramalazo de vergüenza. Ritter enarcó una ceja mientras trataba de respirar con normalidad—. Te lo prometo. Soy… terrible. Jamás he sabido qué lado del preservativo es el correcto y mucho menos… hacerlo bajar.


  —¿De verdad?


  —Sí…


  Intentó no reírse, aunque la sonrisa traviesa de Ritter amenazaba con contagiársele.


  —Tranquila. Yo me ocupo —él aceptó el paquete, lo rasgó y se colocó la protección bajo su atenta mirada. Autumn se mordió el labio inferior, notando que sus muslos palpitaban.


  Del mismo modo que Ritter no había mostrado piedad y siempre había estado actuando por su cuenta, ahora era ella quien reinaba. Al fin de cuentas, aquel era su dormitorio. Eran sus dominios. Justo cuando él alzaba la cabeza, Autumn estaba sentándose a horcajadas sobre él.


  Ritter no opuso resistencia. La besó, mordisqueando y succionando la punta de su lengua y su labio inferior. Mientras tanto, Autumn tomó su erección y la guio hasta su entrada.


  Ambos jadearon cuando Ritter estuvo totalmente hundido en el interior de Autumn.


  —Oh, sí —susurró Autumn, mordiéndose la cara interna de la mejilla.


  Segura de sí misma, se agarró a sus hombros mientras empezaba el ascenso y descenso alrededor de su miembro. Por supuesto, él no se quedó atrás. Clavó las uñas en sus caderas. Ahondó en sus embestidas empujando sus caderas como respuesta. Pronto estuvieron desbocados el uno contra el otro, gimiendo sus nombres, buscando los últimos besos que acallarían su caída hacia el abismo del éxtasis.


  —Oh, joder, no duraré mucho más —se quejó él, echando la cabeza hacia atrás—. Autumn…


  Autumn miró su cuello, hinchado y tenso a causa del esfuerzo que estaba haciendo para mantenerle el ritmo sin correrse. Acarició aquel conjunto de músculos, sintiendo los espasmos de Ritter bajo sus dedos. Y fue como tener el poder en la palma de su mano, pues dominar a un hombre como aquel bien podría significar someter al mundo al completo.


  Aquel pensamiento la azuzó todavía más, llevándola al límite de aquella vorágine que mezclaba dolor y placer.


  —Todavía no —suplicó con dientes apretados.


  La mirada que él le dirigió solo hizo que Autumn se obligase a descender el ritmo para retrasar el éxtasis que amenazaba con romperlos en dos.


  Cuando Ritter desancló una de sus manos para colar un par de dedos entre ellos, Autumn supo que ella tampoco iba a poder contenerse mucho más. Que pulsase aquel nudo de nervios mientras la embestía estaba acelerando el orgasmo. Cerró los ojos, intentando alargar el placer que sentía en la zona más baja de su vientre.


  Sin embargo, que la acariciase justo ahí le gustaba demasiado y pronto se encontró demandando que no se detuviera, que siguiera llenándola de aquella manera. Y Ritter obedeció.


  Colmada en todos los sentidos que una mujer puede sentirse llena haciendo el amor, Autumn no pudo reprimir mucho más aquel cauce de lava que la estaba saqueando. Se precipitó al vacío mordiéndose el labio, mientras un grito se convertía en un sollozo agudo que terminó muriendo en su garganta.


  —Autumn…


  El suspiro del hombre se coló entre el pitido que ensordecía todos sus pensamientos y escuchar su nombre en aquella voz gutural le contrajo el abdomen y el pecho.


  Pudo notar cómo Ritter se endurecía todavía más en su interior, quizá a causa de las contracciones de su vagina. A los pocos segundos, la cabeza de Ritter cayó hacia delante y su boca se posó sobre su pecho. Ahí fue donde él ahogó su nombre, entre suspiros y jadeos roncos que inflamaron los sentidos de Autumn.


  Ritter se dejó caer hacia atrás y la arrastró con él, abrazándola con fuerza contra su pecho. No salió de su interior.


  Mientras sus respiraciones empezaban a relajarse, Autumn cerró los ojos algo adormilada y sin notar nada de cintura para abajo, a excepción de diversas palpitaciones entre los muslos. El compás del latido frenético del corazón de Ritter la acompañaba, pues tenía el rostro ladeado sobre su torso desnudo y sudoroso.


  Y se dio cuenta de que aquello había surgido de un modo tan natural, que habían sido unos idiotas por negarse algo que sus cuerpos parecían llevar deseando mucho tiempo.
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  Ritter apenas había podido pegar ojo. A diferencia de Autumn, quien se había quedado dormida sobre su pecho casi al instante, él había sido incapaz de entregarse al sueño que le asaltaba. Estaba calmado y relajado, tal vez en paz por primera vez en mucho tiempo, si bien eso no había ayudado a aceptar el abrazo de Morfeo. Cuando el sol despuntó por la ventana, se había alejado de Autumn y había ido a su dormitorio a hurtadillas para no despertar a los Hardy.


  Se había dado una ducha rápida y había bajado al despacho que había en la finca. Había revisado en Internet si Hannah Colby todavía trabajaba en una de las editoriales más importantes del país y decidió llamarla. Dada la diferencia horaria, en Washington D.C era una hora más que en aquel punto de Texas. Tal como pensaba, la encontró ya trabajando.


  Hannah era neutral. Eso la convertía en una buena periodista. Durante su mandato, Ritter había confiado en ella y en sus ganas de contar siempre la verdad, no en una versión conveniente para la ideología de su periódico.


  
    Esa mañana, Hannah entró en el Despacho Oval visiblemente nerviosa. A pesar de todo, estrechó la mano del Presidente con una sonrisa cordial.


    —Buenos días, señor Presidente —lo saludó. Aceptó sentarse en el sofá tal y como él le indicó haciendo un gesto con la mano—. ¿En qué puedo ayudarle hoy?


    —He oído que dejas el periódico —comentó él, sentándose frente a ella y cruzando las piernas. Le había sorprendido saber que Hannah abandonaba un buen puesto de trabajo de la noche a la mañana—. ¿Es una decisión tomada a conciencia?


    —Con todos mis respetos, señor, dimitir no es algo que una persona pueda hacer sin haberle dado cientos de vueltas antes —ella carraspeó—. Lo que quiero decir es que…


    —Sí, lo he comprendido. Siento si me he excedido —se disculpó Ritter.


    No quería incomodarla. No le gustaba que la gente creyera que los juzgaban. Era el menos indicado para poner en entredicho lo que los demás hicieran o dijeran, pues a él lo tenían tan vigilado que a veces temía meter la pata tan solo respirando.


    —Está bien, señor. Es que… estoy embarazada.


    —¡Hannah! —Él sonrió—. ¡Enhorabuena!


    La periodista tocó con nerviosismo su acreditación de prensa, que pendía de su cuello como pase para estar en la Casablanca. Sin embargo, estar en aquel despacho en ese instante era por decisión de Ritter. La había mandado llamar en cuanto Remy le había comentado que Hannah había abandonado el periódico y que el próximo viernes sería su último día por allí.


    —Gracias, señor. Como comprenderá, ya no puedo seguir el ritmo que me exige la Casablanca. Es el momento de dar un paso a un lado y dar paso a compañeros que tengan tiempo y ánimos de estar aquí.


    —Siento que te marches, pero me alegra saber que es por un buen motivo. Temí que te fueras por la presión de tomar partido.


    —Oh, no, mi jefe es un tiburón, pero yo también sé morder —se rio ella. Se sonrojó al punto al darse cuenta de con quién estaba bromeando, pero Ritter no quería que la vergüenza se interpusiera entre ellos. Estaba harto de ser tratado con distinción por todo el mundo solo por gobernar Estados Unidos. Seguía siendo Ritter, un hombre normal y corriente, un ser humano—. Disculpe, no pretendía…


    —Hannah, no pasa nada. Simplemente quería pedirte que reconsiderases la idea de marcharte. Sabes que te aprecio. De todos los periodistas que hay en mi sala de conferencias, siempre has sido Suiza —la halagó—. Pero ahora que sé por qué te vas, no me queda más remedio que aceptar que te extrañaré los dos años que quedan de mandato.


    —Gracias, señor.


    —¿Sabes qué harás?


    —He hablado con un compañero de universidad. Trabaja en una editorial y han decidido darme una oportunidad. Pese mi embarazo, creen que en tres años podré ser editora jefe —sonrió con orgullo.


    Parecía encantada con el nuevo rumbo que tomaba su vida y Ritter la envidió. Tener nuevos objetivos, nuevas metas, y formar una familia, sonaba excitante. Pensó que Isobel apenas le dirigía la palabra y mucho menos le daba muestras de afecto. No permitía siquiera que le diera un beso en la mejilla. Tener hijos con ella era complicado en un ambiente tan hostil y solitario. Y deseó a Hannah tener esa libertad para escoger, para atreverse a conocer otros caminos.


    Por supuesto, gobernar un país como Estados Unidos implicaba sacrificios. Nadie le avisó que podía perder tanto cuando aceptó presentarse a las elecciones. Ahora ya no podía echarse atrás. Dimitir, como estaba haciendo Hannah, no era una opción.


    —Te irá muy bien. Eres una gran profesional.


    —Muchas gracias, señor.

  


  No habían vuelto a hablar más, pero Hannah aceptó su llamada casi de inmediato y le preguntó cómo estaba.


  —He oído lo de su divorcio. Siento mucho que la gente siga haciendo titulares con ello, con el tiempo que ha pasado.


  —No pasa nada. Pronto se cansarán —o eso esperaba. Podría enloquecer si no olvidaban pronto que Isobel ya estaba con otro. Por Dios, el tiempo corría, el mundo seguía girando. Incluso él había pasado página. No entendía por qué ciertos diarios seguían empeñados en usar su separación para atraer lectores—. ¿Cómo está tu hijo? ¿Fue niño o niña?


  —Uno de cada —se rio ella al otro lado de la línea—. Tuve mellizos. Una herencia familiar por parte de mi marido que no tuvimos en cuenta cuando vimos que el test de farmacia era positivo.


  —Oh, vaya. Felicidades por partida doble, entonces —sonrió, alegrándose de corazón por ella.


  —Gracias, señor. Pero imagino que no llama para saber cómo están mis niños después de todos estos años, ¿cierto? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarle? —Se ofreció al instante.


  Le expuso la idea de Autumn sobre escribir un libro. Hannah por poco le exigió exclusividad y le suplicó que no hablase con ningún editor más en cuanto supo que era la primera persona a la que había llamado al respecto. Decía que era necesario que la gente supiera lo que ocurría en realidad en el Senado y en el Congreso, y sobre todo en la Casablanca. Nadie imaginaba el poder que tenían los opositores, los antiguos Presidentes e incluso los militares en las decisiones del Presidente.


  Decidieron encontrarse en Washington D.C en dos semanas. Él debía llevar ya unas veinte páginas escritas, para que Hannah pudiera valorar si la narración tenía enganche o si era necesario que fuera otra persona quien retransmitiera el mensaje que Ritter quería hacer llegar a los ciudadanos.


  Cuando colgó, se echó hacia atrás en la silla y se preguntó si escribir un libro biográfico sobre sus cuatro años en el Despacho Oval le ayudaría a encontrar su futuro. Quizá frente un ordenador estaba su destino. Siempre había creído que lo era la política, pero estaba claro que las puertas de su regreso cada día tenían un cerrojo más. Ya no existía para nadie, solo para la prensa del corazón, lo cual era exasperante.


  Llamaron a la puerta con unos golpes suaves de nudillo. Se volteó y se encontró con Autumn, quien cargaba con una taza de café en cada mano. Le tendió una al acercarse. Parecía temerosa de aproximarse y Ritter pensó que no había sido buena idea dejarla sola en la cama sin explicarle que se iba a reflexionar sobre qué quería hacer más adelante.


  —¿Quieres?


  —Sí, claro. Un café me irá bien —aceptó la taza con una sonrisa—. Buenos días.


  —Buenos días —ella sonrió con timidez. Se peinó el pelo hacia atrás y escondió un mechón tras la oreja—. ¿Cómo puede ser que recién levantado ya lleves camisa?


  Se miró a sí mismo, preguntándose qué tenía de malo querer ir siempre elegante. Encogió un hombro.


  —Me siento más yo.


  —Siento decirte que camisa blanca y pantalón de pijama de cuadros no queda muy bien.


  Ritter no tenía sentido del gusto, no en la ropa. Combinar las prendas se le daba fatal, pero no era algo que le preocupase. Siempre había sido su equipo quien había preparado su guardarropa y luego Isobel. Dejar atrás su matrimonio y Washington había significado ser un poco él mismo y cometer verdaderas atrocidades en el mundo de la moda.


  —No pensé que te encontraría aquí —siguió diciendo Autumn.


  —Oh, bueno, he querido hacer un par de llamadas. He tomado una decisión.


  No era la conversación que había imaginado en su cabeza al reencontrarla tras haberle hecho el amor esa madrugada.


  —¿Y de qué se trata? —Se interesó ella.


  Autumn también se entusiasmó cuando le contó que iba a escribir un libro y que Hannah Colby iba a publicarlo, aunque solo fuera por ser quien era y haber ejercido uno de los cargos más importantes del mundo.


  —No vas a necesitar que nadie transcriba tus palabras.


  —Mis discursos los escribía otro, Autumn —le recordó—. Mi equipo de prensa era brutal. Eran muy buenos, los mejores —añadió.


  Ella se acabó el café y se sentó sobre el escritorio. Parecía convencida de que Ritter iba a poder desbordar todo lo que quería explicar en un documento en blanco y que el resultado sería satisfactorio para él y para Hannah.


  —Confías muy poco en ti mismo —lo riñó—. Yo leí tus redacciones. Yo vi tu carta de presentación a la Universidad. Y sé que hay discursos políticos que son tuyos, como los de tu retiro. Eres bueno con las letras, cielo.


  Autumn era su fan número uno.


  Le tomó la mano y le dio un apretón en un intento de mostrarle lo agradecido que estaba.


  —Gracias, Autumn. Por todo. No sé… no sé qué haría sin ti —confesó, notando que el sabor del café en su lengua se amargaba. Le daba miedo perderla. Quizá ella se arrepentía de lo que había ocurrido en su cama. Joder, esperaba que no.


  Como si le leyera la mente, Autumn sacó el tema tras toser disimuladamente.


  —Oye, Ritter, lo que ha pasado esta noche… —Ritter vio que se estaba mordiendo el labio inferior por las dudas y que los ojos reflejaban preocupación—. ¿Te arrepientes?


  Hacerle el amor había despertado muchas emociones en su pecho, algunas de ellas no estaba dispuesto a analizarlas todavía por el bien de su salud mental. Sin embargo, debía admitir que arrepentimiento no era uno de esos sentimientos.


  Tal vez debería sentir remordimientos. Al fin de cuentas, era su mejor amiga. La expareja de su hermano. La mujer de la cual su exmujer había tenido celos. Sin embargo, Ritter no sentía que hubiera obrado mal acostándose con ella.


  Ambos lo deseaban en el momento. Ambos habían estado de acuerdo y lo habían disfrutado.


  Estar con Autumn no había sido un error. No iba a disculparse por ello.


  —No —admitió. Vio cómo ella asentía mientras la tensión de su ceño se difuminaba—. ¿Y tú?


  Esperaba no haber echado a perder su amistad.


  Ella negó con la cabeza. Del mismo modo que Autumn, Ritter se sintió aliviado de saber que lo que ocurrido no iba a ser un problema entre ellos. Habían superado demasiado como para que el sexo lo estropease todo.


  Ritter se levantó de la silla y se acercó hasta donde Autumn estaba sentada. Le abrió las piernas y se coló entre ellas. Sus ojos quedaron a la misma altura. Como si tenerlo tan cerca le gustase, Autumn le acarició la mejilla, bajó la mano por su cuello y la dejó reposando sobre el hombro.


  —Quisiera repetirlo —comentó. La terapeuta matrimonial a la que había ido con Isobel decía que la clave de una relación sana ya fuera de pareja o no, se basaba en una comunicación llana. Y eso era lo que estaba haciendo. Ser honesto consigo mismo y con Autumn. Explicarle lo que quería y sentía era el primer paso. Carraspeó—. Si tú estuvieras de acuerdo, claro.


  —No quiero que esto acabe, Ritter —confesó ella, sonrojada—. Pero no me preguntes qué significa, yo no…


  La silenció poniéndole un dedo sobre los labios.


  —Yo tampoco estoy preparado —admitió.


  —Centrémonos en gozar —musitó ella, mordisqueándole la punta del dedo y abrazándole la cintura con las piernas. Notar sus caderas chocar con las suyas hizo que sufriera un tirón en la bragueta.


  —¿Ahora? —Miró hacia la puerta por encima del hombro, preocupado de que Olivia o Jordan entrasen sin avisar.


  —Se han ido a comprar —susurró ella—. Ahora sí podemos gritar.


  Ritter se contrajo por dentro y, antes de darse cuenta, estaba sonriendo ladeadamente. Los gemidos susurrados de Autumn lo habían excitado la noche anterior, alimentando aquel torrente de deseo que le había hecho explotar entre sus brazos. Sin embargo, pensar que podía hacerla jadear sin temor a ser descubiertos, hizo que su bragueta se hinchase contra el pantalón del pijama.


  Le acarició el pelo con mimo. Estaba deseando enrollar la melena oscura de Autumn alrededor de su brazo para poder dirigir su rostro, acercarla y alejarla a placer. Sonrió.


  —¿Aquí? —Sugirió.


  —Nunca lo he hecho sobre una mesa.


  —Yo tampoco.


  —¡Pero si tú has madurado entre despachos! —Autumn puso en duda su palabra. Ritter se rio y negó con la cabeza. Isobel y él no habían estado jamás tan locos. Siempre que la pasión les había atacado, habían sabido esperar con paciencia a llegar a casa, aunque eso hubiera significado acortar las veladas—. ¿Ni siquiera en el Despacho Oval? —Ella parecía no creérselo.


  —Te garantizo que no —chasqueó la lengua—. ¿Quieres que estrenemos este escritorio?


  Como respuesta, Autumn lo tomó por el cuello de la camisa y lo acercó a su boca con tanta vehemencia que sus dientes chocaron. La punzada de dolor se ahogó en una carcajada compartida.
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  Autumn miró la mezcla en el molde y pensó que el color no era feo. Ojalá saliera bien. Quería sorprender a Liv. La mujer se había desvivido tanto con ella, que quería agradecérselo con un pastel de chocolate y calabaza. Lo puso en el horno siguiendo la receta de la madre de Ritter y cuando cerró la portezuela, encendió el temporizador del móvil.


  Abrió la nevera mientras se deleitaba con el olor que pronto empezó a salir del horno.


  Esa tarde Liv y su marido iban a estar con su hijo y Autumn cenaría sola con Ritter. Había pensado en hacer crepes con relleno salado, así como huevos revueltos con bacón. Mezcló todos los ingredientes en un recipiente grande siguiendo la receta que había en el libro de Olivia. Luego dejó la masa en reposo dentro del frigorífico.


  Se apoyó en la gran mesa de madera maciza que había en el centro de la cocina.


  Suspiró. Estaba agotada. Se había pasado el día entrenando, montando a caballo y ayudando a Jordan a quitar los adornos de Halloween. Se acercaba Acción de Gracias y Navidad, así que aquella decoración terrorífica ya no tenía mucho sentido. Desmontar aquel esqueleto tan grande había sido terrible y le había cargado los riñones.


  Daría lo que no tenía con tal de que alguien le diera un masaje.


  Tras frotarse los ojos y decir que iba a pasarse la noche en el sofá, mirando películas y comiendo crepes rellenas de pollo y queso fundido, abrió la puerta del horno y comprobó el bizcocho. Lo sacó tras decidir que ya estaba preparado.


  —Pero ¡qué bien huele aquí! —Ritter entró arremangándose las mangas de la camisa. Se quedó plantado en la puerta al verla—. ¡Guau, Autumn!


  Aquella reacción de Ritter la tomó por sorpresa y enarcó una ceja en su dirección.


  —¿Qué?


  —Llevas una de mis camisas —comentó mirando de arriba abajo—. Te queda fenomenal…


  —Gracias —se sonrojó de pies a cabeza.


  Todavía le costaba creer que Ritter y ella estuvieran siendo los de siempre pese a andar acostándose desde hacía dos noches. Y no iba a quejarse. El sexo era espectacular. Aquel hombre era un amante generoso que sabía bien cómo dar placer a una mujer.


  —¿Y este bizcocho?


  —Para que Liv se lo lleve a la cena con su hijo. Creo que me ha quedado bien.


  —El olor y el aspecto son inmejorables —la alabó Ritter acercándose y pasándole un brazo por el hombro. Le besó la mejilla—. Hueles a calabaza asada. ¿Puedo darte un mordisco?


  Era curioso. Notar los labios y los dientes de Ritter le provocaban escalofríos que terminaban siendo corrientes cálidas que se posaban entre sus piernas. Estar cerca de él todavía le causaba aquel cosquilleo en el estómago y en la piel, que palpitaba en busca de caricias y besos.


  Sí, la tensión sexual seguía estando ahí entre ellos, deseando más. Cuánto más alimentaban aquellos anhelos, más intensos se volvían estos.


  Ritter no esperó respuesta. Clavó con suavidad los dientes en el cuello de Autumn, quien cerró los ojos y reprimió un jadeo. Se removió entre sus brazos para besarle la barbilla, la mandíbula y el lóbulo de la oreja mientras las manos buscaban la cintura de su pantalón. Notaba ya la erección pujar contra la tela.


  Nunca había sentido esa atracción por nadie. Nunca había sido tan fácil prenderla con un solo beso o una caricia, aunque estas fueran de lo más inocentes. Ritter tenía la capacidad de despertar en ella un volcán que siempre estaba dormido.


  El carraspeo de Olivia los separó de golpe. Fue violento que los descubrieran de aquella manera, aunque algo le decía a Autumn que la señora Hardy ya imaginaba lo que se cocía entre ellos. No podían esconder las miradas. Y él trataba de disimular cuando se acercaba, pero siempre se las ingeniaba para darle una pequeña palmada en el trasero.


  Ritter salió de la cocina con una tos y las dejó solas.


  Sintiéndose abandonada y traicionada, le fulminó con la mirada. Ojalá de sus ojos salieran dagas y se clavasen en su espalda. Se sentía como una adolescente con las hormonas revolucionadas cuya madre había pillado dándose el lote con el chico popular del instituto. Lo cual era ridículo, dada su edad y su experiencia con el amor y el sexo.


  Tuvo que relajar las facciones para dirigirse a Olivia.


  —Liv, lo que has visto…


  Se retorció las manos, nerviosa.


  —Oh, querida, soy de lo más discreta —Olivia le guiñó un ojo—. Además, admito que ya imaginaba que algo sucedía entre vosotros dos. El señor Buchanan es atractivo y muy simpático, y tú eres un ser de luz que ilumina a quienes se acercan. Era cuestión de tiempo que cayerais en las redes del otro —le acarició la mejilla como lo haría una madre con su hija.


  ¿De verdad era tan obvio? Nadie había pensado jamás que entre Ritter y ella pudiera haber algo tan pasional, visceral y primitivo. Era la primera vez que alguien hacía mención de ello…


  Para evitar los dolores de cabeza, Autumn había tratado de no reflexionar cómo afectaría a sus padres o los Buchanan saber lo que había ocurrido en Texas. Ritter y Autumn apenas habían comentado qué pasaría con su relación una vez regresasen a sus vidas, puesto que no habían querido hablar de sentimientos. ¿Cómo hablar de algo que ni siquiera ellos estaban preparados para afrontar?


  Miró sus pies unos momentos. A veces tenía la sensación de que, pese no arrepentirse de lo que estaba haciendo, no era correcto. Como si estuviera cometiendo el error más grande su vida mezclando a Ritter con algo tan satisfactorio y personal como el sexo.


  Sin embargo, cuando caía la noche y en la casa reinaba el silencio de la privacidad y la intimidad, la ropa de Ritter terminaba en el suelo de su dormitorio, mezclándose con la suya. Y cuando los dedos masculinos se enredaban en su melena o en su interior, cualquiera duda que pudiera albergar saltaba por los aires.


  Missie siempre decía que lo que pensasen los demás no importaba. Y Autumn estaba agarrándose a ese mantra para no cuestionarse si era buena o mala persona por acostarse con su mejor amigo.


  —Te he preparado un bizcocho, Liv —fue todo cuánto dijo. No le gustaba hablar de sus intimidades con otra persona que no fuera su mejor amiga. Desmoldó el bizcocho y lo puso en una bandeja—. ¿Crees que estará bueno?


  Tragó saliva. Ojalá el cambio de tema fuera una buena maniobra de distracción, pues no todo el mundo era capaz de comprenderlo.


  —Por lo menos, luce delicioso —la animó la mujer, entendiendo que no quisiera ahondar en su relación con Ritter.


  Olivia le dio un beso en la mejilla como agradecimiento y con una sonrisa pícara le prometió que regresarían tarde, por lo cual tenían el rancho para ellos solos. La insinuación hizo que las mejillas de Autumn ardieran y no tuvo valor para despedirse.


  Ritter regresó a los pocos segundos y encontró a Autumn mordiéndose los labios y con los ojos bien abiertos, aún impactada por las observaciones de Liv.


  Maldición, ¿era tan evidente lo que iban a hacer en cuanto estuvieran solos en casa?


  —¿Estás bien?


  —Sí. Es solo que… no pensé que fuera tan obvio que estábamos liados —respondió, quitándose el delantal.


  —Siempre pensamos que esa regla de que «un hombre y una mujer no pueden ser solo amigos» no se aplicaba a nosotros y míranos —él le peinó el pelo—. Nos equivocamos.


  Autumn alzó los ojos y se preguntó de nuevo si mezclar algo tan peligroso como el sexo con una relación de años había sido buena idea. La culpabilidad de acostarse con Ritter era tan intensa que la de desearlo antes de saber lo que era hacerle el amor.


  —¿Sabes? —Ritter tomó de su mano y tironeó de ella hacia la puerta, totalmente ajeno a sus pensamientos—. En realidad, yo no he venido antes aquí a ver qué era el olor a horneado que llenaba la casa.


  —¿No?


  —No. Ven —siguió tirando de ella.


  La curiosidad hizo que la censura que Autumn dirigía contra su propia persona se volatilizará.


  Llegaron al salón y él la ayudó a calzarse unas botas. Luego, le puso la chaqueta larga y se aseguró de que la traía bien abrochada. Ignoró sus preguntas sobre dónde la llevaba. Cuando llegaron al río, la noche estaba empezando a caer por un lado del cielo. En el otro horizonte había una puesta de sol preciosa, enmarcada por árboles que perdían hojas y cuyas restantes se teñían de unas tonalidades castañas bien hermosas. El otoño había llegado a Texas. Durante el día las temperaturas seguían rozando los veinte grados, pero al desaparecer el sol, la brisa era fresca y bajaba los termómetros hasta diez u ocho grados.


  —¿Qué hacemos aquí? —Quiso saber ella mientras se quitaba el cinturón de seguridad.


  —Quiero confesarte algo —musitó Ritter—. De hecho, no había pensado más en ello hasta esta mañana. No me acordaba. Era como si una parte de mí lo hubiera olvidado y todavía no sé entender por qué.


  —¿Qué ocurre?


  —El baile de graduación al que fuiste con Noah… ¿lo recuerdas?


  —Claro.


  ¿Cómo olvidar semejante noche? Tenía imágenes de ello en el salón de sus padres que le impedían dejar de pensar en ello. Pese a no estar saliendo con Noah y haber terminado realmente mal, su padre insistía en que formaba parte de su adolescencia y de una amistad que había durado mucho tiempo, por lo que se negaba a quitarlas de la mesita auxiliar donde había un montón de fotografías, que iban desde su propia boda hasta una fotografía de las últimas Navidades, en las que Lance había regalado a su esposa un perrito rescatado de la perrera.


  —Mi hermano… él no quería pedirte ir al baile con él. Se lo preguntó a una tal Kat, pero se negó.


  Saber que había sido una segunda opción le dolió más de lo que había pensado. Escoció. Sus recuerdos de aquella noche se tornaron ceniza en cuestión de segundos. Respiró hondo para tratar de esconder la humillación.


  —Antes de preguntarte a ti si querías acompañarlo, yo… —Ritter se atragantó—. Ya sabes que cada verano regresaba a McCook para pasarlo allí con mis padres. Me planteé avanzar mi vuelta para…


  —¿Ibas a preguntarme si podías venir conmigo? —Estaba atónita por lo que Ritter acababa de revelarle. Mucho más que por el hecho de que Noah hubiera pensado en ella como último recurso para no ir solo al baile de promoción.


  Los últimos rayos de sol se colaban en el coche. Lo vio asentir.


  Autumn miró hacia el frente con el corazón encerrado en un puño. Tragó saliva para humedecer la garganta. ¿Ritter había tenido intenciones de invitarla al baile? Ella hubiera aceptado, claro. ¿Qué habría sido de su vida si Noah no se hubiera adelantado a su hermano mayor? ¿Habrían acabado juntos? ¿Hubieran podido tener un futuro juntos?


  —Me quedé con ganas de bailar contigo —musitó Ritter.


  —Hemos bailado muchas veces —respondió ella—. En tu boda, por ejemplo. Me sacaste a bailar.


  Pronto se dio cuenta de que había metido la pata recordándole a Isobel. El momento que estaban compartiendo no debería verse empañado por la presencia de su exmujer, si bien Ritter no se lo tomó a mal y no pareció dolido con el comentario.


  —Era un rap —se rio él, echando la cabeza hacia atrás. La miró de soslayo cuando Autumn le acarició el pelo—. Quiero bailar contigo, Autumn.


  Cerró los ojos. No iba a negarse ni en cien vidas.


  —Vale —habló en voz muy baja.


  Ritter encendió la radio y escogió una canción lenta, una balada antigua. Quizá era de la época de sus padres, pero ni siquiera alguien tan experto como Autumn en música del sigloXX supo a quién pertenecía. Bajaron del coche, dejando las puertas abiertas para que la canción llenase el páramo.


  Él le tendió la mano y ella la aceptó. Se acercaron y Autumn se rio, presa de un repentino ataque de timidez. Se sentía igual de cohibida que cuando Noah la llevó al baile. Bailaron con lentitud, despidiéndose del nerviosismo y disfrutando del momento, acomodándose el uno al otro.


  Y justo cuando él la hizo girar y Autumn se rio, asombrada por la entrada de un paso de baile que no deberían haber hecho, justo en ese instante, justo en esa vuelta: ahí fue cuando Autumn, pese a saberlo de mucho antes, fue más consciente que nunca: Ritter y Noah eran como la noche del día, no tenían absolutamente nada que ver.
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  (1 de Noviembre de 2017)


  Autumn observó la invitación de boda que acababa de recibir por correo certificado. Había pensado que era de algún amigo de Europa o de algún compañero de trabajo que estaba rodando en otro estado, pero se había quedado blanca como el papel de fumar al leer los nombres de Noah y Adrienne en un lateral del sobre.


  Leyó atentamente cada línea, no es que hubiera muchas, pero lo hizo con la atención que merecía aquel desprecio.


  Odió a Noah de tal manera que todo lo que había sentido por él, toda esa rabia, esa ira, esa impotencia, ese malestar que también podía dirigir hacia su propia persona, despertó como lo haría una bestia dormida. Fue como si el suelo temblase a miles de millas de allí y un tsunami la arrojase hasta lo más hondo de unas aguas oscuras, sucias y malolientes.


  Los recuerdos empezaron a bombardearla mientras soltaba aquel grueso papel cromado de color rojo. Fue doloroso recordar cada canción, cada baile, cada beso, esas caricias especiales en hoteles caros o en su habitación de adolescentes, a escondidas, para que los Buchanan no supieran que Autumn se había colado por la ventana. Joder. Era como si echasen sal a una herida que no había terminado de cicatrizar bien.


  Un simple papel había tirado por suelo años de terapia.


  Quiso llamar a su psicóloga, pero recordó que estaba de luna de miel. Gritó contra su almohada y por poco la rompió al tironear de ella. Qué injusto era que todo el mundo encontrase el amor menos ella.


  ¿Qué tenía Adrienne que no tuviera Autumn? ¿Por qué ella sí era idónea para tener hijos? ¿Por qué no quería moverse de McCook? ¿Por qué era más cómodo estar allí que en Los Ángeles? ¿O acaso era la personalidad? ¿Era la forma en que trataba a Noah? ¿Era acaso Adrienne más servicial? ¿Tenía menos ganas de viajar? ¿No tenía tanto interés por ver mundo y hacer que su carrera llegase tan lejos como fuera posible en un mundo de hombres?


  Corrió al baño y devolvió el desayuno. Observó los restos entre lágrimas y tiró de la cadena. Joder, la noche de Halloween del día anterior había sido épica y ahora se veía empañada por aquel desastre. Se dejó caer contra las baldosas después de enjuagarse la boca con agua.


  Maldito fuera Noah Buchanan y su sentido del oportunismo.


  Se echó a llorar sin saber por qué se sentía tan insultada. Ya no sentía nada por Noah. Nada. No estaba enamorada, lo sabía. No tenía ganas de estar con él ni de tener un futuro común, pero eso no significaba que recibir aquella invitación no fuera denigrante.


  No supo por qué, pero marcó su teléfono de móvil. No lo tenía en la agenda guardado, pero Autumn se lo sabía de memoria todavía, lo cual era más humillante todavía. Su corazón latió al ritmo de los pitidos, fuerte y lento.


  —Autumn —Noah no tardó en contestar. Sonó tan extasiado, como si esperase que lo llamase, que la rabia de Autumn aumentó.


  —Eres un cerdo insensible.


  —¿Por qué?


  Lo peor era que se hacía el sorprendido. No. En su invitación no había nada de inocencia. Lo había hecho adrede para saber algo de ella y Autumn había actuado justo del modo que él esperaba.


  Joder, incluso tras años separados y sin saber nada del otro, Noah sabía dónde pulsar para hacerla saltar.


  Y todo lo que tenía en la punta de la lengua, todos los improperios y maldiciones, se esfumó. Si se ponía a su nivel, sería como echar por tierra años de terapia. Debía ser una señora, tener más clase que él.


  Apartó el teléfono de su oreja porque oírle respirar la irritaba. Noah podía ser un oportunista, pero ella no era tan boba como para seguirle el juego. Había metido la pata cayendo en sus garras al llamarlo, si bien aún estaba a tiempo de enmendarlo.


  Iba a tener que recurrir a unas dotes de interpretación que no poseía para salir airosa de aquello.


  Autumn cogió aire, se dijo que podía controlar la voz y mantenerla neutra.


  —No pienso ir a tu boda. Ahórrate mi cubierto —le espetó, más molesta de lo que pretendía demostrar—. Si se rogaba confirmación, aquí tienes mi respuesta.


  —Autumn, espera… somos amigos de siempre… quiero que vengas… no puedes hacerme esto…


  ¿Por qué demonios no había colgado? ¿Por qué había escuchado aquel bombardeo? ¿Acaso no tenía la lección aprendida?


  No obstante, se mantuvo fuerte y firme. Noah solo pretendía manipularla, hacerla sentir culpable por no ceder a sus deseos y Autumn no estaba dispuesta a dejarse doblegar. No esa vez. Ver sus cartas, detectar cómo intentaba jugar con sus recuerdos y emociones, solo le provocó escalofríos.


  Y se preguntó de qué iba a servir decirle lo que pensaba de él.


  De nada. Perdería la amistad que aún mantenía con sus padres y quizá también a Ritter. Sería lo lógico contando que era su hermano.


  Sí. Ritter era alguien importante para Noah, pero también para ella. Ya sabía lo que era vivir sin él por las artimañas de Isobel y Autumn tenía clara una cosa: podía vivir sin Noah, pero no sin su mejor amigo.


  Recordó todos los momentos vividos junto a Ritter. Eran tantos que no podía escoger uno para llevarlo consigo. Se agarró a la paz que le daba pensarlo y la canalizó para sobrevivir a aquella situación.


  —Adiós, Noah.
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  Del mismo modo que el día anterior la cocina había olido a masa de crepes y a calabaza horneada, aquella vez el vapor que llenaban el ambiente olía a pasta hervida. Liv le había enseñado a hacer pasta fresca para que pudiera sorprender a Autumn con una buena cena digna del mejor restaurante italiano de Estados Unidos. Ritter esperaba sorprender a su mejor amiga.


  Si es que podía considerarse como tal todavía.


  Trataba de no pensar mucho en ello, pero lo cierto era que la realidad empezaba a mostrar los dientes y aquello lo aterraba. Pronto volverían a sus vidas: él se reuniría con Hannah en Washington para tratar de encarrilar la idea de su libro y Autumn regresaría a ir de ciudad en ciudad haciendo de doble de acción para películas millonarias. Lo cual significaba afrontar lo que había estado sucediendo en el rancho.


  O ignoraban el deseo que había pujado entre ellos y que los empujaba a la cama del otro cada noche… o se decidían a dar un paso demasiado importante.


  No sabía qué sentía hacia ella exactamente. Siempre había estado en su vida, siempre la había querido a su manera. Imaginar el futuro sin Autumn era doloroso. Ya había estado sin su presencia por unos meses por las artimañas de Isobel y había sido respirar con dificultad durante todo ese tiempo. No quería perderla. No quería vivir sin ella.


  ¿Estaba enamorándose? ¿Podría una relación como la suya salir adelante? ¿Y si estaba confundido y creía amarla solo porque detestaba la soledad? No es que creyera que estaba roto, puesto que consideraba que se había repuesto del divorcio. Simplemente no soportaría hacerle daño a alguien como Autumn o engañarse a sí mismo solo por contentarla. Y eso teniendo en cuenta que ella también decidiera ser su pareja. Porque solo conque uno de los dos no sintiera lo mismo… ¿estaría su amistad condenada al fracaso? ¿O podrían superarlo?


  Joder, eran tantas las incógnitas que se le presentaban, estaban tan conectadas entre ellas y le parecían tan caóticas, que Ritter trataba de acudir a ellas lo menos posible.


  Pero el tiempo jugaba en su contra.


  —Ah, mira qué salsa más rica de champiñones te he preparado —Olivia lo sacó de sus pensamientos mostrándole una cazuela con una salsa de un tono oscuro donde se apreciaban algunas setas aquí y allá.


  —Huele muy bien. Gracias, Olivia.


  —No hay de qué. Autumn merece que la mimemos de vez en cuando. Es una mujer extraordinaria, ¿eh? —La mujer meneó la cabeza—. A ti que voy a contarte, ¿verdad? Si os conocéis de toda la vida.


  —Es increíble, sí —convino él.


  Por eso mismo no soportaría romperle el corazón. Antes de dar un paso hacia el futuro con o sin ella, debería aclarar bien sus emociones.


  —Se os ve muy bien juntos. No como amigos, sino como… ¿amantes sería la palabra?


  Por supuesto, Olivia estaba cargada de intenciones. Ritter intentó sonreír sin saber bien cómo esquivar aquella charla… que era lo de más oportuna, pensó con sarcasmo.


  —Siempre nos hemos llevado bien.


  Si algo había aprendido durante sus cuatro años en la Presidencia era que lo mejor era dar respuestas ambiguas. Eran útiles cuando uno no sabía qué responder o no sabía si era conveniente dar la contestación que tenía en mente.


  —Creo que debo decirte algo, Ritter —Olivia se quitó el delantal y lo dejó bien doblado a un lado—. Siento si me meto en asuntos que no son cosa mía y ¡por Dios no le cuentes a mi marido que he sacado el tema o me reprochará que sea tan metiche!


  —No creo que seas una metiche, Olivia.


  Olivia Hardy podía ser muchas cosas, pero cotilla no era una de ellas. Solo se preocupaba por la mujer que le había devuelto su hogar sin conocerla de nada, solo por generosidad y bondad. Había adoptado a Autumn como una hija o una sobrina y la quería como tal. No podía echarle en cara algo así. De hecho, agradecía que hubiera alguien que se preocupase por Autumn.


  Su madre, pese haber superado su depresión hace años, seguía distanciada de su familia. El padre de Autumn, pese estar jubilado, seguía enfrascado en sus investigaciones y apenas prestaba atención a su única hija.


  Estaban tan acostumbrados a que Autumn sobreviviera sin su supervisión que no se preocupaban por ella. Podían estar semanas sin llamarla o sin hacer videollamada. No les interesaba saber si salía con alguien, si tenía varios amantes o si le habían roto el corazón. Creían que su hija era más fuerte que todo eso, cuando era tan mortal como los demás.


  —Desde que llegaste, te has curado de tus heridas. Ya no eres el hombre que se escondía de las noticias y se pasaba las horas leyendo u observando el horizonte —le hizo ver la mujer—. Ahora siempre andas sonriendo, cantando o tarareando. Estar con Autumn te ilumina el rostro y me parece que no te das cuenta de ello. Y créeme si te digo que yo no veía esa conexión cuando te conocí por televisión, cuando estabas en la Casablanca y posabas con la Primera Dama.


  Ritter intentó no pensar en las acusaciones de Isobel y se centró en procesar lo que estaba diciéndole la señora Hardy.


  —¿Está intentando decir que Autumn y yo…?


  Olivia le palmeó el hombro con una sonrisa ladeada y Ritter sintió que veía más a una madre que a una conocida.


  —Lo que sintáis es cosa vuestra. Yo solo digo que todos cometemos errores, chico. Confundir la mujer de tu vida con otra es… condenarte a estar muerto en vida. No me extraña que fueras infeliz antes de llegar aquí —y le guiñó un ojo antes de marcharse de la cocina.


  Trastornado por las palabras de Olivia, Ritter emplató la cena y preparó una mesa junto a la chimenea prendida del salón. Sirvió vino en dos copas, pero antes de llevarle una a Autumn, se tomó la suya. La rellenó.


  Se dijo que tal vez aquella cena serviría para aclarar lo que sentían. Podrían hablarlo como adultos mientras comían pasta. No tenía motivos para estar nervioso al respecto.


  Fue a la habitación de Autumn y llamó a la puerta.


  —Adelante —exclamó ella.


  —Hola —él entró con una sonrisa—. Traigo vino.


  —Oh, gracias —Autumn se peinó el pelo hacia un lado y aceptó la copa. Antes de beber, levantó la cabeza y olisqueó el aire con las cejas ligeramente fruncidas—. Oye, ¿a qué huele?


  —He preparado la cena.


  —¿Sí? —Ella sonrió como si le hubiera descubierto un descubrimiento científico impresionante. Movió la mano con un ademán cuando Ritter confesó, sonrojado, que Olivia le había ayudado—. Eso no importa. Seguro que está riquísimo —se levantó de la cama, donde había estado leyendo por la tarde—. ¿Vamos?


  —Por eso estoy aquí, he venido a buscarte.


  Le retiró la silla para que tomase asiento y sirvió más vino. Esperó a que Autumn probase la pasta y solo pudo respirar con normalidad cuando la oyó gemir de gusto, señal de que le había gustado el sabor de la salsa.


  —Os ha quedado de muerte —lo halagó ella. Su sonrisa se apagó un poco—. ¿Qué te pasa? Estás extraño. Ya has subido con ese brillo raro en los ojos. ¿Te ha llamado algún periodista?


  —No, no. Estoy… bien.


  No quería estropear la cena charlando de aquello. Más tarde, con una copa, quizá fuera más sencillo ser honesto el uno con el otro y exponer emociones y deseos. Sin embargo, Autumn no iba a rendirse.


  —¡Ritter! ¡Vamos, no te creo!


  Lo conocía demasiado bien, por supuesto. Eran muchos años estando allí el uno para el otro. ¿Podrían romper su amistad por un amor no correspondido? ¿O por un amor que no llegaba a buen puerto?


  —Me preocupa qué pasará con nosotros. Tú te irás pronto del rancho y yo creo que no tardaré mucho más. Tengo la reunión con Hannah y parece que los medios ya no están tan pendientes de Isobel ni de mí —le explicó.


  Autumn se reclinó en la silla sosteniendo la copa de vino contra el pecho. Rumió unos segundos.


  —¿Quieres saber si seguiremos acostándonos?


  —Quiero saber si vamos a estar juntos o si lo que ha pasado aquí no va a volver a ocurrir.


  Tuvo que reprimir las ganas de besarla cuando la vio atraparse el labio inferior entre los dientes.


  —¿Tú qué quieres?


  Buena pregunta, pensó Ritter. Ahora fue él quien se echó hacia atrás y se dio unos segundos para pensar. Le gustaría seguir acostándose con ella. La química que había entre ambos era increíble. Se entendían muy bien, la comunicación en la cama hacía que las cosas fueran fáciles y muy complacientes. Y fuera del dormitorio, nada había cambiado. Seguían haciendo planes juntos. Reían, charlaban de cosas banales, de su día a día o de preocupaciones y sensaciones más profundas… siempre que no les involucrasen a ellos, claro. ¿Cómo renunciar a algo así?


  —No lo sé.


  —Yo tampoco —reconoció Autumn.


  Ella se levantó. Apenas había probado bocado, igual de Ritter. Se sentó en la butaca y miró su copa.


  —Supongo que tienes razón. No podemos seguir obviando el hecho de que dentro de nada volveremos a nuestra vida.


  —Es una mierda —musitó Ritter. Ella asintió con una sonrisa algo triste.


  El silencio reinó en el salón. Era incómodo y tirante y Ritter se removió en la silla. Era la primera vez que cerca de Autumn había tanta tensión en el ambiente. Ritter se alzó y azuzó el fuego tras añadir un leño más.


  —No estamos hablando de amor —susurró entonces Autumn. Lo miró con un mohín en los labios—. No es que nos queramos, ¿no?


  Ritter se apoyó en la repisa de la chimenea con la calidez de la llama quemando la parte de atrás de sus piernas. Miró la mesa y pensó que hacia mucho tiempo que no preparaba algo con tanto mimo. ¿Pero eso significaba que la amaba?


  —No lo sé —no se atrevió a mirarla a los ojos.


  —Yo tampoco.


  Ahí estaba de nuevo, aquella respuesta tan breve pero cargada de significado. Ritter levantó la mirada y la vio tan indefensa y aturdida que supo que no estaba solo en aquella crisis existencial. Era un consuelo.


  Autumn lo sorprendió soltando una carcajada, aunque no estaba muy llena de diversión o humor. La miró con sorpresa y la encontró meneando la cabeza.


  —Disculpa. Parezco un disco rayado, siempre diciendo lo mismo.


  Del mismo modo que ella lo conocía, Ritter también sabía reconocer una Autumn nerviosa y temblorosa.


  —¿Qué hacemos? —Preguntó Ritter mientras caminaba hasta su lado y se sentaba.


  —¿Tú qué harías?


  —Oh, vamos —le dio un codazo—, ¿por qué estás dejando que sea yo quién tome las decisiones?


  —Gobernaste un país y lo hiciste bien. Creo que podrías pensar qué nos convendría a nosotros —Autumn se secó una lágrima con disimulo. Se humedeció los labios, nerviosa—. Me siento insegura, Ritter. No quiero lanzarme a una relación sin saber lo que siento. Me da pánico equivocarme —oh, la entendía tan bien. Le acarició el pelo y ella sonrió con angustia—. ¿Y si te quiero y te dejo marchar? ¿Y si acepto estar contigo y luego resulta que he confundido el deseo sexual con algo más? Tengo la sensación de que… haga lo que haga… —suspiró—. Te heriré.


  Fue un consuelo que Autumn tuviera las mismas dudas que él.


  —Podría ser al revés.


  —Podría —aceptó ella, encogiendo un hombro.


  —Así pues… somos dos personas que no queremos hacernos daño, pero que tampoco queremos perdernos la oportunidad de descubrir si nuestra amistad puede ser algo más.


  La risa de Autumn en esa ocasión sí fue burlona.


  —Bien resumido, Buchanan —lo halagó ella antes de darle un trago al vino. Miró su copa vacía y puso los ojos en blanco. Se levantó y tomó la botella. Se echó algo más—. ¿Te atreves a dar ese paso conmigo?


  Ritter se levantó. Le apartó el pelo de la cara y vio la curva de su mandíbula, la de su cuello, y pensó que el olor de su perfume era realmente afrodisíaco. Se inclinó y le dio un suave beso en el cuello. Notó cómo ella se tensaba unos instantes antes de suspirar por la anticipación. Aquella exhalación hizo que el deseo de Ritter se disparase.


  Empezó a besar la curva de su cuello, su hombro por encima de la ropa. Mientras, una de sus manos buscó su abdomen, sus pechos y subió hasta posarse en su mejilla. La atrajo a él cuando Ritter alzó el rostro. La besó.


  Antes de querer darse cuenta, Autumn ya le había empujado hacia la silla, se había tomado su copa de vino y se había sentado sobre sus piernas. Le acarició el vello de la nuca mientras le devolvía el beso. Notar sus curvas contra su cuerpo fue cómo recibir un mazazo que lo hizo estremecer de pies a cabeza.


  —¿Eso es un sí? —Quiso saber ella.


  ¿Acaso hacían falta las palabras? ¿No era aquel asalto en toda regla un modo de confirmarle que estaba dispuesto a ir al fin del mundo por ella? No sabía si la amaba, si llegaría a hacerlo o si terminarían destruyéndose. Ritter solo tenía claro que todos aquellos interrogantes no podían privarlos de vivir unas semanas, meses o años maravillosos.


  Lo que sentían el uno por el otro lo descubrirían con el paso del tiempo. Si estaban enamorados, el tiempo aclararía sus ideas y les mostraría sus verdaderos sentimientos.


  —Sí, Autumn.


  Ella gimió antes de volver a besarlo con frenesí.


  La hizo levantarse y la tumbó en la alfombra junto al fuego.


  —¿Aquí?


  —No puedo resistirme cuando estoy cerca de ti —admitió él lamiendo la curva de su cuello.


  Autumn despertaba en él tal anhelo que a veces olvidaba que había lugares donde no era adecuado hacerle el amor. Sin embargo, le daba igual. Por primera vez, saber que podían descubrirlos, le era indiferente.


  —¿Y los Hardy? —Preguntó Autumn cuando Ritter le desabrochó el pantalón y se lo arrancó tirando de ellos por las piernas—. Nos oirán.


  —Voy a hacerte gemir bien fuerte, cielo —le apartó las braguitas con un dedo y la vio morderse el labio inferior—. Pero tendrás que asegurarte que no haces ruido si no quieres que nos pillen con las manos en la masa.


  Ella quiso protestar, pero antes de darle opción a contestación, acarició su nudo de nervios para empezar el ascenso a la montaña del placer. Autumn carraspeó, presa del primer ramalazo de éxtasis. Ritter la acarició y la torturó colando un dedo en su interior cuando vio que estaba preparada para ello. Notó el momento en que empezaba a acercarse al orgasmo. Observó, satisfecho, triunfal y con el miembro pujando contra el pantalón, cómo ella empezaba a tensarse y sus piernas se retorcían con rigidez sobre la alfombra.


  Autumn se retorció hasta que pudo quedar medio ladeada sobre la alfombra y la mordió para acallar el gemido agudo que escapaba de su garganta. Ritter sonrió al notar las convulsiones de sus músculos.


  Terminó de desnudarla y mordisqueó la cima rosada de sus senos mientras él mismo se desvestía.


  —¿Tienes…? —Preguntó Autumn, aún sofocada y casi sin voz.


  —Sí.


  Desde que estaba con Autumn, siempre llevaba un preservativo encima. Cogió el paquete plateado del bolsillo de su pantalón y lo rasgó con los dientes. Se lo colocó y la miró a los ojos.


  —Todavía puedes echarte atrás…


  —¿A estas alturas? —Se rio Autumn.


  —Me refiero a que podemos subir al dormitorio si lo prefieres… —no quería que estuviera incómoda.


  Miró un momento hacia las puertas. Todas seguían cerradas y dudaba que Olivia se acercase a ver cómo iban, pues era una mujer que prefería darles intimidad.


  Ella lo tomó de la nuca.


  —No quiero esperar ni cinco minutos, Ritter.


  Se zambulló en su interior limpiamente, sin hacerle daño e invadiendo cada milímetro de su ser. Ella jadeó con los ojos cerrados y envolvió sus caderas con las piernas. Notar sus manos recorrerle la nuca, la espalda y el trasero, solo inflamó más sus sentidos.


  Le hizo el amor frente al fuego, con las llamas impregnando de calor sus pieles, embotando sus sentidos a la vez que lo hacía el placer. El tono anaranjado que tomaba el rostro de Autumn la convertía en toda una musa; cualquier pintor de renombre de siglos pasados querría dibujarla. Y ninguno de ellos lograría hacerle justicia.


  —Oh, sí, joder —balbuceó él, notando que estaba acercándose demasiado al punto sin retorno que lo arrojaría al orgasmo.


  Estar en el interior de Autumn era cómo bailar entre las hojas caídas de los árboles, mientras en una mano sostenía un plato con boniato asado y en la otra una cesta con dulces de Halloween.


  Notando que las muñecas empezaban a dolerle, posó una mano sobre el cuello de Autumn y lo acarició con delicadeza. Ella se arqueó contra su mano, ronroneando.


  Cuando notó que se contraía alrededor de su miembro y que se corría en silencio para que nadie les escuchase, Ritter supo que ya no podía controlarse más. Se dejó llevar. Vacío la mente y permitió que aquel fuerte tornado de calor se descontrolase en su interior. Tuvo que morderse el brazo para ser él quien no gritase, puesto que los espasmos que lo estremecían eran demasiado intensos como para no escaparse por la boca. Pronto se quedó boqueando sobre el cuerpo sudoroso de Autumn.


  La abrazó y la acercó a su cuerpo todo lo que pudo, hasta que ya no supo si los latidos acelerados que martilleaban en sus costillas eran propios o los de ella.


  —Realmente vamos a intentarlo, ¿eh? —Preguntó Autumn con la respiración entrecortada y la voz ronca.


  —Lograremos que funcione —musitó él, ladeando el rostro y besándole el pelo—. Te lo prometo.


  Ritter quería que funcionase. Quería que su relación saliera adelante. Autumn era importante para él y era una pieza clave de su vida. El futuro sin ella se planteaba demasiado aburrido como para ser hasta soportable. Se encontró sonriendo al pensar que el tiempo debería detenerse en aquel instante, donde todo era rojo, naranja y amarillo. Ojalá fuera tan sencillo.


  Y se dio cuenta de que la quería.


  Sí. Estaba enamorado. Por eso daría lo que tenía por poder quedarse inmóvil frente la chimenea, con ella entre sus brazos, desnudos y exhaustos, pero relajados y alegres.


  Cerró los ojos. No podía decírselo todavía. Autumn seguía teniendo dudas. Que él hubiera tenido una revelación hacía unos segundos, no significaba que ella ya hubiera podido aclararse. Debía ser paciente y morderse la lengua.


  No estaba dispuesto a presionarla, pues el amor era algo que nacía de dentro y no podía crearse alrededor de una percepción, de una obligación o de un temor irrefrenable.


  Esperaría a que ella supiera si le quería del mismo modo o no.
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  AUTUMN


  


  Era muy temprano cuando el timbre del rancho empezó a sonar. Autumn se levantó frotándose los ojos, mirando la hora del móvil. Eran apenas las siete de la mañana y el sol ni siquiera se veía por la ventana. El timbre volvió a romper el apacible silencio de la casa. Maldiciendo a quien estuviera llamando a la puerta con tanta insistencia, Autumn se levantó y cogió su batín.


  —¿Quién es? —Preguntó Ritter, soñoliento y hundiendo el rostro en la almohada.


  —No lo sé. Pero pienso matarlo —susurró ella, meneando la cabeza.


  Autumn era una persona acostumbrada a madrugar, sobre todo los días de entreno. Pero detestaba que la despertasen de aquel modo. Ella necesitaba que su despertador tuviera una alarma suave, que se adentrase en su subconsciente con delicadeza y así levantarse notando que el día podía ir bien.


  Quien estuviera en el umbral de la puerta, estaba bombardeándolos sin consideración alguna.


  Bajó las escaleras y escuchó como Olivia estaba abriendo la puerta principal, adelantándose, como siempre. Se quedó paralizada a mitad de camino, con un pie alzado. No fue capaz de apoyarlo en el escalón que había más abajo, puesto que la voz que le llegaba, apocada y ronca, era la más inesperada.


  No podía ser. Se revolvió al instante y se preguntó si estaba soñando. Lo más lógico es que aquello fuera una pesadilla.


  Noah no podía estar allí.


  Cerró los ojos. Supo que se avecinaba una tormenta, pues lo que Ritter y ella tenían no podría esconderse, mucho menos de alguien que era tan importante en la vida del hombre. La visita de Noah iba a cambiarlo todo.


  Ojalá no fastidiara lo que estaba naciendo entre Ritter y Autumn.


  Miró un momento hacia lo alto de las escaleras y deseó correr hacia allí, esconderse bajo el edredón y abrazarse a Ritter. Sin embargo, no era una persona que huyera de los problemas. Los enfrentaba. Ser capaz de golpear, bucear sin bombona de oxígeno y ser adicta a la adrenalina le daba un poder que mucha gente no poseía, puesto que no era alguien que se amedrentase ante situaciones límite.


  Las emociones sí la asustaban, pero no dar la cara ante personas indeseables como su antiguo amigo y expareja.


  Terminó de bajar las escaleras notando que el corazón le latía a un ritmo desenfrenado. Lo vio entrar en el salón y por poco le fallaron las rodillas. La convicción de que ella iba a salir airosa del encuentro empezó a debilitarse en cuánto se fijó en Noah.


  Hacía años que no le veía. Su rostro había madurado, convirtiéndose en una versión desaliñada y afeitada de Ritter.


  Pronto, como atraídas por un imán demasiado fuerte, sus miradas se encontraron. Por una milésima de segundo, Autumn quedó ligada a aquellos ojos grandes y luminosos, mas pronto se desenredó de la melancolía. La humillación y el dolor causado por el desamor de aquella relación era algo que no iba a olvidar jamás. Era una herida cicatrizada que de tanto en tanto dolía, recordándole todo lo sufrido. Fue sencillo volverlo a odiar.


  Había trabajado en ello, pero su terapeuta aún no había podido diluir el resentimiento que Noah despertaba en Autumn.


  —Olivia, puedes irte. Yo me encargo —susurró hacia su amiga, sin mirarla.


  No podía apartar la mirada de Noah. Le daba miedo lo que pudiera hacer si lo perdía de vista. Si osaba acercarse, le iba a dar un puñetazo.


  —Autumn —su sonrisa le llegó a los ojos—. Hola.


  Parecía maravillado de verla.


  No era mutuo, por supuesto.


  —No sabía si iba a encontrarte aquí. Confiaba que sí.


  Autumn enarcó las cejas mientras se cubría mejor con el batín. ¿Noah no estaba allí por Ritter? ¿Estaba allí… por ella? No le gustó ni un pelo.


  —¿Qué demonios haces en mi casa? ¿Cómo me has encontrado? —Se interesó.


  —No hace falta que me hables así —protestó Noah sin dejar de sonreír. Parecía ligeramente molesto por su voz dura y carente de dulzura.


  —¿Esperabas que te recibiera con flores y música clásica?


  —Con que fueras agradable, bastaría.


  —Pides imposibles, Noah —recalcó Autumn con una sonrisa cínica.


  La soñolencia había desaparecido y en sus venas ahora corría la ira, la rabia.


  Las sanguijuelas eran gusanos que se alimentaban de sangre de otros seres. Noah era una especie de parásito que, en vez de robarle sangre a Autumn, le arrebataba la energía, el buen humor y la alegría.


  —Vamos. No te pongas así. Somos amigos, ¿no?


  Autumn no tuvo la oportunidad de responderle que la amistad entre ellos había terminado en el mismo instante en el que había rechazado su proposición de matrimonio y la había tratado como un pedazo de carne sin sentimientos.


  —¿Noah?


  La voz de Ritter los interrumpió.


  Solo aquello logró que Noah perdiera la sonrisa que se había dibujado en los labios para presentarse en su finca.


  Los ojos del menor de los Buchanan se posaron sobre el hermano mayor, quien se puso al lado de Autumn y le pasó un brazo por la cintura, como si quisiera dejar claro que él era su escudo protector. No necesitaba ayuda para lidiar con Noah, pero agradeció saber que no estaba sola. Le sonrió, agradecida.


  —¿Qué haces aquí, hermano? —El desconcierto en Noah era tan evidente que Spring se sintió triunfadora. Noah siempre había creído tener la sartén por el mango, pero aquel territorio era de Autumn. Allí no era él quien llevaba las riendas.


  —Eso mismo podría preguntar yo, ¿no te parece?


  —Estoy pasando unos días con Autumn —respondió Ritter—. Necesitaba esconderme de la prensa cuando se enteraron de que Isobel estaba con otro y Autumn me ofreció su rancho.


  —Qué amable por su parte —la mirada asesina que le dirigió hizo que Autumn quisiera mostrarle los dientes como un perro que se ve amenazada. Aquella era la verdadera cara de Noah—. Podrías haber venido a casa.


  —Allí me hubieran buscado. Aquí tengo… tranquilidad y soledad.


  —Yo te veo muy bien acompañado —rugió Noah. Lo señaló con un dedo acusatorio—. ¿Te la estás tirando?


  Los hombres eran tan básicos que Autumn quiso gritar. Se conformó poniendo los ojos en blanco.


  —Lo que hagamos no es asunto tuyo —replicó ella, hastiada—. Si quieres hablar con Ritter en un tono más amable, puedes desayunar aquí mientras yo me voy a dar una vuelta. Pero si esperas hablar conmigo o pretendes comportarte como un crío de cinco años, te aconsejo que te vayas por tu propio pie.


  Noah, quien no había apartado los ojos de su hermano, se había sonrojado por sus propios pensamientos. Autumn pensó que era ira y vergüenza. No era idiota, aunque a veces lo pareciera. De seguro que sabía leer entre líneas: que Ritter la abrazase por la cintura, que sus cuerpos estuvieran tan juntos, que pasasen tiempo juntos en una zona remota de Texas…


  La respuesta que le dio a la mujer fue violenta:


  —¿O qué?


  Autumn se soltó suavemente de Ritter y se acercó con dos zancadas a Noah.


  —O te echo de mi casa a patadas.


  Los tres sabían que Autumn tenía la fuerza y el valor suficiente como para llevar a cabo su amenaza. Noah se acobardó al punto. Sabía bien que, dadas las circunstancias personales, no contaba con el respeto y la amistad de Autumn. Esta no tendría reparos en echarlo de su propiedad de malos modos, puesto que los buenos momentos compartidos desde la infancia se veían ensombrecidos por una relación jodidamente tóxica y oscura.


  —Entonces estáis juntos.


  —Sí —fue Ritter quien le contestó a Noah.


  Antes de que Autumn pudiera verlo venir, Noah se abalanzó sobre su hermano con un grito y levantó el puño para golpearlo cuando lo tuvo inmovilizado en el suelo. Ritter le detuvo el golpe atrapando la mano cerrada contra la palma de su mano. Le fue fácil dominarlo, puesto que Noah no era una persona que se preocupase por la fuerza física. Se pasaba las horas entre libros y videojuegos, en vez de coger peso para fortalecerse. No era adversario para Ritter.


  —¡Eres un traidor! ¡Un puto traidor! ¡Suéltame!


  —¡Noah! —Autumn lo cogió de la chaqueta y lo empujo hacia atrás para apartarlo de Ritter. Alzó las manos, interponiéndose entre ellos—. Basta. Compórtate si no quieres que llame a la policía. ¡Noah! —Gritó al ver que no la miraba. Cuando lo hizo, Autumn vio llamas en sus ojos—. Piensa en tu madre. Ella no querría esto.


  Noah gruñó y volvió a dirigirse hacia su hermano, quien estaba levantándose con el ceño fruncido y la respiración acelerada. No era el único que tenía dificultades, puesto que la propia Autumn notaba que le quemaba el pecho.


  Que Noah quisiera pegar a Ritter había sido inesperado.


  —Tú sabías lo mucho que Autumn me importaba y aún así te has acostado con ella. Eres un…


  —Lo nuestro acabó hace mucho, Noah. Deja a tu hermano fuera de esto.


  —No, las cosas se acaban cuando los sentimientos mueren, Autumn.


  Ella discrepaba. Cuando uno de los dos cerraba la puerta, el otro no podía seguir insistiendo en abrirla. Porque debía respetarse la decisión de la otra persona. Y ella había dejado claro hacía mucho que la relación que habían mantenido había llegado a su fin.


  No obstante, no quería discutir sobre aquello. Bastante jaleo estaba montando Noah ya como para contradecirlo en esas ideas tan machistas y arcaicas.


  —Y ya murieron, Noah. Tú te casaste —le recordó— con Adrienne. Y yo pasé página.


  —¡Pero yo no dejé de quererte! —Noah quiso cogerle la mano, pero ella prácticamente saltó hacia atrás—. Adrienne solo era un parche, un intento de olvidarte. Me casé porque era lo correcto, no porque la amara. Y se lo dije a mi hermano —su índice volvió a señalarlo—. ¡Se lo dije el día de mi boda! ¡Quise mandarlo todo a la mierda e ir a por ti, darte todo cuánto querías porque sin ti me moría! —Noah, viendo que Ritter lo fulminaba con la mirada y que Autumn estaba muda, intentó acariciarle la mejilla. Ella lo rehusó ladeando el rostro—. Yo quise volver a por ti, amor mío. Ritter me convenció para que no lo hiciera.


  Por supuesto, ella no sabía que algo así había sucedido. Miró a Ritter en busca de alguna negación, puesto que Noah sería capaz de venderse a sí mismo si con eso lograba sus propios fines. Pero lo encontró serio, cabizbajo, parecía odiar a su hermano tanto como a sí mismo.


  Era cierto. Lo supo en su forma de rechazar contacto visual con Autumn.


  Quiso preguntárselo, puesto que necesitaba oírlo de sus labios. Si bien Noah apenas la dejó hablar, pues siguió lanzando su veneno contra Ritter:


  —Lo tenías planeado, hermano, ¿a qué sí? Sabías que lo tuyo con Isobel estaba acabado y te decidiste a ir a por Autumn. Me apartaste porque la querías para ti. ¿Por eso me dijiste que ella ya no sentía nada por mí? ¿Para tener tu propia oportunidad? ¡Eres un cerdo traidor!


  —Cállate, Noah. No sabes lo que dices —le reprendió Ritter—. Lo que pasa entre Autumn y yo es cosa nuestra y a ti no te incumbe.


  Se sintió herida y traicionada. No sabía qué hubiera hecho si Noah se hubiera presentado diciéndole que había decidido no tirar adelante con la boda por ella, pero ahora ya no iba a saberlo jamás.


  Ritter le había negado una decisión vital.


  Quiso pellizcarse los brazos y las mejillas para despertar de aquella pesadilla. Pero sabía que era real por el dolor que la atravesaba y las ganas de llorar. Odió a esos dos por hacerla sentir vulnerable de nuevo, cuando ella no era una mujer indefensa.


  Como si estuviera harto de palabras huecas, Noah se lanzó de nuevo contra Ritter. Ella fue quien le detuvo esa vez. Lo placó con facilidad y lo arrinconó contra una de las columnas del salón.


  Estar cerca de Noah no despertó ninguna emoción bonita en su interior. Todas las mariposas que él había colocado en su estómago de adolescentes se habían marchitado en su abdomen y sus restos habían sido expulsados a través de las lágrimas. Ya no quedaba nada de él en Autumn.


  —Vete de mi casa. Lárgate y no regreses jamás —siseó mirándolo a los ojos. Había venido para poner su mundo al revés. Le había dado ese poder y ahora todo cuánto la unía a Ritter pendía de un hilo.


  —No me hagas esto, Autumn —suplicó el hombre—. Te sigo amando. Quiero ser tu marido. Estoy dispuesto a dejar a Adrienne por ti.


  Hubiera matado por oír esas palabras mucho antes, pero ahora no tenían ningún significado. No sintió nada. Solo pena por la esposa de Noah, que no sabía con la clase de energúmeno con la que se había casado.


  Ella gritó y lo empujó hacia el suelo.


  —¡He dicho que te vayas!


  No creía ni una palabra. Noah no sabía lo que era el amor de verdad. Era una persona que no sabía leer sus emociones y siempre trataba de llamar la atención para ver qué mujer llenaba mejor sus vacíos.


  Incapaz de permanecer allí mucho más tiempo, pasó junto a Ritter para subir las escaleras. Él la sujetó del codo con suavidad y le pidió que lo esperara.


  —Déjame —musitó Autumn, notando un fuerte dolor en el pecho que trepaba hasta el rostro. Iba a echarse a llorar y no quería hacerlo frente a los hermanos Buchanan—. Suéltame… por favor.


  Vio que él estaba tan dolido como ella. No tenía ningún derecho a sentirse así, pues la única que había sido traicionada era Autumn. Todo lo que había hecho por Ritter había sido por su bien, mientras que él la había engañado, le había mentido y ocultado algo tan trascendente como que Noah había querido anular su boda.


  El asentimiento de cabeza de Ritter estaba plagado de culpabilidad. Ella pudo verlo. La soltó, tal como Autumn había pedido. Una vez libre de su mano, supo que no podía estar con él.


  Necesitaba ordenar sus pensamientos y el único modo que tendría de aclararse era marcharse de allí.


  30

  RITTER


  


  Ritter alcanzó a Autumn en lo alto de la escalera, pero ella le lanzó una mirada de advertencia que lo dejó paralizado en el sitio. Jamás pensó que semejante dardo iría dirigido hacia su persona. Después de todo lo que habían vivido juntos, era inconcebible para él que Autumn lo quisiera destruir con una simple ojeada. La vio desaparecer tras la puerta de su dormitorio y no supo si bajar al salón para romperle la nariz a Noah o aproximarse hasta ella para conversar.


  Decidió que siempre estaba a tiempo de ir a por su hermano, por lo que lo más inteligente era tratar de hablar con Autumn.


  No quería perderla. No quería que se fuera así del rancho, irritada y molesta por algo que había pasado hacia tanto tiempo.


  Aquello era más importante que ir a por Noah y demostrarle que no podía inmiscuirse en la vida de los demás solo porque creyera que la suya era una mierda.


  Entró en el cuarto sin llamar. La vio vaciar los armarios en las maletas abiertas de par en par en la cama. No se molestaba en doblar la ropa o quitarles las perchas. Se veía en su rostro el sufrimiento que le había causado la visita de Noah, pues sus facciones estaban contraídas y deformadas por la cólera y la melancolía.


  —Autumn, por favor…


  —No —señaló ella, alzando una mano para pedirle que no se acercase a la cama. Cogió un cajón y tomó su interior con las dos manos para soltar las prendas delicadas sobre los vestidos—. No…


  —No te estoy entendiendo, ¿sabes? —Era cierto. Estaba desesperado por comprenderla y saber por qué aquel resplandor cálido en sus ojos ahora eran dos piezas de hielo. Hacía unos minutos estaban bien, eran indestructibles, y ahora tenía la sensación de estar cavando su propia tumba—. ¿Por qué quieres irte?


  —¡Me mentiste!


  —Por supuesto que no, Autumn.


  Autumn, quien se había quitado el pijama y ya se había cambiado de ropa antes de que él llegase, se apartó de la cama mientras trataba de peinarse el pelo. Parecía igual de perdida y vulnerable que él.


  —¿De verdad Noah quiso intentarlo conmigo antes de la boda con Adrienne y tú le dijiste que yo no le amaba?


  Ritter tragó saliva. ¿Era eso? ¿Autumn seguía enamorada de su hermano después de todo?


  —Está bien, Autumn, necesito que…


  —¡Tan solo dime si es cierto o no!


  —¡Sí! —Gritó él—. ¡Maldita seas, sí! ¡Quiso dejar a Adrienne en el altar porque quería pedirte otra oportunidad!


  —Entonces lo que ha dicho tu hermano es cierto: no estamos juntos porque tú le convenciste para que no viniera a Los Ángeles.


  —¿Te importaría no deformar lo que ocurrió aquella mañana? —Pidió.


  Ritter no se había interpuesto entre dos enamorados, tan solo había sido el sentido común que Noah había perdido momentáneamente al verse a punto de dar el paso más grande y comprometedor de su vida. No había querido herir a Autumn, ni privarla de algo maravilloso, porque sabía bien que Noah solo le traería desgracia y dolor a alguien bondadoso, generoso y que merecía recibir un amor puro y altruista.


  No podía creerse que todo se estuviera torciendo por aquella tontería. Era una soberana estupidez andar peleándose por algo que había ocurrido hacía meses y que no tenía nada que ver con ellos y lo que habían descubierto aquellas semanas en el rancho.


  —No puedes decidir sobre las emociones del resto, Ritter. ¡Fuiste Presidente y gobernaste una nación, pero las ideas y los sentimientos no es algo en lo que puedas tomar partido!


  La acusación dolió más de lo Ritter hubiera imaginado.


  —¡Por todos los Santos! ¡Tú habías rehecho tu vida, Autumn! Tú misma me decías que lo habías olvidado, que la terapia te había ido genial, que sabías que Noah y tú estabais abocados al fracaso porque vuestra relación nacía de la dependencia y del amor —le recordó.


  Ella ladeó la cabeza, sin duda molesta porque hubiera sacado a relucir su propia opinión.


  —Eso es algo que tengo que valorar y decidir por mí misma cuando se plantea la oportunidad.


  —Por favor, Autumn —¿por qué se negaba a aceptar que Ritter no había obrado tan mal y que Noah solo estaba retorciendo las cosas para no parecer un inseguro que no soportaba que Autumn no le hubiera suplicado que anulase la boda por ella? Se obligó a respirar hondo—. Hablemos como dos personas que se conocen de hace años y se aprecian. Somos adultos. No hagamos una bola de un grano de arena y estropeemos lo que tenemos.


  Lo que habían creado en aquel rancho, lo que habían vivido en aquella burbuja de soledad e intimidad, era algo bonito por lo que valía la pena pelear. ¿Realmente Autumn iba a hacer la maleta sin más y a dejarlo atrás como si nada hubiera pasado? ¿Por Noah?


  —¿Me estás llamando inmadura?


  —No —Ritter empezaba a perder la paciencia. Era la primera vez que discutía con Autumn. No podía creerse que ella pusiera palabras en su boca que no había dicho—. Solo digo que no podemos dejar que algo tan idiota nos separe de este modo.


  —¿Estás llamándome idiota por sentir que me arrebataste la oportunidad de decirle a Noah si quería intentarlo de nuevo con él?


  La sensación de perder el control empezaba a anudársele al cuello como una soga. Ritter deseó tener un gabinete de crisis que le echase un cable para reconducir la conversación.


  —No estoy invalidando tus sentimientos, Autumn. Solo digo que estás magnificando las cosas.


  —O tú no valoras lo suficiente lo que yo pueda sentir por ti, por Noah o por cualquier otra persona —le reprochó ella, cruzándose de brazos unos momentos antes de dejarlos caer—. Quizá le hubiera dicho que no. Lo más probable es que lo hubiera enviado a paseo, porque me quiero más a mí que a él. Pero eso ya no lo sabremos nunca, ¿verdad?


  —¿Qué hubiera hecho Missie en mi lugar? —Preguntó Ritter, notando que Autumn empezaba a alzar barreras entre ellos para protegerse a sí misma, sin importar si aquello lo destruía a él.


  —¡No te atrevas a meter a Missie en esto!


  —Parece ser que solo ella y yo tenemos el sentido común de ver lo que tú te niegas a aceptar. Joder, Autumn. ¿De verdad vas a volver a ser la mujer manipulable que eras antes?


  No es que creyera que había sido débil ante Noah, pero era cierto que había estado tan cegada por el amor que había sentido por él que siempre había dado oportunidades a alguien que no era digno de ellas.


  Autumn gritó, tomó un jarrón vacío de la cómoda y se lo lanzó. Ritter lo esquivó y miró cómo aquella pieza de cerámica chocaba con la pared y se convertía en esquirlas diminutas. El estruendo resonó en su corazón.


  Y se preguntó si Autumn no había estado sobreviviendo, engañándose a sí misma, para poder dejar atrás el dolor que causa un corazón roto en un millón de esquirlas. ¿Había sido para ella un juguete, un modo de olvidar a Noah? ¿Había aprovechado la oportunidad de yacer con el hermano mayor sabiendo que el pequeño ya no regresaría a su vida?


  —No tienes ningún derecho a hablarme así, a cuestionar mis decisiones o a tratarme como lo estás haciendo. Yo también puedo sacar a relucir tus cagadas —lo señaló con el índice—. Créeme, cometiste muchas con Isobel. Noah me manipuló, pero tu esposa hizo contigo lo que quiso y más también.


  Ritter tragó saliva. Se dio cuenta que, de seguir por aquel camino, la situación solo empeoraría. Necesitaban calmarse. No podían empezar a sacar los trapos sucios, porque eso solo iba a complicar las cosas.


  Él no quería discutir ni evadir un conflicto, solo abordarlo como personas adultas que eran.


  —No estamos hablando de Isobel.


  —Por supuesto que no. A Ritter Buchanan no se le puede recordar lo idiota que fue cuando ella lo separó de su mejor amiga, las veces que intentó recuperarla aún cuando los abogados de su mujer ya le llamaban para hablar del divorcio —ella se acercó con una sonrisa llena de ponzoña. El dolor que sentía trataba de contagiárselo a Ritter, quien dudaba poder contenerse mucho más—. Siempre pensé que tenía las espaldas cubiertas por ti. Ahora sé que eres igual de traidor que Noah.


  La comparación fue inhumana y lo dejó sin aire en los pulmones por segundos.


  Autumn chasqueó la lengua al ver que no replicaba, si bien no sabía qué responder a eso.


  —Quédate el tiempo que te dé la gana en el rancho, yo me vuelvo a casa.


  —¡No puedes irte! ¡Has de escucharme, Autumn! —La tomó por el codo para acercarla a él.


  Autumn echó la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. En sus pupilas había dagas, eran puntos centelleantes que lo desafiaban. Por el amor de Dios, él no deseaba una disputa. Solo mantener una conversación para llegar a buen puerto.


  —No tengo nada que hablar contigo.


  —¡Eres mi mejor amiga! ¿No vas a escuchar mi versión de los hechos? ¿Vas a creer en la palabra de Noah sin más? —Quiso zarandearla. ¿Acaso no sabía ya que Noah era un manipulador nato?


  —He dicho que no tengo nada más que hablar contigo.


  ¿Por qué se cerraba en banda de aquel modo? Ritter solo quería decirle que la amaba, que todo lo que había hecho había sido por su bien, aunque no podía garantizar que sus actos no hubieran nacido del egoísmo, de una emoción escondida que siempre había estado agazapada.


  —No me sorprende que Noah haya venido a contarte lo que pasó. Todavía le permites hacer contigo lo que se le antoja.


  Autumn siempre se jactaba de que había logrado superar a Noah, de que ya no tenía poder o influencia sobre ella, pero no era cierto. Él era su talón de Aquiles. Si decía negro, ella lo vería todo negro. Incluso ahora, después de estar tanto tiempo separados, de que él se hubiera casado con Adrienne, Autumn seguía viendo a Noah como el hombre de su vida.


  Joder, dolía tanto como una puñada en el pecho, si es que así se sentía un navajazo en medio del torso.


  Ella se soltó de un tirón con la piel del rostro teñida de rojo por la rabia.


  —¿Qué has dicho?


  Se encontró cegado por la envidia. Ritter quería envejecer junto a ella y estaba compitiendo con su propio hermano, ese mismo que Autumn había querido por años.


  
    —¿Me estás diciendo que le dijiste a Autumn que no quería saber nada de ella y a mí me contaste que mi mejor amiga me quería fuera de tu vida por… celos?


    Ritter no podía creer lo que acababa de escuchar. Isobel acababa de admitir que había intentado poner solución a su relación de un modo vil e indigno, premeditado y cruel: separándolo de su mejor amiga.


    No reconocía a su mujer. Ella no era así de calculadora ni de fría. Ni siquiera era envidiosa. Nunca tenía ese sentimiento hacia nadie. Siempre daba las gracias por su trabajo, por su familia, por tener una nómina y un techo en el que cobijarse cada noche. Sabía lo afortunada que era y no permitía que los logros de otros eclipsasen lo que la rodeaba.


    ¿De verdad sentía celos de alguien que Ritter apenas veía por sus trabajos? ¿De alguien que había estado para ahí siempre porque se conocían desde pequeños y se querían como hermanos?


    —¡Sí! —Isobel lo gritó con tanta fuerza que su cuello y su rostro se volvieron del color escarlata—. ¡Ella siempre estará por delante de mí! ¡La quieres tanto que a veces no sé si estás casado conmigo o con Autumn!


    ¡Aquello era una verdadera locura! Ritter olvidó por unos instantes el dolor que había provocado Isobel con sus actos, pues no podía aceptar que su esposa creyera que no la amaba lo suficiente.


    —¿Qué demonios dices? Yo te quiero, Isobel.


    —¿Y cómo sé que no la amas a ella también?


    —Es mi mejor amiga desde que tengo uso de razón. Nos criamos juntos y durante años ha sido la pareja de mi hermano. ¿De verdad crees que podría enamorarme de ella?


    —¡Sí!


    —¡Te equivocas!

  


  Aquella discusión lo golpe en el centro de su gravedad y lo dejó sin aliento. Isobel no había estado tan errada después de todo, tal vez.


  Ahora comprendía lo solitaria que se había sentido en su matrimonio. Para ella no debería haber sido sencillo irse a dormir con alguien cada noche a sabiendas que una parte de su ser no le pertenecía, pues estaba en otro lugar, con otra persona. Esa sensación de conformismo y de tristeza podía llegar a ser tan desolador que podría hacer enloquecer a un santo.


  —Crees que te has curado de su veneno, pero en realidad todavía eres débil.


  Se arrepintió al instante de lo que acababa de salir por su boca, pues no era más que un pensamiento tóxico e irreal que estaba alimentando su enfado, sus celos, aquel desamor profundo y penetrante que llevaba años arrastrando.


  Los ojos de Autumn se aclararon hasta convertirse en pozos de agua cristalina. La había dejado lívida con aquel golpe tan bajo.


  Ritter quiso disculparse, pues sabía que había alcanzado un punto de no retorno que iba a costarle su amistad con Autumn. Ella no le dio pie, no le permitió pedir perdón.


  Lo abofeteó con tanta fuerza que el rostro de Ritter se volteó hacia un lado mientras el eco del golpe resonaba por el dormitorio como el anuncio de una muerte inminente. Ciertamente, podría haber evitado el golpe. Había visto su mano echarse atrás y el tiempo se había detenido, como si pudiera observar en cámara lenta el arco que había su brazo, cómo se abría la palma de su mano. Pero no había querido alejarse. Una parte de él sabía que merecía aquel bofetón: había sobrepasado los límites de Autumn y los propios.


  Él no era así de condescendiente ni de cruel. Odiaba aquel comportamiento y se detestó a sí mismo por dejarse llevar por algo tan turbio y enfermizo como los celos.


  —Te odio —siseó Autumn.


  Con el pómulo enrojecido y palpitando por el escozor, Ritter ladeó el rostro para poder encararla de nuevo. La mujer tenía los ojos llenos de lágrimas que no vertía por amor propio, así como las aletas de la nariz dilatadas y los labios hinchados y temblorosos.


  Aquellas dos palabras fueron tan dolorosas como verla así.


  Se sintió miserable y temió caer de rodillas ante ella, pues sus extremidades amenazaban con no sostenerlo.


  —Lo siento.


  —No es cierto. ¡Eres igual de ruin que Noah! —Lo reprendió Autumn.


  —¡No!


  No podía compararlo con él. Noah y Ritter eran distintos, totalmente opuestos. La sola idea de que lo metiera en el mismo saco que a su hermano le provocó un escalofrío.


  —Yo jamás te haría daño —añadió en un intento de salvar la situación.


  La risa de Autumn estaba tan desprovista de emociones, que le erizó el pelo de la nuca. Era como si se tratase de una muñeca hueca a la que habían entrenado para soltar tal risotada en el momento oportuno.


  —Acabas de hacérmelo, Ritter —ella se secó una lágrima y meneó la cabeza antes de dar un paso hacia la puerta, dando por finalizada la discusión.


  Sin embargo, él no estaba preparado para dejarla marchar. No estaba listo para verla irse siendo consciente de que había metido la pata hasta el fondo en más de una ocasión.


  Volvió a tomarla del codo y la atrajo hasta su cuerpo. Esta vez no la dejó a un palmo de distancia, sino que la estrechó contra su pecho. La mano libre voló hasta su rostro para acariciar la mejilla suave, húmeda y de color carmesí. La besó en un intento desesperado de transmitirle con aquel gesto todo lo que sentía.


  Ella lo golpeó con una mano en el pecho mientras con la otra le tomaba la barbilla. Ritter pensó que lo separaría y si lo hacía, la soltaría. No era esa clase de hombres que forzaba a las mujeres ni robaba besos por despecho o porque se creyera más poderoso. No era un macho alfa, solo un hombre enamorado que veía que perdía a la mujer de su vida.


  Entonces se dio cuenta de que aquel pensamiento no era la primera vez que se cruzaba por su cabeza. Sin embargo, sí fue la primera vez que se atrevió a escuchar aquella voz que le revelaba sus sentimientos más escondidos.


  Estaba enamorado de su mejor amiga.


  E iba a perderla por el bobo de su hermano, por una discusión que podría haberse resuelto fácilmente conversando y que había terminado con toda esperanza para ellos porque las acusaciones y reproches habían ido argumentando sin consideración. Se habían herido de tal manera que quizá Ritter acababa de descubrir que la amaba para a continuación… quedar reducido a nada. Recuerdos y poco más.


  Para su sorpresa, Autumn le devolvió el beso con ferocidad, con ira acumulada, con ese odio candente que parecía estar condenándolos a ambos a no volver a saber del otro por más que eso pudiera consumirlos.


  Ritter no sabría decir en qué momento ella lo arrinconó contra la pared o empezó a desabrocharle la camisa. No supo decir en qué momento él también empezó a tironear del jersey de Autumn para pasárselo por la cabeza. Se acababan de separar, con la respiración acelerada y los ojos titilantes. Se midieron mutuamente y decidieron seguir adelante con aquello.


  Volvieron a besarse mientras se deshacían de las botas a saltos y se desabrochaban los pantalones sin mirar los botones o los cinturones. Se quedaron en ropa en interior, mas no necesitaron desprenderse de ella. Era todo tan frenético a la par que natural, que Ritter sabía que aquello no estaba mal.


  No podía estar mal… ¿cierto?


  Tanto como para darle placer como para darle la oportunidad de echarse para atrás, se apartó de sus labios hinchados para descender por su cuello. Aspirar su olor corporal, mezclado con aquella colonia juvenil y adulzada, hizo que su miembro palpitase dentro de los calzoncillos. Estaba excitado, al borde del abismo. Temía dejarse llevar allí mismo, contra su cuerpo, sin ni siquiera haberla penetrado, como un adolescente precoz e inexperto. Autumn lo llevaba hasta unos límites insospechados y Ritter solo podía pensar que quería más.


  Más sensualidad, más sexo, más orgasmos, más besos, más caricias, más sonrisas, más anécdotas, más horas juntos charlando o bailando.


  Anhelaba más si se trataba de Autumn.


  Justo cuando la mano de Autumn descendía hasta la cintura de sus calzoncillos, Ritter la tomó de la muñeca y la hizo girar para que fuera ella quien estuviera apoyada contra la pared. Vio cómo una ceja se enarcaba sobre un ojo recubierto por un halo de excitación.


  Ella le bajó los calzoncillos y él la alzó contra la pared prácticamente al mismo tiempo. En otro momento, si no hubieran estado discutiendo escasos minutos antes, posiblemente se habrían reído de la situación y habrían bromeado entre caricia y caricia. Ahora les dominaba el poder, las ganas de dominar, las ganas de poseer y ser poseídos.


  Cuando las piernas de Autumn rodearon sus caderas, pensó que moriría allí mismo si no hacían el amor. Apartando la braguita de Autumn hacia un lado, pudo hundirse en su interior. Ambos gimieron al unísono.


  Sus embestidas no fueron tiernas ni suaves al principio. Estaba irritado con ella, estaba enfadado porque no le había dejado explicarse ni había hecho el intento de ponerse en su lugar, o siquiera de pensar en las conversaciones mantenidas entre ellos sobre Noah. Dejó claro en cada penetración que le había dolido en alma que no confiase en su persona, en su amistad, en el amor que sentía hacia ella.


  Por cómo Autumn lo agarró del cuello y lo apartó de su boca para observarlo respirar entre dientes en cada acometida, ella estaba desfogándose del mismo modo. Impidiéndole que pudiera besarla, que pudiera morderla; moviendo las caderas a un ritmo igual de vehemente y enardecido para devolverle cada golpe, cada gota de placer con la misma virulencia.


  Ritter notaba que cada vez que se adentraba más y más en su interior, todo lo que se habían dicho empezaba a disiparse. Era como si los reproches se diluyesen ante sus jadeos entrecortados. Fue como liberarse.


  Casi quiso morir de gozo. Nunca había hecho el amor por reconciliación, pero sin duda era apasionante llevarlo a cabo.


  Ella fue la primera en llegar al orgasmo. Puso los ojos en blanco y se mordió el labio inferior para no gritar. Él se quedó embelesado mirando cómo echaba la cabeza para atrás y todo el color carmesí de sus mejillas descendía por su rostro hasta su cuello y más abajo. Nunca se cansaría de verla así, extasiada y laxa entre sus brazos.


  Ritter no tardó en dejarse llevar también por aquella ola de éxtasis, puesto que los espasmos del cuerpo femenino alrededor de su erección fueron demasiado para su raciocinio. Fue como arrojar gasolina a una flama que cada vez era más grandiosa. Aunque Autumn seguía con los dedos alrededor de su cuello, Ritter echó la cabeza hacia delante y le mordió el hombro, clavando la punta de la lengua en la fina tela del tirante del sujetador. Ahí ahogó su propio grito mientras oleadas de placer incontrolables se expandían desde su abdomen hasta el interior de Autumn.


  Le temblaron las piernas y dio gracias de que ella empezó a relajar las suyas para bajar los pies al suelo. No se separó de la mujer hasta que se vio capaz de respirar con normalidad, lo cual no evitó que se marease al retroceder un paso.


  Se mesó el pelo y se sentó en el borde de la cama, preguntándose cómo demonios había vivido tanto tiempo dormido sin experimentar aquellas sensaciones tan maravillosas. El sexo con Isobel había estado muy bien, pero hacerlo con Autumn era como rendirse a la magia.


  Casi sonrió. Se pasó una mano por el rostro y levantó la mirada para preguntarle a Autumn si quería que fueran a ducharse juntos, puesto que la presencia de Noah en el salón le era indiferente. No pensaba cambiar su vida por él.


  Sin embargo, la sonrisa murió en la comisura de su boca en cuanto vio cómo ella terminaba de vestirse. No lo miraba. Aquello no era bueno, pensó. Si sus ojos estaban fijos en la ropa o en el suelo, así como sus labios se mantenían apretados en un rictus de decepción, solo podía significar que aquel encuentro salvaje no tenía el mismo sentido para Autumn que para él.


  Notó el vértigo adueñarse de sus entrañas y el recuerdo sensorial del orgasmo se esfumó de un plumazo. Fue como recibir un jarro de agua fría tras pasarse horas expuesto al sol abrasador del verano.


  —¿Autumn? —Ella tragó saliva, mas siguió sin alzar los ojos hacia Ritter. Este se levantó torpemente, como si estuviera herido—. ¿Dónde vas?


  —Me marcho, ya te lo he dicho —como si nada, ella se abrochó el botón del pantalón y entonces sí lo miró.


  —Pero… yo pensé… lo que acaba de pasar…


  Ella levantó la barbilla en un gesto altivo. Ritter odió que dirigiera semejante seña despectiva hacia su persona.


  —Lo que acaba de pasar, cielo, ha sido un polvo de despedida. Nada más.


  Recibir un disparo en la frente hubiera sido más certero y rápido que aquella realidad, pronunciada desde la frialdad y el desprecio más absoluto. La observó marchar sin ser capaz de impedirle que se fuera, sin reclamarle una explicación. Se sintió abandonado. Se dejó caer en el borde de la cama, semidesnudo y tembloroso, con una capa de sudor cubriéndole la espalda y notando que con cada paso que Autumn se alejaba de él, el otoño se desvanecía al otro lado de la ventana para darle paso al invierno.
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  AUTUMN


  


  Autumn se despertó sintiéndose extraña. Pronto se dio cuenta de que aquella no era su cama ni su dormitorio. Bufó y se cubrió el rostro con la almohada para no ver el impersonal dormitorio de hotel que estaba ocupando desde hacía dos días.


  Afortunadamente para su sentido común y su corazón roto en cientos de pedazos, Nelson la había llamado para pedirle que terminase abruptamente sus vacaciones, pues la reclamaban en Washington y Autumn no había dudado en ir hasta allí en el primer vuelo.


  Tras un par de semanas en casa, era de agradecer regresar a la rutina. Además, ahora Nelson la vigilaba y no le permitía abusar del helado y del vino.


  ¿Por qué siempre que notaba que su alma se resquebrajaba por culpa de un hombre terminaba recurriendo al chocolate o al alcohol?


  Se levantó y encendió la cafetera que había en el escritorio. Puso una cápsula y esperó a que se llenase la taza. Necesitaba energía. No había dormido especialmente bien, a excepción de la última hora en la cual se había rendido a sueños de épocas mejores. Por suerte, su rostro importaba poco y si iba con ojeras o mala cara nadie iba a notarlo. Se duchó y, envuelta en una toalla mullida, volvió a prepararse otro café. Se sentó en el borde de la cama y observó caer el líquido oscuro en una nueva taza.


  Todavía no sabía por qué había mandado a la mierda a Ritter. Él tenía razón: ¿qué hubiera hecho de haberse presentado Noah en su puerta cuando iba a casarse? Cerrársela en las narices con la esperanza de torcérsela y que dejase de ser una cara bonita que iba encandilando a bobas como ella.


  Había reaccionado terriblemente mal aquella mañana, en el rancho, pero ver a Noah y a Ritter juntos había hecho que su cerebro sufriera cientos de cortocircuitos. Durante unos días había podido obviar el hecho de que Ritter era el hermano de su ex. Y que eran amigos desde siempre hasta el punto de que sus propios padres le trataban como si fuera el hijo prodigio que nunca habían tenido. Pero allí se había dado cuenta de que se había metido en un buen lío. Como si al no poder tener al hermano pequeño, hubiera ido a por el mayor para sentirse realizada.


  Y durante unos instantes se había odiado a sí misma porque no sabía si estaba utilizando a alguien como Ritter, quien no merecía ser tratado de aquel modo. Por eso se había enfadado con él, porque no se entendía ni a ella misma y solo quería huir, alejarse de Texas y de aquella gran cagada. No había sido racional. Pensaba en aquella mañana, en la discusión, en aquel último encuentro contra la pared y se moría de vergüenza por haberse comportado como una energúmena.


  Con la distancia de los días y la claridad que ofrece la soledad, aquella incertidumbre se había convertido en uno de los sufrimientos más grandes que jamás había experimentado. Porque se había enamorado y lo había hecho de un modo tan cierto como que el sol saldría al día siguiente o que la muerte no puede detenerse por más que trates de esquivarla. Estar con Ritter en Paint Rock había despertado algo en ella y había tardado demasiado en darse cuenta de que lo amaba. Tal vez una parte de sí misma siempre había amado a Ritter. Eso no lo sabía, pero sí sabía que el pecho dolía mucho más que con Noah y que los recuerdos… los recuerdos quemaban de un modo que la retorcía hasta convertirla en una masa de piel y huesos.


  Si tan solo pudiera volver el reloj atrás… pero el tic tac de sus agujas no podían detenerse. Había cometido un tremendo error y ahora solo restaba observar el segundero avanzar, maldiciéndose por ser tan impulsiva, por boicotearse a sí misma, como si no pudiera ser feliz o enamorarse de quien quisiera sin pensar en las consecuencias. ¿Qué más daba si alguien la juzgaba por estar con Ritter? Si la hacía feliz, ¿por qué debería ella juzgar sus propios sentimientos hacia él?


  Se frotó los ojos y se tomó el café tratando de afrontar un nuevo día. Había pensado en llamarlo, por supuesto, pero no se había visto con ánimos para ello. Le había tratado tan mal, desechándolo como si fuera una mota de polvo que ensuciaba la perfección de su presente. No merecía buscarlo y pedirle perdón. Del mismo modo que había odiado a Noah por jugar con ella, ahora Autumn debía aceptar que Ritter merecía pasar página sin que su presencia pululase cerca.


  Autumn la había cagado y debía cargar con ese error el resto de su vida, por más que la destruyera por dentro.


  Se puso la ropa de deporte que Nelson le había preparado para aquel día. Al llegar al set la vestirían de superheroína, pero mientras tanto Autumn podría calentar con aquel traje que sujetaba todo para que sus curvas no dolieran al saltar o golpear.


  Era irónico. Ella no se sentía como una salvadora, sino como un demonio que se encargaba de pudrir todo cuánto tocaba, ya fuera su propio corazón o el del resto. Estaba tan jodida por dentro, estaba tan acostumbrada a salir perdiendo, que esa vez había decidido terminar cuanto antes para ahorrarse un sufrimiento que finalmente la había alcanzado.


  Al mirarse en el espejo de pie para peinarse y recogerse la melena en una coleta alta, se preguntó por qué había sido tan boba como para tirar por la borda algo tan bonito como el amor.


  Su teléfono sonó y el estómago se le retorció. Siempre que escuchaba la melodía de llamada entrante, fantaseaba durante un segundo con que se trataba de Ritter. Era Missie, quien estaba haciéndole una llamada de video. Contestó porque sabía que sería capaz de volar hasta allí para asegurarse de que estaba bien.


  Missie siempre lo dejaba todo atrás por ella.


  
    Autumn salió del ascensor cargando con su maleta y odiando a la gente que trabajaba en el aeropuerto. Le habían roto un ruedín y apenas había podido tirar de aquel de plástico duro cargado de ropa e ilusiones desgastadas. Empezó a rebuscar por los bolsillos de su chaqueta para encontrar las llaves. El cerrojo de su puerta empezó a girar como si pudiera moverlo con el pensamiento. Autumn se quedó paralizada cuando Missie salió al rellano.


    Iba tan elegantemente vestida que Autumn se sintió como una muñeca de trapo a la que habían arrojado al barro y habían pisado hasta encharcarle el alma.


    Por supuesto, Missie se dio cuenta de que algo no iba bien: mientras que ella llevaba un despampanante vestido dorado con falda de tul y tirantes de pedrerías, Autumn llevaba unos pantalones viejos, unas botas que solía usar para limpiar las cuadras, así como una camisa de cuadros mal abrochada.


    Autumn observó a su mejor amiga. Iba maquillada, con los ojos titilando de emoción, una sonrisa llena y carmesí en los labios y la cabellera recogida en un moño medio deshecho en la nuca. Ella, en cambio, lucía terrible con el pelo suelto y enredado, sin maquillar, con los ojos inyectados en sangre y las mejillas tan sonrojadas de tanto llorar que empezaban a salirle puntos rojos en algunas zonas de los pómulos.


    —Autumn —Missie se horrorizó al punto—. Dios mío. ¿Qué ocurre? ¿Qué haces aquí?


    —¿Dónde vas tan guapa? —Fue todo cuánto pudo decir.


    Su amiga se miró a sí misma como si no pudiera qué contestarle. Meneó la cabeza.


    —Se ha casado Mathilda —susurró, refiriéndose a una compañera del trabajo—. He venido un momento de la Iglesia a buscar mi documento de identidad antes de regresar a la fiesta.


    Era casi la hora de cenar, ciertamente. Eso explicaba que llevase los impresionantes zapatos de tacón beige en una mano.


    —¿No regresabas pasado mañana? —Insistió su mejor amiga con el ceño fruncido—. ¿Está todo bien con Ritter?


    Por supuesto, la frecuencia con la que Autumn viajaba para trabajar las había hecho adaptarse a los tiempos modernos para seguir en contacto a diario. Hablaban por teléfono gracias a los mensajes instantáneos y las videollamadas siempre que podían. No tenían secretos la una de la otra. No se escondían lo que ocurría en su día a día. Lo cierto era que Missie sí le había contado lo de la boda de Mathilda, si bien Autumn lo había olvidado por completo, tan absorta estaba en su propio dolor.


    —Sí, sí —se frotó la frente—. Es solo que me han avanzado el rodaje y he vuelto antes.


    —Ah, de acuerdo…


    Si Missie se la creyó, fue por un golpe de suerte. Cuando le preguntó si necesitaba ayuda para deshacer la maleta, Autumn prácticamente la empujó hacia el ascensor. Movió las manos en aspavientos que la animaban a marcharse a la vez que decía:


    —Claro que no. Puedo sola. Solo es una maleta. Me pasaré la noche viviendo entre la lavadora, la secadora y la plancha. Tú ve a cenar y a bailar —y se obligó a reír.


    Missie terminó por claudicar y cuando vio cómo el ascensor descendía hacia el vestíbulo, Autumn suspiró con alivio. Necesitaba pensar. Estar a solas. Missie era su Pepito Grillo, así que tenerla al lado en esos momentos solo la haría sentir culpable por haber gritado a Ritter. Porque él no había hecho nada malo. No. Claro que sí había obrado mal. No le había dado la opción a elegir su futuro escogiendo por ella, diciéndole a Noah que se casase y la olvidase por completo. No era algo que estuviera en sus manos. Era algo que solo incumbía a Noah y a Autumn.


    Deshizo la maleta a medias. La hastiaba mirar toda aquella ropa. Los disfraces quemaban en sus dedos. ¿Por qué los había hecho en la maleta? Estaban plagados de recuerdos. No es que esas noches hubieran sido ardientes entre Ritter y ella, pero le hacían venir a la cabeza latidos acelerados, alientos contenidos y anhelos prohibidos que todavía agarrotaban su abdomen.


    Fue a la cocina y rebuscó en los armarios. Vio que no quedaba ninguna copa limpia así que puso un lavavajillas con fastidio y tomó una botella abierta de la nevera. Quitó el corcho con los dientes y el olor a vino que trepó hasta su nariz la revolvió. Repensándoselo mejor, dejó la botella sobre la mesa del salón y echó la cortina del balcón hacia un lado. No quiso salir. Tan solo se quedó allí plantada, mirando a través de la puerta corredera lo que sucedía ahí fuera.


    El paisaje era distinto al de Paint Rock. No había calma, silencio, oscuridad y un cielo estrellado que observar. Había edificios, luces, ruido, tráfico y tal grado de contaminación lumínica que sería un milagro ver la luna desde su apartamento. Cerró los ojos unos momentos mientras deseaba que los brazos de Ritter la abrazasen por detrás.


    Era increíble cómo su cuerpo contradecía a su cerebro. Su mente le pedía odiarlo, pero su piel anhelaba sentirlo de nuevo.


    Joder. Había perdido a su mejor amigo. Esa vez lo sabía con certeza, de que entre Ritter y ella las cosas nunca volverían a ser igual. Si consiguieran arreglar la amistad que habían roto, nunca podrían recuperar la confianza que les había unido en el pasado. Sería tan incómodo, que Autumn dudaba que valiera la pena hasta tratar de recuperarlo…


    Se preguntó qué dolería más. ¿Perderlo? ¿O estar a su lado sabiendo que ya no podían ser los mismos de antes?


    Cerró los ojos mientras las lágrimas escocían bajo sus párpados. Primero había perdido a Noah. Ahora a Ritter. Era difícil aceptar que los hermanos Buchanan iban desapareciendo de su vida. Ella los había amado de un modo distinto a cada uno, pero les había querido con todo su corazón, sin saber que algún día iban a dejar de estar ahí para ella.


    —Autumn.


    La voz de Missie por poco la hizo caer de rodillas. Se volvió hacia ella tratando de contener las lágrimas. Siempre iba a quedarle ella. La mujer que estaba a las buenas, a las malas, que se había convertido en una hermana, en una guía espiritual, en un apoyo moral que pocos comprenderían.


    Su mejor amiga se quitó los zapatos y los lanzó lejos. Se sentó en el sofá y abrió los brazos.


    Autumn corrió a refugiarse en aquel abrazo. Lloró durante minutos. Vació todo cuánto sentía, todo cuánto la carcomía. Todo cuánto se habían dicho con Ritter empezó a perder fuerza a medida que las lágrimas caían por sus mejillas otra vez.


    Missie en ningún momento preguntó qué ocurría. La sostuvo en silencio, susurrando palabras de consuelo cuando parecía que su respiración se calmaba lo justo antes de volver a desbordarse por el llanto. No le importaba qué había pasado en Paint Rock. Solo quería que Autumn estuviera acompañada y así se sintió en todo momento.


    Terminó sentada junto a Missie, con la cabeza sobre su hombro, jugueteando con los tirantes de su vestido distraídamente mientras miraba las cortinas echadas, pensando que no estaba lista para superar otro fracaso, otro corazón resquebrajado.


    —Ojalá fueras un hombre —susurró. Missie casi se rio—. O fuéramos homosexuales. Así podríamos estar juntas. Nos iría mejor.


    —Eso es verdad —concedió su amiga.


    —Siento que te hayas perdido la boda de Mathilda.


    —Bueno, estuve cuando intercambió los votos. Me tuvo ahí en la parte importante —musitó Missie, tratando de restarle importancia. Le dio un codazo—. En realidad, me has librado de estar en la mesa de los solteros y de cenar pato. ¿Quién obliga a sus invitados a cenar pato?


    Los labios de Autumn por poco se curvaron en una sonrisa. Missie era única para aliviar su dolor a través del humor.


    —Odias el pato —balbuceó Autumn. Missie asintió con energía—. Oye, Missie… gracias.


    —¿Por qué? —ella se apartó un poco para mirarla y secarle otra lágrima.


    —Por estar ahí pase lo que pase.


    Missie se levantó, tomó el vino y bebió directamente de la botella. Se acercó, se agachó frente a ella y le tendió el alcohol con una sonrisa ladeada. Sus ojos estaban llenos de un amor incondicional, de una ternura que caldeaba almas.


    —¿Cuándo vas a comprender que soy la mujer de tu vida? ¿Qué voy a verte envejecer y te querré incluso cuando la muerte nos separe porque estamos hechas la una para la otra? Somos familia, Autumn. No te voy a dejar tirada jamás.

  


  No eran promesas huecas. No había dejado de apoyarla desde su regreso y estaba pendiente de su bienestar incluso a cientos de millas de distancia.


  —Buenos días, preciosa —Missie estaba todavía en la cama, con una legaña en el ojo y con las horas de sueño dándole una voz grave y adormilada—. ¿Has descansado hoy?


  —A medias.


  —Tienes mejor aspecto.


  —Y tú cada vez mientes mejor. Deberías dejar tu trabajo como maquilladora y usar tus contactos con las estrellas para ser actriz de Hollywood —la pinchó Autumn.


  Missie enarcó las cejas.


  —Vaya, una pullita. Sí que parece que estés mejor.


  —En realidad, no. Pero voy aceptando que deberé vivir con mi cagada el resto de mis días y yo no puedo luchar contra eso.


  —Insisto en que debes hablar con Ritter —Missie no aprobaba sus ganas de quedarse a un lado para que él rehiciera su vida con su hermano y otra mujer—. Nunca has sido cobarde, ¿por qué ibas a empezar a serlo ahora?


  —No se trata de cobardía, Missie.


  Le dolía que su mejor amiga no comprendiera que no se veía con el corazón de enfrentar el daño que había causado. Ritter merecía una amiga mejor y no una amante despechada que quería su perdón. Solo alejándose él lograría recomponerse. Bastante roto estaba ya como para que Autumn siguiera metiendo el dedo en la herida.


  —Sí, cariño. Te da miedo que te rechace y lo entiendo, porque le amas más que a Noah. No, no me interrumpas —le pidió al verla abrir la boca. Autumn obedeció sin saber por qué. Missie se incorporó en la cama y se aclaró la garganta—. Sé cómo estabas cuando salías con Noah y no estabas tan emocionada como cuando me hablabas de que tú y Ritter estabais… intimidando —sí, Autumn coincidía. Pero eso solo hacía crecer su odio hacia sí misma por boicotear algo que podría haber llegado a ser verdaderamente mágico y especial, tal vez para toda la vida—. Y también vi en qué estado te quedaste cuando rompisteis, sobre todo cuando te diste cuenta de que lo vuestro era imposible. No tiene ni punto de comparación, Autumn.


  —Missie…


  —He dicho sin interrupciones.


  —¿Perdón? —Se sintió como una niña reñida por su maestra favorita.


  —Pedirle una nueva oportunidad te aterra porque puede que te mande a freír espárragos. Te da más miedo que con Noah. ¿Pero y si te sale bien? —Inquirió Missie—. Vamos. Valdría la pena. Si regresaste con aquel cantamañanas tantas veces, ¿por qué no intentarlo con Ritter? Si ni siquiera llegasteis a salir. Solo… explorasteis el lado picante de vuestra amistad antes de ir a más o de hablar de amor —le recordó.


  Nelson llamó a su puerta y Autumn miró hacia allí como si pudiera hacer desaparecer el mundo fulminándolo con la mirada. Sin embargo, el día a día no se detiene solo por una charla que podría orientarla hacia la felicidad.


  Le prometió a Missie darle una vuelta y le lanzó un beso. Colgó antes de que su mejor amiga pudiera pedirle que fuera sensata al respecto. Abrió la puerta y su entrenador la riñó por no estar lista. Al parecer, la esperaban en el vestíbulo del hotel desde hacía cinco minutos y no había bajado para que la llevasen al set.


  —Disculpa. No he pasado una buena noche.


  Y la llamada de Missie la había distraído, haciendo que perdiera la noción del tiempo. Se sonrojó. Ella no solía ser impuntual, diablos.


  —No sé qué te han pasado estas vacaciones, Autumn. Pero esta no eres tú. ¿De verdad está todo bien? —Nelson siempre le preguntaba aquello. Cada mañana al verla con ojeras y cada noche, cuando el cuerpo de la chica colapsaba tras tantas horas de trabajo y de entrenamiento.


  —Sí, sí. Es algo de estrés. Llevamos muchos meses con esta superproducción y quiero que salga todo bien —le prometió, intentando sonreír.


  Cuando Missie le mandó un mensaje para pedirle que fuera con cuidado aquel día en el trabajo, como hacía siempre que no estaba en Los Ángeles, Autumn le contestó que sería profesional. Iba a dejar atrás a Ritter e iba a centrarse en hacer bien sus escenas.


  Sin embargo, le resultó imposible. Estaba demasiado cansada, estaba demasiado distraída y resquebrajada como para poder trabajar como era debido esa mañana.


  No supo qué salió mal. No supo por qué dejó de concentrarse, por qué salió del papel que tenía asignado. En cuanto saltó por el balcón, sintiéndose segura por el cableado que la sujetaba, todo empezó a girar a su alrededor. Cerró los ojos para que el mareo desapareciera, pero en vez de eso quedó suspendida por el arnés y el vaivén de este la empujó contra la columna de hormigón que sujetaba aquel balconcillo.


  No notó el golpe en la cabeza, ni siquiera hubo una punzada de dolor. Simplemente, la atravesó un escalofrío y la negrura de la inconsciencia la engulló por completo, adormeciéndola, oyendo gritos de terror y de ayuda que provenían de Nelson y el equipo de rodaje.
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  RITTER


  


  Ritter sonrió al Presidente. Estaba agradecido de estar allí. Pese a ser su rival y su opositor, el hombre más poderoso del mundo había decidido invitarlo a pasar allí Acción de Gracias. Algunos viejos colegas le habían llamado para pedirle que fuera con pies de plomo, que lo más probable era que quisiera pedirle que se uniera a su partido. Por supuesto, si aquel era el motivo de la invitación, el señor Presidente iba a llevarse una terrible decepción.


  Él era un demócrata. Creía en las libertades, en el progreso, no en mantener la vista fija en leyes antiguas y pensamientos caducados que coartaban libertades y derechos.


  Por supuesto, su visita a la Casablanca tras tanto tiempo sin pisarla era por algún motivo que no le habían expuesto. Un Presidente no se reúne con un adversario que estuvo antes en su puesto por qué sí. Había algo escondido en todo aquello. No terminaba de gustarle, pero para descubrir las intenciones del Presidente, era necesario presentarse y allí estaba.


  Había sido muy extraño pasear por los pasillos que antes habían sido como su segunda casa y ver a algunos trabajadores sin poder saludarles abiertamente.


  —Me alegar que hayas aceptado mi invitación, Ritter. Fuimos rivales, pero nos conocimos en el Congreso y quiero creer que éramos amigos antes de que ambos nos propusiéramos ser Presidentes.


  ¿De verdad se pensaba que podía ser amigo de alguien que despreciaba a otros seres humanos solo por tener otra nacionalidad o amar a alguien de su mismo sexo? Fingió una sonrisa cordial, sin saber bien qué responder. No quería ser descortés.


  —Supongo que te preguntas qué haces aquí.


  —Así es. Creo que por la confianza que nos tenemos, es justo que aborde el tema lo antes posible, señor —contestó él.


  Cuanto antes pudiera negar su cooperación con alguno de sus asuntos, antes podría largarse.


  —Siempre aprecié en ti que fueras directo. Quizá sea porque la gente de tu edad cree que el tiempo es oro y no debe malgastarse. Ciertamente, en ese sentido, vivís mejor que nosotros —opinó el hombre, cuya edad duplicaba la de Ritter. Sonrió con satisfacción. A Ritter le recordó a un estafador que se creía que tenía a la víctima bien agarrada.


  El Presidente movió una mano y echó al Vicepresidente y al Jefe de Gabinete con aquel ademán tan despectivo. Los dos hombres salieron del Despacho Oval sin rechistar.


  A Ritter le sorprendió que se quedasen solos, si bien esperó paciente.


  Rechazó con educación una copa. El Presidente sí se sirvió un buen vaso de whisky, lo cual a Ritter le contrarió. Era muy temprano…


  —En algún lugar del mundo ya debe ser las seis de la tarde en algún lado —se rio el hombre, como si hubiera leído la mente de Ritter.


  —Delo por hecho, señor. Si no me equivoco, Tokio y Washington D.C se llevan dieciséis horas de diferencia —comentó.


  —¿Ves, Ritter? Eso me gusta de ti. Eres muy inteligente.


  De acuerdo, tal vez ahí sí había alguna maniobra para caerle bien por parte del Presidente. Esperó.


  El hombre se sentó en su mesa y Ritter supo ver el momento en que caía la careta de amabilidad. Solo le había tomado cinco minutos y dos tragos largos al licor.


  —Ha llegado a mis oídos que estás escribiendo un libro sobre cómo es la toma de decisiones en la Casablanca.


  —Sí, señor. Creo que el mundo merece saber que somos más de lo que dicen los diarios o muestran las fantasiosas películas de acción —carraspeó Ritter.


  Imaginaba por donde iba a ir la conversación y no estaba dispuesto a ceder. ¿Esperaban acallarlo? ¿Creían que podrían censurar lo que había presentado a Hannah? Ni hablar. Tanto la periodista como Ritter pensaban que el pueblo norteamericano debía saber qué se cocía y cómo en la Casablanca y las primeras páginas parecían ser oro.


  ¿Quién habría demonios filtrado la noticia? Sabía que Colby no había sido. Era una editora discreta y de diez. No querría que su elección sobre el libro de Ritter se viera en peligro por intereses políticos, por los cuales tenía que ser alguien de confianza de la editorial. Abordaría luego ese tema con Hannah.


  Lo importante era apagar el fuego que se había prendido en el despacho. No quería cabrear al Presidente. Era un enemigo formidable, fuera y dentro de la política. Sabía que no llegarían a ningún entendimiento, sobre todo si sus intenciones eran impedir que la novela viera la luz. No obstante, Ritter esperaba estar en tablas para no jugar en desventaja.


  —Por supuesto que somos más que lo que se plantean esos guionistas insulsos cuando hacen películas sobre nosotros, aunque está bien que realcen nuestra figura, ¿no crees?


  —¿Señor? —No comprendía.


  —Vamos, Ritter. Siempre salimos bien parados en ese tipo de historias. Los guionistas que las planean son idiotas porque no saben cómo funciona el engranaje de la política, pero nunca nos harán parecer débiles —su sonrisa ahora fue digna de un lobo.


  Ritter tragó saliva, incómodo. Llevaba años en Washington y había trabajado en un cargo importante, pero nunca se acostumbraba a personas con el ego tan inflado.


  El problema era que cuando se daba poder a un egocéntrico egoísta… el resultado podría ser explosivo.


  —El caso —siguió diciendo el Presidente—, es que creemos que no es adecuado que ese libro vea la luz. Por lo menos, no en los próximos meses. Me gustaría que esperases un poco para publicarlo.


  ¿Lo tomaba por idiota?


  —¿Y cuándo cree que sería un buen momento para que el libro estuviera a la venta?


  Notó que el teléfono móvil vibraba en el bolsillo de la americana y lo cubrió con la mano como si así pudiera acallar el zumbido. El Presidente no se percató:


  —Tal vez en un par de años o tres.


  —Veré que puedo hacer —por supuesto, estaba mintiendo. Se levantó y volvió a notar el móvil temblar—. Si me disculpa, tengo otros asuntos que atender.


  —¿Agendas otras citas cuando has de venir a la Casablanca?


  Ciertamente no. Pero eso no debía saberlo nadie.


  Estaba harto de que lo creyeran una marioneta. Ritter no iba a sucumbir a las peticiones de su gobernante, porque no creía que fuera lo correcto. Lo primordial era salir de allí y encontrar a Hannah, exponerle lo sucedido.


  Ritter confiaba en el juicio y en los principios de su editora. Dudaba que quisiera retrasar la publicación del libro, pero el gobierno podía ser muy disuasivo si se lo proponía. Él mismo había jugado a aquel juego antes. Ahora se daba cuenta de lo repulsivo que debía haber resultado usarlo en contra de aquellos cuyos intereses no eran primordiales.


  —Con todos mis respetos, señor, esta visita era una invitación de cortesía.


  —Oh, sí. La cortesía es importante —el Presidente se levantó y se arregló la americana—. Dile a Hannah que muy cortésmente vamos a compensar a la editorial. Supongo que en vuestras reuniones habéis decidido un calendario y retrasarlo el tiempo que te pido… hará que sus ganancias mermen. Será un placer echar una mano.


  Él sonrió con educación y le pidió que no le acompañase a la puerta. Conocía de sobra el camino. Cuando salió de allí, pudo respirar hondo. Caminó por los pasillos sin mirar a ningún empleado para no meterles en líos y cuando estuvo en el exterior, se aseguró de que ningún periodista le veía.


  Su presencia allí podría desatar el caos.


  Afortunadamente, ahora que ya no era Presidente, su presencia no parecía tan remarcable y nadie reparó en él. Fue un alivio no verse acosado. Aunque posiblemente la persecución llegaría cuando publicase el libro.


  Fuera como fuera, tenía que hablar con Hannah. No iba a echarse atrás. El Presidente solo le había hecho una petición, no le había amenazado. En realidad, lo había chantajeado. Si no publicaba el libro, la editorial de Hannah recibiría una considerable suma de dinero.


  Ojalá su editora no cayera en aquella trampa.


  El pueblo americano merecía más.


  Una vez en el coche oficial que lo llevaría hasta casa, miró el móvil. Justo estaba apreciando el mensaje de su madre pidiéndole que la llamase cuanto antes, que el móvil volvió a temblar entre sus dedos.


  —Mamá, escucha…


  Los gritos de su madre lo interrumpieron. Lo único que pudo comprender es que Autumn había tenido un accidente en el trabajo y que el pronóstico era reservado, lo cual solo podía significar que podía llegar a ser grave.
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  AUTUMN


  


  —No me puedo creer que seas mi doctora.


  Isobel Sanchis, antes Buchanan, estaba a los pies de su cama con el expediente de Autumn bajo el brazo. Parecía igual de aburrida que ella de tener que tratarla, si bien era su trabajo y debía encargarse de todos los pacientes. Sin excepción.


  —¿No hay otro médico que pueda atenderme?


  —Tú tampoco me caes bien —replicó Isobel, irritada. Hizo un ademán a la enfermera para que las dejase solas. Esta cabeceó, como si no quisiera marcharse, pues el cotilleo estaba asegurado.


  Autumn quiso pedirle que no se fuera, mas sabía que no podía hacer nada. No tenía poder alguno. Era una paciente, simplemente.


  —Estoy aquí para explicarte qué ha pasado, Autumn —hastiada, Isobel puso los ojos en blanco—. Puedo hacer venir a otro doctor, pero dado que del equipo que te ha atendido ya ha terminado su turno y solo estoy yo…


  Autumn echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos unos momentos. Recordaba perfectamente cómo se había desconcentrado y había hecho un movimiento inapropiado con la cabeza, autolesionándose a sí misma sin querer con una columna de hormigón. Ni siquiera las protecciones y los cables que la sujetaban habían detenido el golpe. Tenía vagos recuerdos de lo que había venido a continuación. Sí recordaba los gritos de Nelson y del director, del sonido lejano de la ambulancia y también de cómo habían mirado sus ojos con una linterna de lo más molesta.


  No era la primera vez que una escena salía mal. Y si estaba allí sin haber pasado por quirófano, sin duda era más afortunada que el resto de las ocasiones donde había salido escaldada con varias fracturas.


  Miró a Isobel y la animó a hablar con la mano que no tenía una vía pegada con esparadrapo transparente.


  —¿Necesitas que llamemos a alguien para que te acompañe? En tu ficha, sale como contacto un tal Nelson y ya está en la sala de espera. Puedo hacerle entrar, pero tal vez quieras que avisemos a tus padres o a tu pareja.


  ¿De verdad Isobel se estaba interesando por su vida amorosa en momentos cómo aquel? Si no notase la herida de la cabeza palpitar al ritmo de su corazón, encontraría las ganas de fulminarla con la mirada.


  —No. No hace falta que llames a nadie. Estoy sola —dolió darse cuenta de que su familia estaba lejos, que sus amigos estaban lejos. Solo Nelson estaba ahí, al otro lado de la puerta, esperando por ella, preocupado.


  —Bien. Como veas —concedió Isobel—. Cuando llegaste, estabas inconsciente…


  —Eres cirujana, ¿qué hacías en urgencias? —La interrumpió.


  —Es tu día de suerte, Autumn: estaba de guardia —la ironía de su voz fue hasta insultante. ¿¡Cómo se atrevía a sentirse molesta cuando había hecho todo lo posible para separarla de Ritter!?


  Vaya con el día de suerte, pensó con amargura. ¿No había otros médicos? ¿No había otra persona que pudiera encargarse de su accidente laboral más que la ex de su mejor amigo?


  Se dijo que debía apartar a Ritter de su cabeza. Pensar en él solo le provocaba más jaqueca, lo cual era frustrante dado que parecían estar tratándola con alguna especie de calmante intravenoso.


  —¿Puedo proseguir? —Isobel no se andaba con chiquitas. Dios, era insufrible—. Tenías un buen golpe en la cabeza. Verás que te hemos tenido que rasurar para coser el corte. Era profundo y no dejaba de sangrar.


  No es que la cabellera le importase lo más mínimo.


  —Supongo que habéis comprobado que no tenga ningún coagulo en la cabeza.


  —Justo de eso quería hablarte —la sonrisa de Isobel estaba llena de rabia—. Cuando llegaste, uno de mis colegas quiso hacerte una analítica. Principalmente, para descartar que no habías ido a trabajar borracha o drogada.


  Que tan siquiera alguien insinuase que no era profesional le hizo hervir la sangre. Tuvo que contenerse para no gritarle a Isobel que se fuera y la dejase sola, pues no tenía ánimos para soportar sus impertinencias.


  —Yo no soy de esas —lo dijo con dientes apretados.


  —Lo sé —aquello tranquilizó a Autumn al instante—. Pero es nuestro deber cuando ocurren accidentes de este tipo. Estamos obligados, vaya —aclaró—. El doctor Varanni consideró que también era buena idea comprobar si estabas embarazada… ya que estándolo no podemos someterse a resonancias o a rayosX y tenemos ciertos medicamentos vetados… para salvaguardar la viabilidad del feto y no poner en riesgo tu vida.


  Autumn asintió. Lo sabía. En una ocasión había acompañado a Missie por una caída tonta y le habían preguntado si estaba embarazada o pensaba que podía estarlo.


  —¿Estáis esperando los resultados para hacerme un escáner? —Quiso saber, al borde de la risa—. Eso es absurdo, Isobel. Mi examen toxicológico saldrá negativo, igual que la prueba de embarazo.


  La mandíbula de Isobel se desencajó de un modo extraño durante un par de segundos. Dejó el expediente sobre la mesa auxiliar y se acercó para sentarse a su lado. Parecía contrariada, una expresión que hizo que Autumn le tuviera miedo. El corazón le dio un vuelco cuando la mano de Isobel se posó sobre la suya con tiento.


  —Me temo que vas a tener que quedarte cuarenta y ocho horas en observación. No podemos darte el alta hasta asegurarnos que no te ocurre nada.


  —¿Por qué? Solo tenéis que hacerme el escáner y aseguraros que todo va bien.


  —No podemos hacerte la prueba.


  Fue cómo recibir una bofetada que la dejó boqueando en busca de aire.


  —¿Qué…?


  —Enhorabuena, Autumn. Estás embarazada —carraspeó como si aquellas dos palabras se le estuvieran atragantando.


  Autumn apartó la mirada y también la mano, pues no terminaba de creerse lo que acababa de escuchar. Se tocó la barriga. Solo había un vientre plano y duro por el ejercicio, como de costumbre. No había vida en su interior, al menos no lo parecía.


  Vio luces y estrellas a su alrededor, hasta que un punto negro le emborronó la visión. Era como si una galaxia la estuviera abrazando para atraerla hasta una supernova que iba a absorberla. Iba a desmayarse. Pero aquella sombra densa no se la tragó.


  Meneó la cabeza en un intento de despejarse y para comprobar que todavía podía moverse, pues se notaba paralizada por la estupefacción y el terror.


  —¿Estoy embarazada?


  —Sí —Isobel volvió a toser—. ¿No lo sabías entonces?


  Dios, no. Pensó que, de haberlo sabido, de haber tenido la más mínima sospecha, hubiera hablado con Nelson para ver cómo detener los rodajes y los entrenamientos.


  —No. Yo… mi periodo… Puede que lleve diez o doce días de retraso, creo. Pero tengo ciclos irregulares. No me preocupaba. No pensé que… —Se interrumpió y se estremeció—. A veces, aunque se me hinchen los pechos o me duela el estómago, estoy dos meses o tres sin el periodo y no pasa nada —tragó saliva y hundió los dedos en el camisón de hospital que le impedía llegar hasta la piel de su abdomen—. ¿No puede haber un error en la analítica?


  Aquello no podía estar pasando. No en ese momento de su vida: su carrera estaba en el punto más álgido, compartía el alquiler con su mejor amiga y estaba sola. ¿Qué futuro tendrían ella y la criatura?


  El pánico amenazó con asfixiarla.


  —No, Autumn. Tus indicadores de la hormona Beta-Hgc no dan lugar a dudas de que vas a ser a tener un bebé. Creo que tienes mucho que asimilar. Te dejo sola un rato —le palmeó la mano—. Vuelvo en unos minutos.


  Era irónico: antes solo quería perderla de vista y ahora anhelaba que no se marchase del cuarto. Durante unos instantes, Autumn planteó pedirle ayuda. Isobel era médico, debería auxiliarla, si bien la muchacha se quedó muda en aquella cama del hospital. Estar a solas con sus pensamientos era terrible, cierto, pero ¿cómo pedirle consuelo a la exmujer del padre de su criatura?


  Solo podía ser Ritter. Llevaba sin acostarse con nadie meses, desde antes del verano, pues el trabajo la había absorbido hasta tal punto que había olvidado socializar o pensar en el sexo.


  Trató de hacer memoria para saber en qué encuentro no habían usado protección. Y recordó la última vez. Contra la pared, cabreados, feroces. Habían hecho el amor como animales necesitados de contacto y ella se había marchado húmeda y sin pensar en las consecuencias. Quiso golpearse en la cabeza. ¿Cómo podían haber sido tan descuidados?


  Cerró los ojos y trató de respirar con normalidad para no sufrir un ataque de ansiedad.


  Sin duda aquello era un gran revés. Joder. ¿Qué le diría a Ritter? Lo había perdido. Estaban enfadados y distanciados, no solo habían puesto punto final a su amistad de décadas, también a aquellas semanas breves e intensas como amantes. No obstante, debía saber la verdad, ¿no? Era el padre del bebé, tenía derecho a saberlo y decidir si quería o no implicarse en su vida…


  Se frotó las mejillas. ¿Estaba dispuesta a tener a ese niño? Antes de plantearse si tenía que compartir la noticia con Ritter, sería buena idea decidir sobre qué hacer.


  Barajó si, pese a la inestabilidad en la que buceaba ahora, sería capaz de darle un buen hogar y un futuro a ese crío.


  Su trabajo tal vez peligraba, pero tenía un buen pellizco ahorrado. Y era una mujer fuerte y valiente. Podría montar un gimnasio si no volvían a llamarla desde Hollywood. Aunque sería injusto. Las actrices que hacían personajes de acción, que cada vez eran más, se quedaban en estado y luego regresaban a sus papeles de heroínas. Sin embargo, el mundo del cine no había sido jamás equitativo. Por lo cual ser emprendedora tal vez no fuera una mala opción.


  Podría vivir en Texas si su teléfono dejaba de sonar. Allí tenía casa propia. Dejaría de pagar alquiler e hipoteca para pagar solo el crédito hipotecario. De seguro que los Hardy la ayudarían con el bebé, lo cual sería un gran apoyo teniendo en cuenta que sus padres no querían moverse de Nebraska porque ya decían que querían morir en McCook.


  Además, Paint Rock era un buen lugar para estar tranquila con un niño, sabiéndolo a salvo de los peligros que albergaba la gran ciudad como la pederastia, los coches alocados o los ladrones. Sin embargo, la posibilidad de que un gimnasio fracasase en un pueblo tan pequeño era mínima.


  Fuera como fuera, podía funcionar.


  ¿Estaba preparada para ser madre? Ella nunca había tenido el instinto maternal muy desarrollado. Había estado tan pendiente de cultivar su cuerpo, de estar siempre preparada para viajar allá donde la reclamasen, que apenas había prestado atención a aquel anhelo. Solo había escuchado la llamada de la maternidad una vez y Noah se encargó de tirársela por el suelo.


  Tenía muchas probabilidades de estar soltera con el bebé. Ritter jamás la abandonaría a su suerte, por supuesto. Era hombre de honor, como de esos que ya no existían, por lo cual no la dejaría desatendida y amaría a aquel bebé con todo su corazón.


  No obstante, Autumn no estaba dispuesta a ir a Washington a vivir con él. A Autumn no le gustaba aquella ciudad. Para estar temporalmente por el trabajo, no estaba mal; para formar una familia, no. Sin embargo, Ritter siempre había dicho que aquel era su lugar, su verdadero hogar, por lo cual su implicación con el niño tal vez era visitarlos el fin de semana y enviarle dinero de tanto en tanto.


  Era tan frío, tan solitario, que Autumn se estremeció.


  Isobel regresó tras llamar a la puerta para pedirle permiso para entrar. Llevaba un ecógrafo portátil, que puso sobre la mesita de noche que había junto a la cama. Bajó la barra de seguridad de la cama y se sentó en el borde.


  —¿Qué te parece si vemos a tu bebé? Así comprobamos que todo va bien.


  Ella asintió, tragando saliva. Una enfermera llegó con un adaptador y lo puso a los pies de la cama. Mientras tanto, Isobel calibró el aparato y Autumn intentó distraerse observándola. Cuando volvieron a ser solo ellas dos, Isobel le retiró la sábana y la hizo abrirse de piernas.


  —Ya que no podemos llevarte a una cama ginecológica, hemos traído una parte de ella aquí. Te será más cómodo. Apoya ahí los pies —señaló—. Baja un poco el trasero, estarás más cómoda… Eso es —cogió el ecógrafo—. Está algo frío.


  Autumn respiró entre dientes ante la helada invasión y miró el techo, incapaz de ver cómo Isobel buscaba una señal de vida en la pantalla. Se dijo que debía estar relajada, así aquel aparato molestaría menos…


  Notó los movimientos lentos y seguros en su interior, incómodos y chismosos, hasta que Isobel se detuvo. Y supo que su vida iba a cambiar para siempre. Ya no había vuelta atrás, estaba en un punto de no retorno.


  —¿Autumn? —Fue incapaz de apartar la vista de foco de luz que había sobre sus cabezas—. Ahí está.


  Negó con la cabeza. No estaba preparada para algo así. Nadie la había preparado para ser madre, mucho menos para enfrentarla a una pantalla en blanco y negro que le mostrase un garbancito que estaba formándose.


  —¿Necesitas un minuto?


  —Detesto que seas tan buena conmigo, Isobel. Te odio —susurró, tratando de contener las lágrimas.


  La doctora soltó una pequeña carcajada de entendimiento. Pulsó algo en la pantalla y apartó el ecógrafo de su interior, lo cual hizo que Autumn se sintiera desnuda y rechazada. Miró la pantalla como si le hubiera robado un pedazo de ella, pero vio una imagen congelada con un punto extraño envuelto por parámetros verdes y rojos y supo que no se había perdido aquel instante.


  —No te preocupes. He capturado la imagen para cuando te sintieras lista —le señaló aquella redondez rodeada de indicadores de colores—. Es este puntito de aquí.


  Ella asintió. Ya no pudo contener las lágrimas que estaban escociéndole los párpados. Hacía veinte minutos no sabía que estaba embarazada y ni siquiera sospechaba que pudiera estarlo. Ahora, notaba algo burbujear en su interior. No era el feto crecer. Era un sentimiento de apego que prosperaba a pasos agigantados.


  —Gracias —farfulló.


  —Te lo imprimiré, por si quieres llevártelo.


  —Sigo odiándote —musitó. Isobel sonrió mientras extraía un pedacito de papel de la máquina y se lo tendía—. Gracias —repitió.


  Con una sonrisa tierna, como si fueran desconocidas que acababan de conectar por un momento de intimidad brutal, Isobel apagó el ecógrafo y quitó el condón de aquella vara blanca. Lo tiró y luego la ayudó a bajar las piernas. Autumn lo agradecía, puesto que el nerviosismo que lamía su respiración estaba provocándole temblores en los muslos. La doctora la cubrió con el camisón y con la sábana; Autumn no apartaba la mirada de la ecografía impresa.


  Isobel se asomó al pasillo y la misma enfermera de antes entró y se llevó el soporte para los pies. Sanchis cerró la puerta y, con las manos en los bolsillos de la bata blanca, volvió a aproximarse hasta Autumn.


  —Es muy pronto todavía. Apenas se ve bien y no puedo encontrarle el corazón —lo dijo con suavidad—. Deberías regresar en un par de semanas o tres para que alguien de ginecología te confirme que el embarazo sigue su curso según lo previsto y que el feto está creciendo según lo previsto. O puedes ir a tu ginecólogo en Los Ángeles.


  —Eso haré. Gracias.


  —Haré entrar a Nelson. No deja de preguntar por ti. ¿Te parece bien? —Autumn solo pudo asentir.


  Isobel sonrió como despedida antes de dirigirse hacia la puerta.


  —Es de Ritter.


  No supo bien por qué le había dicho aquello a la ex de su mejor amigo, pero antes de poder echar mano del sentido común, aquellas palabras ya habían salido de su boca. Se arrepintió al momento. Levantó la vista hacia la mujer, quien estaba paralizada por la sorpresa. No había llegado a abrir la puerta e irse; se apartó de la hoja de madera blanca y se dejó caer en el sofá que había para el acompañante. Autumn jamás la había visto tan pálida. Su ascendencia latina le daba a su piel un color tostado precioso y envidiable para todas aquellas cuya piel era blanquecina y muy difícil de broncear cuando llegaba el verano.


  Isobel estaba observando la punta de sus zapatos cuando sonrió. Aquella sonrisa cabalgaba entre la aflicción y la resignación. La miró a los pocos segundos, con los ojos verdes brillando como esmeraldas, cubiertos con un sentimiento que Autumn no sabía describir.


  —Imagino que no he querido preguntarte por miedo a saber la respuesta —hizo un mohín—. Es curioso: yo he rehecho mi vida con un hombre magnífico y aun así me duele saber que él me ha olvidado.


  —No está enamorado de mí ni estamos juntos.


  En cambio, Autumn sí lo amaba. Dios, estaba enamorada hasta las trancas. Le quería tanto que no sabía en qué momento había empezado a albergar aquel sentimiento tan profundo hacia él. Quizá siempre había estado ahí, latente, a sabiendas que era más imposible amarlo libremente que estar con un Noah conformista y despreocupado.


  —¿Una noche loca? —Inquirió Isobel. Autumn apreció en su voz el deseo de que así fuera. Iba a romperle el corazón saber la verdad, pero no era algo que pudiera esconderse.


  —Varias —musitó para sí misma. Por cómo Isobel meneó la cabeza, ella también lo había oído—. Estamos enfadados.


  —Un bebé arregla muchas cosas. Hace que tus pensamientos y tus emociones se pongan en orden porque las prioridades cambian. Dejas de ser mujer para ser madre… o eso dicen —Isobel se levantó con pesadez—. ¿Sabes por qué siempre te tuve celos? —Se acercó a los pies de la cama y volvió a subir la barra de seguridad que antes había bajado. Su sonrisa ahora estaba teñida de dolor—. Comprendo que os pudiera parecer que solo veía fantasmas donde no los había, pero cuando Ritter te miraba… no le brillaban los ojos de esa manera cuando estábamos juntos. Era una luz que solo aparecía cuando estaba contigo. Si entrabas en una habitación o si le llamabas, su mirada se iluminaba.


  Autumn se agitó, incómoda.


  —Somos amigos de toda la vida, Isobel. Es normal que…


  —No. Ritter sentía hacia ti un amor tan intenso que siempre supe que debería compartir su corazón contigo. Al principio no me importó, porque pensé que era el hombre de mi vida y si me quería la mitad que a ti, yo sería feliz —una punzada de culpabilidad y dolor penetró en el raciocinio de Autumn, quien se dio cuenta de que no odiaba a esa mujer. Podría haber hecho cosas mal, pero solo era un ser humano herido—. Luego, eso ya no me era suficiente. Quería todo de él, anhelaba que me quisiera sin barreras, pero tú estabas ahí. Ni siquiera cuando salías con Noah perdí esa sensación. No desaparecías. Siempre andabas entre Ritter y yo.


  »Siempre pensé que se había conformado conmigo porque tú elegiste a su hermano pequeño y él simplemente se rindió. Ritter es así de bueno, ¿sabes? —Isobel suspiró—. No iba a interferir en la felicidad de su hermano por conseguir la suya. No sería de extrañar que se hubiera obligado a enterrar sus sentimientos para sobrevivir. En todo caso —añadió, encogiendo un hombro—. Nunca se lo pregunté. Me daba terror saber que mis suposiciones tenían fundamento.


  »Te debo una disculpa porque no me porté bien contigo cuando perdió las elecciones. Pensé que alejándote de nosotros podría salvar nuestro matrimonio y sentir que Ritter solo tenía ojos para mí. Cómo si el amor pudiera controlarse, ¿eh? —Una solitaria lágrima cayó por su mejilla e Isobel rápidamente se la secó. Ya era tarde: Autumn la había visto.


  »Cuando nos divorciamos, una parte de mí te odió porque sabía que ibais a terminar juntos. Iba a suceder lo que siempre temí y esta vez habría sido yo quien te habría ofrecido en bandeja la oportunidad de estar con mi marido, porque ya no me bastaba compartir su corazón contigo. Pero ahora que sé que vais a tener un hijo juntos… —se humedeció los labios—. Me alegro. Ritter merece ser feliz del mismo modo que lo estoy siendo yo junto a Owen. Y a ti te ama con todo su corazón, no con un pedacito.


  Autumn miró el techo para alejar las lágrimas que también se estaban acumulando en sus ojos. No tenían nada que ver con la ecografía que sostenía entre las manos. Estaba sintiendo como propio el dolor que Isobel había aguardado dentro durante años de matrimonio. Ninguna mujer debería sentirse así, amada y deseada a medias.


  —Lo siento mucho, Isobel.


  —Como te he dicho, el amor es incontrolable. Ni tú ni Ritter tenéis poder alguno sobre él —Isobel carraspeó—. ¿Vas a decírselo?


  Autumn bajó la vista a la fotografía y observó aquella pequeña lenteja. Habría más discusiones, seguro, y lo más probable es que su relación solo se enfriase más habiendo de criar un crío en la distancia y en la ausencia. Pero no podía esconderle algo así a Ritter. No podría callárselo fuera quien fuera el padre, mucho menos si se trataba de él.


  —Sí.


  —Bien —la doctora sonrió un poco—. Ritter siempre quiso tener hijos. La noticia le hará muy feliz.


  —Él quería hijos contigo. Te amaba muchísimo, Isobel. Lo vuestro no fue una mentira, jamás fuiste su segunda opción —necesitaba que ella lo supiera.


  Para sorpresa de Autumn, Isobel puso su mano sobre la pierna y notó su calidez a través de la fina sábana que separaba sus pieles.


  —Lo sé.


  No necesitaron decirse mucho más.
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  RITTER


  


  Ritter había comprado un ramo de flores para Autumn. Tal vez no sirviera de nada presentarse con uno, pues no recibía respuesta a los que les mandaba al apartamento de Los Ángeles. Sin embargo, pensó que era un buen obsequio para alguien que había sufrido un accidente.


  Cuando entró en la planta a la que le habían dirigido al preguntar por ella en la recepción, la primera persona a la que vio fue a Isobel. Fue impactante verla allí, con el pelo más corto y su bata blanca impoluta. Ella estaba consultando un informe, mordiendo la punta del boli con concentración. Como si se sintiera observada, levantó la vista hacia él y sus ojos se entrecerraron por unos segundos.


  Él avanzó hacia su exmujer. Iba a saludarla, por supuesto. Había sido alguien muy importante en su vida, la había amado inmensamente. Que su matrimonio hubiera terminado, no significaba que Ritter no la apreciase. Además, aunque al principio le había dolido que hubiera empezado una relación con el doctor Owen Braxton antes siquiera de firmar el divorcio, ahora ya no sentía rabia ni traición. La miraba y solo veía a una vieja conocida que se había atrevido a dejar un matrimonio que la hacía infeliz y había hallado un amor más rico y generoso.


  —Hola, Isobel.


  La doctora Sanchis le sonrió con cortesía mientras dejaba bajo su brazo el expediente que estaba leyendo cuando él llegó.


  —Ritter —su saludo fue menos considerado. Por lo menos, el tono no fue tan educado—. Supongo que vienes a ver a Autumn. Está en la habitación 415, justo la que hay antes de las escaleras de emergencia a mano derecha. Has llegado justo a tiempo: voy a preparar su alta hospitalaria.


  Su acidez iba a provocarle una úlcera en el estómago.


  —Escucha, Isobel…


  —¿Qué esperabas, Ritter? ¿Qué te recibiera con la alfombra roja? —Preguntó con cinismo. Él no supo que responder a eso—. Que pases un buen día.


  La observó irse. Respiró hondo y siguió su camino, confiando en las indicaciones de Isobel. Ella era el pasado y Autumn podía ser el futuro. Por eso se obligó a no mirar atrás. Cuando llamó a la puerta, se sentía igual de nervioso que el día que juró el cargo de presidente.


  —Adelante.


  La voz de Autumn era delicada como una rama que estaba a punto de astillarse por el peso de la nieve que la cubría. Ya no parecía lánguida ni rasgada como si se tratase de una pantera.


  Cuando lo vio en el umbral de la puerta, ella se quedó pálida. Él estaba igualmente perdiendo color a un ritmo vertiginoso, pues Autumn lucía terrible. Era un fantasma de la mujer que solía hacer y aquello le hizo darse cuenta a Ritter de lo que cerca que había estado Autumn de la muerte. Los golpes en la cabeza sesgaban cientos de vidas cada año. Además, había perdido peso y tenía un apósito enorme sobre un lateral de la cabeza.


  Como si se diera cuenta de que estaba mirando fijamente ese punto, los dedos de la mujer volaron hasta la gasa y sonrió con tirantez.


  —Hola, Ritter.


  Oírla pronunciar su nombre le ayudó a sentirse bienvenido, lo cual ya era un gran paso.


  —Me han rapado este lateral de la cabeza para que no se note tanto lo que me hicieron en Urgencias. Creo que voy algo a la moda —carraspeó—. Pasa por favor, no te quedes ahí.


  Él entró sintiéndose bobo por haberse quedado embelesado mirándola. Sabía que se había golpeado la cabeza, pero verla ahí postrada con los ojos hundidos y el gotero todavía conectado a la vía le había impactado.


  Como si supiera que le había chocado verla así, Autumn alargó un brazo y cogió el mando para subir el respaldo de la cama. Se quedó casi sentada. Eso hizo que el corazón de Ritter latiera menos acelerado, pues ya no parecía tan enferma ni tan quebradiza.


  —Te he traído flores —se las tendió desde la distancia.


  Le daba algo de pánico aproximarse demasiado. Su último encuentro había sido fatal y desde entonces ella no había contestado a sus llamadas o mensajes. No pretendía seguir agobiándola. Le sorprendía incluso que lo hubiera recibido con tanta candidez.


  —Son bonitas. Gracias —ella las aceptó y se las llevó a la nariz para olerlas—. Huelen bien.


  —Sí… —él se sentó sin saber bien si era correcto o no—. ¿Molesto?


  Autumn no escondió la extrañeza que le produjo su pregunta. Su rostro se dulcificó al punto y su sonrisa se tornó familiar para Ritter.


  —No, Ritter. No molestas.


  —De acuerdo. No quisiera… incomodarte.


  —Está bien, de verdad —insistió ella, asintiendo para corroborar sus palabras.


  Pudo respirar tranquilo. No iba a llamar a seguridad o a levantarse ella misma y echarlo a patadas. Sería bien capaz, dada su fortaleza y su fuerza.


  —¿Cómo te encuentras?


  Ella dejó en un lateral de la cama, bien pegado a su pierna, el ramo de flores que Ritter le había llevado.


  —Algo mareada a veces. Pero si Isobel considera que puedo irme a casa, así que supongo que estoy mejorando —se humedeció los labios y Ritter tuvo que contenerse por no alzarse y sentarse en el borde de la cama. Se moría de ganas de besarla. Así podría cerciorarse de que estaba realmente bien, de que el golpe no la había herido tanto como para desaparecer. Ella carraspeó—. Han decidido que sea la actriz principal quien ruede las escenas de acción que quedan pendientes. Es una chica fuerte, sabrá hacerlo bien.


  —Así que te han dado vacaciones.


  Era un alivio que Hollywood fuera tan comprensivo con Autumn y no la obligase a regresar al trabajo nada más salir del hospital. Le iría bien descansar unos días en la cama y desconectar cuerpo y mente. Los golpes en la cabeza eran peligrosos y debían vigilarse de cerca los primeros días. Se preguntó si Autumn aceptaría irse a su apartamento para que pudiera estar pendiente de su evolución… o si le dejaría acompañarla a Los Ángeles.


  —Más o menos. Tengo un par de rodajes más en el tintero, pero están programados para después de Navidad. He decidido irme a Paint Rock para recuperarme. Cuando me vea capaz de hacer ejercicio de nuevo, Nelson preparará para mí un plan de entreno menos… agresivo.


  La vio fruncir el ceño y mirarse las manos, entrelazadas en el regazo. Era como si no tuviera claro cuál era su futuro.


  Ritter se percató de que sobre el muslo había una pequeña fotografía en blanco y negro. Sintió el mismo miedo que al enterarse de que Autumn había sufrido un accidente en pleno rodaje. ¿Le habrían encontrado algo en la cabeza o alguna otra parte del cuerpo? ¿Un pequeño tumor quizá?


  —¿Crees que no podrás recuperarte a tiempo? ¿Tan grave es? —Se aventuró a preguntar, percibiendo el terror ahorcándolo.


  Ella meneó la cabeza.


  —No, en realidad.


  —¿Entonces? —Ritter dio una zancada hacia la cama y a ella no le pasó por alto, pues un tic le palpitó el ojo izquierdo.


  Autumn no pudo responder, porque se llevó una mano a la boca. Le señaló con la otra la papelera que había un rincón y él la tomó para acercársela, comprendiendo que iba a devolver. Se apresuró a sujetarle el pelo hacia atrás cuando empezó a vomitar en aquella cesta de plástico.


  Isobel entró en ese momento. Levantó una mano y salió al pasillo para pedirle a una enfermera que se llevase la bolsa de la papelera. Mientras una mujer joven, con el pelo recogido en un moño y gafas de pasta, hacía lo que la doctora le había dicho, Ritter ayudó a Autumn a recostarse en la cama.


  Con un pañuelo le secó las lágrimas derramadas por los espasmos y le peinó el pelo. Le dolía el alma de verla así de desvalida. Era una mujer fuerte, un ser de luz. No era habitual que estuviera tan apagada.


  Fue Isobel quien le acercó un vaso de agua.


  Resultó sorprendente verla tan servicial y agradable con Autumn. Siempre la había detestado, por lo que aquel comportamiento no dejaba de ser asombroso.


  —¿Te has mareado? —Preguntó. Autumn negó con la cabeza—. ¿No se te han marchado las náuseas? —De nuevo, la paciente dijo que no—. Hagamos algo. Intenta descansar unos minutos. Aquí te dejo el alta. Cuando te veas capaz de vestirte e irte, llama al timbre y Sadie vendrá a echarte una mano con la ropa y te quitará la vía.


  Ritter vio que la vía solo era un esparadrapo transparente con la aguja. No había cable que subiera a alguna bolsa de medicación.


  —No tardaré en irme.


  —No tengas prisa. Has pagado por todo un día alojada aquí. Puedo incluso hacer que te traigan la comida… vale, de acuerdo, nada de hablar de comida —añadió Isobel al verla cerrar los ojos con fuerza—. Tómate tu tiempo —dejó un papel junto a las flores—. Aquí tienes el alta. Espero que todo vaya muy bien, Autumn.


  Ella asintió con una sonrisa tensa y agradecida. Ambos observaron como Isabel se marchaba. En cuanto la puerta se cerró, la paciente echó la cabeza hacia atrás y se cubrió la frente con la mano.


  Ritter se sentó en el borde de la cama y tomó la ecografía que había en un rincón. La observó sin entender qué era lo que se veía en aquel fondo negro y blanco.


  —¿Estás enferma?


  Ella apartó un momento la mano y jadeó al verle sostener aquel pedazo de papel. Volvió a apoyar la mano sobre la cabeza.


  —No deberías haberlo visto. No deberías enterarte así —farfulló.


  —Autumn, si es así, yo… yo puedo estar ahí para ti.


  Moviendo la cabeza de un lado a otro, Autumn dejó caer la mano. Se mantuvo con los ojos cerrados.


  —Estoy embarazada.


  —¿Estás… qué?


  Aturdido, Ritter miró aquel punto diminuto y luego la papelera ya vacía.


  —Ritter… —como si todavía no asimilase lo que acababa de contarle Autumn, observó cómo los dedos femeninos se posaban sobre su rodilla—. Ritter, mírame, por favor… —y lo hizo—. Tú eres el padre.


  A diferencia de Autumn, él no estaba familiarizado con el mundo cinematográfico. No dominaba nada del tema. Sin embargo, le gustaba ese efecto de las películas donde se enfocaba al protagonista y todo su fondo retrocedía o se aceleraba a su alrededor cuando el mundo se le caía encima. Era bastante explícito de cómo se sentía el personaje: estupefacto, perdiendo la noción del espacio y del tiempo. Y esa fue la sensación que tuvo Ritter en ese momento.


  No es que la noticia no le hiciera feliz. Siempre había querido ser padre, pero encargarse del país y lidiar con un matrimonio roto al mismo tiempo, habían impedido que ese sueño viera la luz. No obstante, aquella realidad le golpeó con fuerza y lo dejó fuera de combate. Durante unos momentos, Ritter pensó que perdería el conocimiento. Fue la mano de Autumn, anclada con delicadeza en pierna, la que lo mantuvo despierto en medio de aquel trance.


  Ella no lo presionó. Le dio su tiempo para aceptar lo que acababa de decirle.


  Miles de pensamientos pasaban por su cabeza y él solo podía temblar por el miedo y la excitación. Ni siquiera cuando tuvo que tomar decisiones de carácter militar se había sentido tan colapsado ni tan sobrepasado por la situación.


  Pensó en el hecho de que alguno de sus encuentros hubiera dado lugar a algo tan aterrador y maravilloso.


  Y pensó también en el hecho de que por más enamorado que estuviera de Autumn, ella todavía sentía algo por Noah. Era la única explicación que había encontrado a su reacción al descubrir la charla con su hermano el día de la boda. Era doloroso darse cuenta de que había sido una especie de parche para su corazón, pero lo había llegado a aceptar con el paso de las semanas.


  Era muy triste que Autumn tuviera que atarse a Ritter solo porque un bebé la obligase, no porque lo amase del mismo modo y quisiera formar una familia a su lado. Un aguijonazo de dolor lo atravesó con tanta intensidad hasta que el punto que temió estar sufriendo un ataque al corazón.


  —¿Vas a tenerlo?


  Autumn tomó la ecografía de sus manos y asintió observándola.


  Ritter cerró los ojos. Dios. Iba a ser padre. Realmente aquello iba en serio.


  ¿Le dejaría Autumn involucrarse en la crianza del bebé? Ella jamás le impediría ver al crío, no era ese tipo de personas. No era cruel, no era malvada, no era interesada.


  —¿Podré…? ¿Me dejarás estar ahí para vosotros?


  La mano de Autumn se posó ahora sobre su mejilla. Ritter abrió los ojos al oírla suspirar. Ella sonreía con afecto y ternura, con un brillo diferente en la mirada. Había oído decir que las futuras madres sufrían cambios apenas imperceptibles las primeras semanas de embarazo: un resplandor distinto en el pelo, un halo de luz en los ojos, mejillas sonrojadas, hinchazón de senos y endurecimiento del abdomen… Sí, quizá era eso lo que ocurría. Autumn estaba preparándose física y emocionalmente para lo que estaba por venir.


  —Sí, si es lo que deseas.


  Ahora fue él quien asintió.


  ¿Sería Ritter un buen padre? No era lo mismo encargarse de todo un país con la ayuda de gabinetes y agentes de seguridad más que preparados, que cuidar a una persona que era sangre de su sangre.


  Tragó saliva mientras recordaba que uno no nace aprendido, que atender de un hijo era algo que se aprendía sobre la marcha.


  —Ritter, necesito que sepas que no estás obligado a…


  —No —la cortó. No iba a permitir que Autumn se encargase de ello sola. Él era igual de responsable—. Quiero formar parte de esto. No voy a irme a ningún lado, Autumn.


  La vio soltar el aliento y supuso que ella también estaba preocupada por qué estaba pensando. No podía culparla, después de todo. Trató de no ofenderse porque creyera que no iba a encargarse del bebé y pensó que para ella debía haber sido abrumador.


  Señaló la ecografía:


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  Autumn se humedeció los labios y capturó unos instantes el inferior con los dientes. Parecía compungida.


  —Me lo dijo Isobel.


  Tanto él como Autumn hicieron una mueca.


  No habría sido fácil para ella que su exmarido fuera a tener un hijo con la mujer que siempre le había provocado inseguridades y celos. Eso explicaría su comportamiento frío hacia su persona; mejor dicho, más frío de lo habitual tras el divorcio.


  —¿Has dicho que ibas a ir a Paint Rock…?


  Ya no tenía sentido pensar en Isobel. Ella era el pasado mientras que, por jugarretas del destino, Autumn y el bebé eran el futuro. Era el momento de centrarse en ellos. Ya había fallado una vez, fracasando al tratar de salvaguardar su matrimonio. Permitirse perder a su familia de nuevo no era una opción.


  —Ajá.


  —Si te parece bien, me gustaría acompañarte.


  Ella parpadeó y abrió la boca como si no terminase de creerse que quisiera estar a su lado los próximos meses, si bien no dijo nada. Solo dibujó una diminuta sonrisa y asintió.


  Ritter cogió aire y miró el techo unos instantes. No es que hubiera recuperado a Autumn tras la pelea ni que hubieran hecho las paces, pero ahora tenían un objetivo común: que el embarazo fuera a buen puerto y criar juntos a su hijo.


  Era un buen punto de partida, aunque deberían trabajar en su relación de nuevo. Por supuesto, Ritter querría amarla con libertad, mas comprendería que ella no tuviera esas intenciones, por lo cual deberían recuperar un mínimo de respeto y cordialidad para que los años venideros fueran soportables…


  35

  AUTUMN


  


  La visita de Nelson a Paint Rock no auguraba nada bueno. Tras dos días descansando en la cama bajo la estricta vigilancia de los Hardy y los cuidados de Ritter, Autumn se encontraba mucho mejor. No obstante, que su entrenador y amigo se presentasen en casa, la hizo sentir temblorosa. La inseguridad e incerteza sobre que iba a ocurrir a su carrera eran demasiado intensas para alguien que amaba su trabajo.


  Para que la visita no fuera tensa o con un ambiente demasiado serio, Autumn recibió a Nelson en el salón. La chimenea estaba encendida. La decoración de Halloween ya estaba guardada y ni siquiera había rastro de Acción de Gracias. Ahora había un enorme árbol de Navidad en un rincón. Las columnas y las escaleras estaban plagadas de diminutas luces de colores que parpadeaban. De la cocina provenía un rico olor de chocolate caliente. Nunca había estado con Nelson en un lugar que desprendiera tanta calidez, lo cual era extraño puesto que eran amigos de hacía muchos años y habían compartido cientos de momentos juntos, buenos y malos. Él también parecía salírsele de la piel, como si no le gustase estar rodeado de ornamentos tan festivos.


  —¿Quiere algo el señor? —Olivia, tan servicial como siempre, vino para ver si Nelson quería tomar algo.


  —Agua, si no es molestia.


  —Por supuesto que no. ¿Autumn, cielo? ¿Necesitas algo?


  —No, Liv. Todo está bien. Gracias —le sonrió, agradecida por las atenciones.


  Desde que había llegado allí, Olivia se había deshecho en atenciones hacia ella. Se había preocupado más que sus propios padres, que no habían hecho el amago de visitarla des de Nebraska. Se conformaban con videollamadas. Era triste, pero hacía tiempo que Autumn se había acostumbrado a sus ausencias.


  Olivia se retiró, prometiendo regresar en menos de un minuto. Nelson, aprovechando el tiempo a solas, carraspeó.


  —¿Dónde está el presidente? Quiero decir… —se corrigió—. Ritter Buchanan.


  Sí, mucha gente seguía llamándole presidente pese hacer bastante tiempo que ya no ocupaba aquel cargo.


  —En cuánto ha visto tu coche, se ha ido al gimnasio —le explicó.


  —¿Entonces es…? ¿Él es…?


  —¿El padre de mi hijo? —La mano de Autumn voló hacia su barriga, todavía plana, sin señal de que había una vida gestándose en su interior—. Sí.


  Y se había comportado como un verdadero cielo todos aquellos días. Había estado tan pendiente de Autumn, que esta casi se había abrumado. Nunca había recibido tantas atenciones ni cuidados: Ritter siempre estaba ahí para ahuecarle mejor las almohadas, sostenerle la coleta cuando vomitaba por las mañanas, para lavarle el pelo y asegurarse que la herida estaba bien seca y sin señal de infección. Se preocupaba de que tomase las pastillas y las infusiones para que las náuseas no la dejasen tan débil.


  No habían hablado de lo sucedido la última vez que estuvieron allí mismo; era como si se hubieran propuesto no sacar el tema y fuera un acuerdo tácito que por ahora les iba bien respetar. Por supuesto, la intimidad y la complicidad que compartían no era la misma que antes. Apenas hablaban de sus cosas o bromeaban. Era una relación agradable y cordial.


  Pero no era suficiente. A Autumn cada vez le costaba más mantenerse lejos de Ritter. Estar a su lado y no poder acariciarle la mejilla, besarlo o recorrerle el pecho con los dedos se le hacían insoportable. Cada vez tenía más ganas de pedirle que le dijera algo, bonito o feo, o que la besara.


  —Lo cierto es que es sorprendente. No es normal que una persona de nuestro mundo ande con políticos.


  —Eso no es cierto, Nelson —casi se rio ella. Se calló cuando Liv vino con agua para él—. La Casablanca recibe habitualmente a estrellas por sus labores sociales.


  —Tú misma lo has dicho —la voz de Nelson era ácida y grave por el rencor—. Tú no eres una estrella, Autumn. Los dobles de acción no somos nadie, ¿o ya se te olvidó que somos los grandes olvidados? No hay reconocimiento para nosotros.


  Autumn asintió. Era deprimente saber que nadie tenía en cuenta su trabajo, solo cuando había una desgracia. Su imagen había salido en varias redes sociales y canales de televisión a raíz del accidente sufrido en rodaje, pero pasados los días se habían olvidado de ella. Como de costumbre.


  —Bueno —Autumn se frotó el cuello—. Dejémonos de formalidades, Nelson. Cada día me preguntas cómo estoy, así que ya lo sabes. Y también eres consciente de que, si mi embarazo supera el tercer trimestre, tardaré meses en volver a los sets —se levantó y se cruzó de brazos—. Imagino que estás aquí por eso. Dime lo que tengas que decir.


  No era estúpida. Las noticias que su amigo traía eran malas e iba a doler escucharlas. Porque tal como había dicho Nelson, ella no era nadie. Solo una doble. Era sustituible, prescindible. Su persona en un set de rodaje no importaba, ya no. Al principio era una de las pocas mujeres que trabajaba en aquella rama de Hollywood, pero ahora había más como ella que amaban la profesión y la fuerza física, el riesgo y la adrenalina.


  Nelson asintió, incómodo.


  —Todo tu calendario se ha cancelado.


  Fue una frase corta y muy escueta, pero escoció. Autumn no era actriz, así que no pudo esconder un mohín.


  —¿Creen que el accidente fue culpa mía?


  —No. Siempre que te pregunté qué pasó, me dijiste que te habías distraído. Suele pasar —Nelson se inclinó y le tomó la mano—. El problema es que, en nuestro trabajo, una distracción puede costarnos la vida. Tu historial te precede, Autumn. Has tenido muchos problemas personales desde que te conozco: la muerte de tu abuela, tus idas y venidas con Noah, tus peleas con Ritter o cuando te cabreabas con Missie… —Nelson hizo un ademán—. Nunca permitiste que esos pensamientos se colasen en tu jornada laboral y eso es difícil. Si no tienes nada para el próximo año, es por el bien de tu bebé y para tu recuperación postparto.


  Pudo respirar tranquila. Le preocupaba muchísimo que su reputación o su profesionalidad fuera puesta en evidencia por un simple error. Todavía no podía entender cómo había hecho para golpearse de un modo tan idiota.


  —De acuerdo —balbuceó.


  Iban a venir meses complicados. No podía asumir aquel tipo de trabajo y la recuperación iba a ser compleja, pues no solo debería curarse del parto, también debería volver a retomar sus ejercicios.


  Su ginecóloga le había dicho por teléfono que lo mejor era que hiciera reposo hasta que pudieran verse a mediados de diciembre y comprobasen el latido del corazón del feto. Si veían que todo estaba en orden, tendría autorización para ir al gimnasio, pero su entrenamiento debería adaptarse semana a semana. Aquello la ayudaría a no perder forma física, pero no estaría en las mismas condiciones que un mes antes, o que un año atrás.


  Sería muy duro recuperar la fuerza, la elasticidad, el aguante. Para alguien de su profesión, un hijo nunca llegaba en el buen momento. Sin embargo, ella ahora estaba en estado y no iba a echarse atrás. Su carrera no acababa de despegar, tenía reputación, fama y la gente la conocía en Estados Unidos, Asia y Europa. Cuando estuviera lista para retomar los rodajes, de seguro que no tendría problemas… o eso era lo que quería pensar.


  Ese era su mayor deseo.


  Los ojos de Nelson decían otra cosa y tuvo que darle la espalda porque no estaba preparada para oírle decir que sus pretensiones no iban a cumplirse.


  —Autumn… yo… ni con todas mis influencias…


  —No lo digas —susurró para sí misma, notando que una mano la asfixiaba y amenazaba con dejarla sin aire.


  —No puedo garantizarte tener trabajo cuando quieras volver.


  Autumn cerró los ojos y la luz anaranjada de la chimenea fue todo cuánto vio tras la obscuridad de los párpados.


  Dolió más de lo esperado. Le resultó difícil ignorar la punzada en el corazón y el cosquilleo de las lágrimas en el puente de la nariz. Respiró hondo y trató de no temblar para que Nelson no la creyera floja.


  Aquella opción siempre había estado encima de la mesa. Se había negado a pensar en ello porque era demasiado doloroso para alguien que se dedicaba a aquello por vocación y no por el dinero o por estar rodeado de gente famosa e interesante.


  Sin embargo, sus peores temores parecían estar persiguiéndola.


  —Espero que cuando vuelvas, haya mucha actividad en el mercado y me sea fácil hablar con los profesionales de casting de confianza, con mis directores… —siguió diciendo Nelson.


  Ella también lo esperaba. No se imaginaba haciendo otra cosa. Si no podía regresar a los sets, si la obligaban a dedicarse a otra cosa, aunque fuera tener un gimnasio o a entrenar personas como ella, se volvería loca.


  No, Autumn no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Lo que Nelson estaba diciéndole solo era un escenario de los muchos posibles. Todavía faltaban meses para aquello. Y en aquel tiempo podían pasar tantas cosas…


  Se giró hacia su amigo.


  —Trabajé muy duro y lo sabes porque fuiste testigo de ello. Durante años fui pionera, fui la mejor. Pero ahora debo dar un paso al lado —se secó una lágrima traicionera que se deslizó por su mejilla—. No renuncio a mis sueños, solo los pauso. La vida tiene otros planes para mí y yo no puedo mirar hacia otro lado. Cuando sea el momento, regresaré. No importa cuánto me lleve, cuánto me cueste: volveré a ser la mejor, Nelson.


  Su amigo le sonrió con cariño y le acarició la mejilla. Le apartó un mechón para ponérselo tras la oreja.


  —¿Estás segura?


  No tenía otra opción. Si se rendía, todo cuánto amaba iba a desaparecer como si no hubiera significado nada.


  —Por supuesto. Siempre logro lo que me propongo, ya lo sabes. Esta vez… cuando tenga a mi bebé… —tosió para intentar controlar el llanto—. No será diferente.


  —Eso espero. Eres muy buena, Autumn. Viniste a mí siendo un diamante en bruto y te pulí. Te convertiste en mi mayor logro —la halagó. Ella le sonrió, agradecida. No se sintió insultada, todo lo contrario. Había llegado a Los Ángeles con buena musculatura, pero quien la había ayudado a ser quien era en ese instante, era él—. Confío en ti, Autumn.


  Ella le tendió la mano. Nelson se la estrechó.


  —Gracias, amigo.


  —No te olvides de mí, ¿eh? Seguiremos hablando.


  —Cuenta con ello —Autumn asintió y lo observó marcharse.


  Había sido una visita rápida, dolorosa pero honesta. Se sentó en la butaca y tomó el vaso del agua del entrenador, que no había tocado. Se lo bebió preguntándose si sus ganas de ser optimista iban a bastar para recuperar la vida que tenía antes de saber que estaba embarazada.


  Echó la cabeza hacia atrás y estiró las piernas. Ojalá todo fuera tan sencillo como intentaba pensar. El destino no se lo pondría tan fácil, estar allí de baja y sabiendo que iba a ser madre en unos meses, era la prueba.
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  RITTER


  


  Ritter regresó a la casa y vio a Autumn en el salón. Tal como había supuesto, Nelson ya se había marchado. La vio triste y pensativa en el sofá, acariciándose el vientre plano con una mano y peinándose un mechón con la otra. No se dio cuenta de su presencia. Parecía absorta en sus pensamientos y Ritter no quiso molestarla. Se moría de ganas de preguntarle qué había dicho Nelson, si bien supo que no tenía derecho a ello.


  Esperaba que las noticias fueran buenas. Por su expresión absorta, lo dudaba, pero le dio pánico preguntar. Apenas hablaban y cuando lo hacían era para tratar temas sobre el bebé. Ninguno osaba ir más allá.


  Ojalá Autumn quisiera confiar de nuevo en Ritter. Se moría de ganas de volver a formar parte de su vida como antes, aunque eso implicase ganarse su confianza desde cero.


  Maldición, incluso Ritter estaba ansioso por contarle que el Presidente le había citado en el Despacho Oval y había tratado de chantajear a Hannah, quien por suerte era una profesional de pies a cabeza y había decidido ignorar las peticiones presidenciales.


  Subió los escalones y se dio una ducha rápida. Mientras se estaba secando el pelo con una toalla, pensando que era el momento de abordar con Autumn lo sucedido entre ellos, vio un coche acercarse por el camino. Las ganas de recuperar la relación de hacía semanas y charlar de una vez por todas de lo ocurrido entre ellos dos… simplemente volaron por los aires.


  Era Noah.


  Reconocería ese modelo de automóvil en cualquier lugar. Respiró hondo y notó cientos de esquirlas clavarse en sus pulmones.


  —Qué oportuno —criticó en voz alta.


  Se sentó en la cama y se preguntó hasta dónde estaba dispuesto Noah a llegar para recuperar a Autumn.


  Era irónico. Nunca habían competido entre ellos porque eran tan distintos que cualquiera vería la noche y el día en ambos hermanos, si bien ahora parecían amar a la misma mujer.


  Joder. Su hermano no merecía a Autumn. Jamás la había apreciado ni la había querido como se debía amar a la mujer de su vida. Para ser honestos, ni siquiera él había amado a Isobel del modo correcto. Pero estaba convencido de que Autumn y él estaban hechos el uno por el otro.


  El timbre lo estremeció. Quizá ella pensase que Noah sería mejor marido y padre para el niño que esperaba. No es que Ritter fuera a permitir que su hermano ocupase su lugar, pero si Autumn decidía que amaba al menor de los Buchanan, lo respetaría y permitiría que Noah formase parte de la vida del infante.


  No iba a interponerse entre ellos. Autumn siempre había tenido razón, de hecho. Solo ella tenía el derecho de decidir a quién querer y con quién estar. Ritter no podía arrebatarle aquello.


  Lo mejor era que Noah y Autumn hablasen a solas, aunque eso le matase los nervios.


  Decidió que no podía quedarse allí. Tal vez podría ir a los establos mientras Autumn y Olivia estaban en el recibidor, pero no llegó a tiempo. Noah ya estaba en el salón, preguntándole a la muchacha como se encontraba. Por supuesto, sabía que estaba embarazada.


  No era un secreto para ninguna de las dos familias. Tanto los Jones como los Buchanan habían estado felices con la noticia, algo sorprendidos por saber que estaban liados. Al parecer, Noah no había dicho nada al respecto sobre su visita a Paint Rock tras Halloween. Era un alivio saber que contaban con el apoyo de sus padres… quienes no habían escondido que iban a ser abuelos, lo cual implicaba que lo habían contado a todo el pueblo.


  Ritter se sentó en lo alto de las escaleras, sabiendo que allí podía observar sin ser visto. No es que quisiera espiar, pero una parte de él se negaba a marcharse. Tal vez fueran celos, mas no estaba dispuesto a acallar aquella bestia que quería saber qué charlaban y qué decidían respecto a su futuro.


  —Me encuentro bien, gracias, Noah.


  —¿Y el bebé? —Preguntó el hombre—. Felicidades, por cierto. ¿El embarazo va bien?


  Incómoda, Autumn carraspeó para aclararse la garganta.


  —Lo sabremos en unas semanas, cuando me visite mi doctora. Pero a simple vista, todo parece avanzar según lo previsto —Ritter pudo notar la sonrisa en su voz. Quería ser madre. Le gustaba la idea, aunque eso significase estar atada a él…


  —La verdad es que me quedé asombrado —¡cómo si fuera el único! Incluso Ritter había tenido la sensación de ir colocado y sufrir alucinaciones cuando Autumn le confesó que estaba embarazada de él—. Fue una noticia inesperada, que tú y Ritter…


  —Bueno, las cosas fueron así.


  Sí, el destino fue caprichoso y ellos muy descuidados.


  —¿Y estás segura de querer criarlo con él? Ritter es un hombre muy regio y cuadriculado. Para ser quien llegó a ser en Washington, hace falta disciplina.


  —Tu hermano puede parecer inalcanzable, Noah, pero es bueno y amable —Ritter sintió un pellizco en el corazón—. No será un mal padre —aquella afirmación le hizo temblar el alma. La miró con otra perspectiva y se dio cuenta de que se había levantado para cruzarse de brazos en señal de protección—. No me preocupa formar una familia con él, aunque aprecio que tú sí parezcas estar preocupado por el futuro de mi hijo.


  Era una leona, pensó con orgullo Ritter. No le amaba, puesto que le detestaba abiertamente. Sin embargo, lo defendía a capa y a espada sin reparos.


  —La verdad es que no estoy muy de acuerdo con tu decisión. Estás cometiendo un error, ¿sabes?


  ¡¿Cómo se atrevía?!


  Para su sorpresa, ella se rio con tanta amargura que Ritter se quedó paralizado en el sitio.


  —No eres el más indicado para hablar de errores, Noah.


  —Puede que no, pero sí sé que confiar en mí de nuevo será un acierto. Vamos, atrévete a saltar conmigo, Autumn. Voy a pedirle el divorcio a Adrienne —la informó—, nos casaremos y tendremos juntos a este hijo. Tú sola no podrías criarlo.


  Ritter quiso bajar y golpearlo en la boca hasta que le saltasen todos los dientes. Autumn podría ser madre soltera si quisiera. Era fuerte y valiente, muy capaz. Noah era un maldito manipulador.


  Joder, empezaba a odiar a su propia sangre. No podía ser que un ser humano tratase con tanto desprecio a otro.


  Noah siguió hablando:


  —Ritter… mira lo mal que le fue en las elecciones. No salió reelegido —escupió. Ritter se preguntó en qué momento Noah había empezado a menospreciarlo tanto—. Es mi hermano y le quiero, pero sé hacer autocrítica. Si no volvieron a elegirlo Presidente es porque lo hizo fatal durante su mandato y los norteamericanos vimos que no nos convenía.


  Así que aquello era lo que Noah pensaba realmente de él…


  Ritter apretó los puños, recordando todas las veces que su hermano pequeño le había mandado mensajes para darle ánimos, diciéndole que no salir en la reelección no era malo, solo un traspiés en su carrera. ¿Lo consideraba mal político? Una voz le decía que solo hablaban los celos, las ganas de ganarle la batalla y recuperar a Autumn ahora que iban a tener un hijo juntos, pero una parte de Ritter sabía que Noah no hablaba con palabras huecas. No sabía usar palabras vacías. Todo cuánto decía tenía una pizca de verdad para él.


  Dolió darse cuenta de que su hermano lo creía un fracasado.


  —¿Qué demonios dices? —Preguntó Autumn, enarcando una ceja—. ¿Estás sugiriendo que tú serías mejor padre que él?


  —Sí. Porque te amo de un modo que nadie puede comprender…


  Ritter se levantó al ver cómo se aproximaba a ella y le posaba una mano en la mejilla. Era una caricia suave y delicada. Iba a besarla. El muy condenado creía que podía besarla y que todo iba a caer en el olvido, cuando le había hecho tanto daño que Autumn había tardado años en reconstruir su confianza en sí misma.


  Recordó sus intenciones de no interponerse entre ambos, así que Ritter se mantuvo en el sitio, forzándose en ahogar los deseos de ir a por su hermano y apartarlo de un empujón.


  Si Autumn decidía darle otra oportunidad… ¿quién era él para protestar?


  Pero fue ella quien le alejó con cuidado, apoyando una mano en su pecho.


  —Es suficiente, Noah. Lo nuestro terminó y no vamos a retomarlo.


  Ritter aguantó la respiración.


  —¿Es por el bebé? —Quiso saber Noah, visiblemente molesto—. Ritter no va a quejarse si yo quiero hacer de padre. El niño seguirá teniendo nuestro apellido y…


  ¡Cómo si todo se redujera al nombre Buchanan!


  —No. No es por el bebé, Noah —ella se sentó y estiró las piernas tan largas eran—. Pero creo que he madurado, a diferencia de ti.


  —¿Qué dices?


  —Te amaba porque estaba rota y necesitaba reconstruirme. Ahora estoy bien conmigo misma y no necesito un hombre a mi lado para que me complete.


  Dios, amaba a esa mujer. Sus palabras solo hacían que despertar orgullo en el pecho de Ritter.


  —Claro que me necesitas —insistió Noah, sin comprender que el corazón de Autumn ya no le pertenecía—. Estamos hechos el uno para el otro, Autumn.


  —Para nada. No te quiero y no te quise, Noah. Lo siento, pero… —Autumn se frotó los ojos y Ritter comprendió que no quería hacerle daño a su hermano, pero que no le quedaba más remedio para que comprendiera que lo suyo era imposible—. Estaba tan acostumbrada a estar contigo que pensé que eso era lo que quería el resto de mi vida: tenerte a mi lado. Y ahora veo que lo que tuvimos era una mentira. A ti te gustaba hacerme sentir bien y a mí me gustaba encajar con alguien… después de tantos años siendo señalada por todo el pueblo. Eso no es amor. Y ya ni siquiera necesito esos tipos de atenciones porque me quiero tal y como soy, y no necesito la aprobación de nadie para sentirme bien conmigo misma.


  Si no fuera porque estaba viendo el momento exacto en qué Noah empezaba a entender que sus posibilidades con ella estaban reduciéndose a cenizas, Ritter trataría de animarse a sí mismo.


  Sin embargo, no era el momento de fantasear. Su hermano, pese a no merecer ni un gramo de su compasión, empezaba a despertarle un sentimiento que mezclaba lástima y repulsión.


  —¿Qué dices, Autumn? Yo… yo…


  Ritter suspiró y decidió que su hermano ya se había humillado bastante. No iba a presenciar cómo seguía cavándose su propia tumba frente a Autumn. Bajó las escaleras notando que su cuerpo pesaba el doble que hacía veinte minutos, tal vez porque ahora empezaba a ver que Autumn era de las pocas personas transparentes que había en su vida.


  —¡Ritter! —Noah parecía asustado de verle aparecer. Autumn parpadeó, sorprendida, mas no dijo nada—. ¿Qué haces aquí?


  —Iba a buscarme un café a la cocina —mintió, encogiendo un hombro. Trató de sonreír como si no hubiera presenciado la reveladora conversación entre ellos—. ¿Quieres uno? ¿Me acompañas?


  —Yo, con vuestro permiso, me retiro —Autumn se levantó y sonrió como si la excusa del café también le fuera más que útil.


  Comprendiendo que quisiera alejarse de la negatividad de su expareja, Ritter asintió y Noah no tuvo tiempo a réplica, pues ella le palmeó el hombro y subió las escaleras cómo alma que lleva el diablo.


  El ambiente fue tenso. Ritter y Noah no se habían visto desde que el primero se plantó en el rancho tras Halloween y le echó en cara que se había interpuesto entre él y Autumn adrede. Había sido complicado estar tanto tiempo sin hablar con su hermano, pero le había ido bien para reflexionar.


  Ritter había pensado mucho en ello y había llegado a la conclusión que su decisión había sido la acertada. Volvería a tomarla. Noah iba a casarse por aquel entonces y ella ya le había superado. Iba a terapia, se amaba a sí misma y sabía que Noah ya no podía aportarle nada, solo desgracia e inseguridades.


  Y ahora no sabía cómo decírselo a Noah sin empezar otra discusión. Aquella vez no habría nadie que les separase si levantaban el puño contra el otro.


  —Me acaba de romper el corazón —suspiró Noah, sentándose en la misma butaca en la que había estado Autumn. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Era la primera vez que veía a Noah vulnerable y triste. Quizá su amor hacia Autumn era real. Deforme y venenoso, pero real—. No me quiere, Ritter.


  No es que fuera un buen modo de recuperar su relación, si es que alguna vez podían volver a ser los mismos.


  —Lo siento, hermano.


  Sí, era sincero. Que su hermano acabase de clavarle diversos puñales en la espalda y estos todavía dolieran horrores, no significaba que hubiera olvidado lo unidos que habían estado de pequeños y lo mucho que se habían apreciado. Al fin de cuentas, eran familia.


  —Quiero decirte que… he peleado contra esto. No quería enamorarme, de veras. Quise anteponerte, pero no pude evitar sentir lo que siento. La amo, Noah, y no es algo que pueda dejar de sentir.


  —Lo sé. Se te nota. Lo veo en cómo la miras —dijo él. Hizo una mueca—. Es el momento de que me retire y os deje vivir. Merecéis ser felices y formar una familia preciosa.


  —Noah…


  —No sé qué siente Autumn por ti, pero supongo que tienes más papeletas que yo para estar a su lado.


  Ritter pensó en el bebé. Había sido un imprevisto y una sorpresa, pero ella estaba feliz con la idea y él también. Iban a hacer lo que suyo funcionase aunque fuera por el bien del crío. Eso no era tener más opciones para estar a su lado, sino que era un proyecto de futuro que ninguno de los dos había tenido en mente, si bien la vida se había interpuesto en sus planes.


  —Esto no es una lotería, hermano. Ni siquiera quiero competir contigo porque no creo que sea algo por lo cual pelear —confesó Ritter—. Todo iría mejor si vieras el amor como algo bonito, generoso y altruista.


  Noah contempló el techo como si allí estuvieran las respuestas a las preguntas que se le planteaban. Y tal vez eso era lo que su hermano necesitaba, pensó Ritter. Volar bien lejos y encontrarse a sí mismo lejos de las personas que le habían hecho daño.


  Suspirando para sus adentros, se acercó hasta su hermano pequeño e inclinándose hacia delante, lo agarró por los hombros del mismo modo que años atrás había hecho su padre para decirle que si ansiaba ser político, él lo apoyaría hasta la muerte. Noah pareció sorprendido por el gesto.


  —Vete —se oyó decir a sí mismo.


  —¿Qué?


  —Viajar y ver mundo te ayudará a aclarar las ideas, Noah. Siempre fue uno de tus sueños, ¿no? Irte por ahí por meses —le recordó.


  Antes de terminar el instituto, Noah siempre andaba hablando de los lugares que querría visitar y fotografiar. Cuando empezó a salir con Autumn, esas ilusiones murieron porque para él era más sencillo tener una relación a distancia, estudiar desde casa y luego empezar a trabajar a tres manzanas del hogar familiar. El miedo frenaba sus sueños y le convertían en un holgazán conformista. Así no iba a llegar a ningún lado.


  —No sé… el trabajo…


  —Pide una excedencia. No te la negarán.


  Noah no lo veía claro. Se balanceó sobre la punta de sus zapatos.


  —¿Y Adrienne?


  Oh, sí, aquello era más difícil. No era de extrañar que su esposa quisiera separarse de él. Al fin de cuentas, Noah le había dicho que no tenía claro sus sentimientos hacia ella y que tal vez seguía enamorado de Autumn. Llevaba semanas sin pisar la casa que habían comprado a medias y no respondía a sus mensajes porque alegaba que necesitaba tiempo para entender sus emociones. Iba a ser complicado solucionar aquel matrimonio, pero los milagros existían.


  Ritter meneó la cabeza, sin saber qué contestar. No era el más indicado para hablar de matrimonios. El suyo había fallado estrepitosamente.


  —¿Y si vais a un consejero matrimonial? A mí no me funcionó, pero a veces sale bien.


  —No. No serviría de nada. Joder, Ritter, le dije que ya no la amaba, que tenía dudas —empezó a explicarle Noah con ojos húmedos—. Que Autumn seguía allí y necesitaba aclararme. Le hablé de separarnos, de divorciarnos…


  Así que las promesas que le había hecho a Autumn tenían fundamento. Diablos. Aquello complicaba las cosas.


  —Pídele tiempo.


  —Me mandará a la mierda, Ritter. La he cagado muchísimo. La he tratado tan mal… no solo estas últimas semanas, sino siempre. No he sido el hombre que merece estar a su lado —admitió con voz ronca por el llanto que estrangulaba sus cuerdas vocales.


  Oh, sí, Ritter comprendía muy bien qué era decepcionar a una esposa a sabiendas que tenía razón en detestarlo.


  —Entonces acepta tus cagadas y firma el divorcio… aunque te duela —le apretó el hombro—. Si debes irte del país para curar tus heridas y comprenderte a ti mismo, hazlo. La familia siempre estará ahí para apoyarte y esperarte, no importa cuánto tardes en regresar.


  Él mismo le ayudaría económicamente si Noah le pedía dinero.


  —Papá y mamá no lo entenderán.


  —No te preocupes por ellos. Yo me encargo.


  No sabía si era porque había estudiado políticas o porque parecía ser el más centrado de los dos hermanos, pero sus padres confiaban en Ritter. Si alguien podía convencerlos de que Noah debía marcharse de McCook y salir del cascarón en muchos sentidos, ese era él.


  —¿Me harías ese favor? —En los ojos de Noah brilló la esperanza. Ritter asintió. Él se encargaría de cubrir los frentes que la marcha de Noah causase, como había hecho siempre. Era un buen hermano mayor, o eso creía, por más que nadie lo creyera ahora que estaba con Autumn—. Yo… quiero disculparme.


  —¿Por qué?


  —Antes, cuando hablaba con Autumn… he intentado recuperarla desprestigiándote.


  Recordar sus palabras fue como echar sal a las heridas. Ritter se sentó frente a su hermano sin esconder una mueca.


  —Lo sé.


  —¿Nos estabas escuchando? —Noah no parecía sorprendido. Su sonrisa fue escéptica—. Supongo que no puedo echártelo en cara dado mi comportamiento. Nos hemos apuñalado por la espalda mutuamente, ¿no?


  No es que fuera comparable espiar una conversación a dejar a tu hermano a la altura del betún. Sin embargo, decidió no llevarle la contraria. Estaba cansado de andar peleado con todo el mundo: colegas, Isobel, Autumn…


  —¿Me acompañas a la puerta? —Preguntó Noah levantándose con lentitud y recogiendo su chaqueta del perchero de pie—. Creo que tardaremos en vernos unos meses. Verte con ella me duele mucho y no estoy preparado para fingir que me parece genial que tengáis una familia.


  —Lo comprendo, Noah.


  La carcajada de su hermano estuvo llena de tristeza.


  —Siempre fuiste el mejor de los dos, ¿eh?


  Todo ser humano tenía defectos. Por no decir que Ritter sería el villano en la vida de muchas personas, ya fuera como amigo, familiar o gobernante que había tomado decisiones que no contentaban a todo el mundo. No se consideraba mejor que nadie, mucho menos que Noah.


  Tal vez su hermano era manipulador y no amaba del modo correcto para que las relaciones prosperaran, pero Ritter siempre andaba vacilando en las decisiones personales, lo cual provocaba dolor en terceras personas.


  Se tocó el dedo donde meses atrás todavía estaba su anillo de casado.


  —Siento que te pienses eso, porque no es cierto.


  —Necesito ayuda profesional —concluyó Noah abriendo la puerta Se volvió antes de poner un pie en el porche—. Miraré si hay algún psicólogo que pueda atenderme a distancia. No me parece mal la idea de viajar.


  —Podemos buscar algún profesional que haga sesiones virtuales.


  —¿Crees que lograré ser feliz cuando me encuentre a mí mismo?


  —Solo nos tenemos a nosotros, Noah. Si no eres feliz con tu persona, no lograrás que nadie lo sea cuando te acompañe —dijo Ritter.


  —Siempre tan sabio. Definitivamente, eres el inteligente de la familia. No me extraña que llegases a Presidente… —Noah se sonrojó—. Fuiste uno de los mejores. Quiero que lo sepas. No creo que seas un fracasado o que lo gestionases mal… no debe ser fácil dirigir un país como el nuestro.


  Ritter notó una punzada en medio del puente de la nariz y supo que estaba emocionándose. Que su hermano le reconociera la labor en la presidencia era todo un halago, dadas las palabras envenenadas que había planteado frente a Autumn.


  —Disculpas aceptadas —musitó, palmeándole el hombro.


  Noah asintió y respiró hondo. Miró el horizonte y Ritter siguió la dirección de su mirada. Ante ellos se extendía Texas, tan solo emborronado por unos coches aparcados.


  —¿Estás enamorado de ella? ¿Amas a Autumn? —Ritter asintió—. Hazla feliz. No merece más capullos en su vida.


  —Espero dar la talla —musitó, más para sí mismo que para Noah.
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  AUTUMN


  


  Autumn se apoyó en la pared del baño y se pasó una mano por la frente. Las náuseas deberían ser matutinas, pero en su casa la asaltaban cuando menos lo esperaban. Se suponía que a partir del segundo trimestre, aquello ya no sucedería. Se consolaba diciendo que si estaba tan revuelta, es porque el embarazo avanzaba favorablemente. Se tocó el abdomen. Todavía quedaban diez días hasta su visita a la ginecóloga y temía que le dijera que algo no iba bien. No sabía cómo sería aquel crío, ni su sexo, ni el color de sus ojos, o su nombre, pero ya le quería tanto que la idea de que la gestación no saliera adelante le rompía el corazón en mil pedazos.


  Se levantó con piernas temblorosas y se lavó los dientes. Luego, se lavó la cara y se dijo que ya tenía mejor aspecto.


  La visita de Noah la había afectado más que la posibilidad de que no le dieran trabajo cuando se recuperase del postparto.


  Pensó que habían sido demasiadas emociones en muy poco tiempo.


  Bajó al salón, preguntándose si Noah seguiría allí, pero en vez de encontrárselo, vio a Ritter recogiendo la decoración de Acción de Gracias. En un rincón, había cajas abiertas y Autumn las reconoció como la decoración de Navidad. Incluso había una donde asomaba el árbol de Navidad, o al menos una parte de él. Estaba desmontado y repartido entre varios cartones.


  —¿Y Noah? —Preguntó.


  Ritter se quedó rígido unos momentos. Luego, siguió guardando las guirnaldas con forma de pavo, hojas, calabazas y maíz.


  —Se ha marchado.


  —¿Volverá?


  —¿Quieres que regrese? —Pregunto él con un punto de acidez. Cuando ella susurró que no, la miró con una ceja enarcada—. ¿De verdad?


  —No siento nada por él y no quiero verlo —se sentó en una silla y tomó una cadena de luces de Navidad.


  Reconoció que eran las que Jordan ponía en la barandilla del porche. Empezó a desenredar el cable con aire distraído.


  Noah ya no era nada en su vida. Había sido difícil aceptarlo, pero todo cuánto le quedaba de él eran recuerdos y no precisamente buenos. Su relación había sido tan jodida que todo lo vivido a su lado había quedado relegado a un segundo plano, pues Autumn recordaba demasiado bien el dolor, el sufrimiento y la humillación.


  Eso no significaba que lo odiase o que le gustase hacerle sufrir. Le había costado un mundo mantenerse firme al ver cómo le rompía el corazón y resquebrajaba sus fantasiosos planes de futuro a su lado.


  Por no decir que Autumn estaba enamorada de Ritter.


  Aquel era motivo de peso para que Noah desapareciera de su vida, aunque no iba a ser tan sencillo. Iba a ser el tío de su bebé. Era una maldita broma del destino, pero sí lograba que Ritter la perdonase… iba a aguantarse y a fingir que le parecía bien.


  —Seguramente viaje por el mundo. Siempre quiso ver Europa y Asia.


  —Era lo que más quería hacer cuando íbamos al instituto —dijo ella—. Iba a la biblioteca para conectarse a internet y andaba mirando precios de vuelos y hoteles para ver si podía ahorrar lo suficiente. Fue una pena que dejase de lado aquel sueño.


  —No todo el mundo tiene tu arrojo, Autumn.


  —¿Lo dices en modo despectivo? —Preguntó, dolida porque Ritter lo había dicho de un modo hiriente.


  —No. Perdona —él se pasó una mano por la cara y se sentó frente a ella—. Discúlpame. Es solo que ver aquí a mi hermano… me ha hecho recordar la última vez que nos visitó y… —Ritter pareció atragantarse con su propia saliva—. Perdóname, no estoy siendo justo contigo.


  Autumn cogió aire y se obligó a relajarse. Si no se tragaba aquel nudo de nerviosismo que estaba encajonado en su garganta, el bebé podría verse afectado y no se lo perdonaría jamás.


  Era el momento de poner las cartas sobre la mesa. Había estado esquivando aquella conversación porque temía no ser capaz de hacer frente a los reproches, pero ya no podía seguir alargando aquella discusión.


  —Supongo que es momento de que hablemos de lo que pasó aquella mañana, ¿no?


  —¿Crees que tenemos algo que hablar?


  Autumn por poco hizo rechinar los dientes. No podía creer que Ritter se hubiera rendido con tanta facilidad. Dios, deseó odiarlo por hablarle con tanta indiferencia.


  —¿Acaso te sientes cómodo así, esquivándonos el uno al otro y charlando solo del bebé con tono frío y odioso? —Cuestionó ella. Le costaba de creer—. ¿De verdad piensas que este es un buen ambiente para criar a nuestro hijo? Se supone que estamos juntos en esto para darle una buena infancia, no para hacerle desgraciado con nuestras discusiones. No digo que nos queramos —aclaró al ver cómo entornaba los ojos—. Solo que intentemos ser cordiales y llevarnos bien. Si no sacamos lo que llevamos dentro… no creo que lo logremos.


  —¿Quieres que saque lo que llevo dentro? Está bien —él se adelantó un poco en la butaca y se inclinó hacia delante—. ¿Sabes lo difícil que fue para mí ver cómo discutías conmigo solo porque creías que querías volver con Noah cuando tú misma me habías dicho que no le amabas y que sabías que era mejor que se casase con Adrienne? ¿Sabes cómo me dolió que me echases un polvo de despedida sin yo saber que se trataba de eso?


  Autumn se dijo que no podía permitir que aquellas palabras la hicieran llorar. Eran cómo dagas que se clavaban en su pecho y alcanzaban su alma, mas debía mantenerse fuerte, porque sabía que merecía que él le dijera lo que pensaba y cómo se sentía.


  Ritter, viendo que no le detenía, continuó:


  —¿Sabes lo solo que me sentía al darme cuenta de que si te escribía, no me ibas a contestar? ¿Sabes las veces que me planteé ir a Los Ángeles para que me escuchases? ¡Y siempre me echaba para atrás porque pensaba que tal vez querías darle otra oportunidad a Noah y yo molestaba! ¿Te has sentido alguna vez tan pequeño? —Acongojada, Autumn miró el cableado y siguió desenredándolo en un intento de mantener el dolor el segundo plano—. ¿Puedes imaginarte lo mal que me sentía de imaginar que estarías en Washington trabajando y yo no sabía dónde hallarte ni si querrías verme?


  —¡Lo siento! —Gritó Autumn.


  No soportaba más saber que le había hecho tanto daño. Una cosa era imaginarlo, otra era que él lo admitiera.


  Miró el techo unos momentos. Tenía que encontrar en las palabras. Todas se arremolinaban en sus cuerdas vocales y se atoraban, pues querían salir a la vez y aquello solo entorpecería la disculpa.


  O se explicaba bien o podría perder al hombre su vida para siempre.


  —Sé que fui irracional y cruel. Sé que me porté fatal contigo. Y sé que no ha sido fácil para ti estar estos días conmigo, cuidándome cuando vomitaba, ayudándome a hablar con mis médicos, mientras todo lo que pasó seguía bien vivo. Lo siento —repitió—. Pero no sé cómo echar el tiempo atrás para arreglar las cosas —se secó las lágrimas—. Si pudiera volver a aquel día, lo haría, Ritter. Lo haría todo tan distinto…


  No tenía derecho a llorar, a sentir que necesitaba un abrazo de aquel hombre, pero se sentía tan sola, miserable y estaba tan sensible por el baile de hormonas, que el llanto la dominó. Enterró la cara entre las manos y dio rienda suelta a los sollozos. Las lágrimas empaparon sus palmas.


  Escuchó un susurro. Ritter le quitó del regazo las luces de Navidad y la hizo apartar el rostro de sus manos. Estaba arrodillado frente a ella y le sonreía con cariño.


  —Vamos, cielo. Me mata verte llorar, lo sabes —se sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y la ayudó a borrar rastro de las lágrimas.


  Ella sorbió ruidosamente por la nariz y aceptó el vaso de agua que Olivia le trajo en ese mismo momento. La mujer se fue con la misma discreción con la que había llegado. Autumn no se planteó si les estaba escuchando. Se bebió el agua como si fuera medicina y su estómago se aposentó. No sabía que iba a volver a vomitar hasta que el líquido le refrescó el cuerpo.


  Tragó saliva y le acarició el rostro a Ritter, diciéndose que si era la última vez que lo miraba a aquel modo a los ojos, tan cerca, tan nítido, iba a empaparse del color azul que se inundaban frente a ella.


  —Yo no quería enamorarme de ti, Ritter. Nunca he querido amarte de ese modo. Porque tú y yo teníamos algo tan especial, que meter el amor en la ecuación iba a hacer que lo echásemos a perder. Y joder. Al final de nada sirvió, porque lo fastidié todo.


  Era buena poniendo su vida en riesgo de muerte, pero no en entender sus sentimientos. O se enamoraba de capullos o se comportaba como tal con los hombres que realmente valían la pena.


  —Fui una cobarde —añadió en un susurro, aunque él pareció no oírla porque estaba como en una especie de trance—. Siento haberlo sido, de verdad. No me gusta tener miedo, pero me asusté y…


  —¿Qué has dicho, Autumn?


  Finalmente, Ritter se sentó a su lado y la tomó de la mano.


  —Que me espanté.


  —Lo otro.


  Autumn frunció el ceño y trató de hacer memoria. Estaba hablando con tanta rapidez que su cerebro no registraba lo que salía de su boca.


  —Que lo eché todo a perder justo cuando no quería que eso pasase.


  —No, antes —pidió él. Sin embargo, Autumn no sabía a qué se refería. Él debió verlo, pues insistió—. ¿Has dicho que no querías enamorarte de mí?


  Autumn parpadeó y se mordió el labio inferior. El corazón le dio un vuelco y se puso una mano en el pecho para tratar de sosegar sus latidos.


  El camino que les unía siempre estuvo ahí… y ella no había sabido ver el sendero hasta que fue demasiado tarde.


  —No era mi intención que pasara —confesó. Siempre había pensado que lo que había entre ellos era amistad y mucho deseo sexual provocado por la soledad y por la química que los unía. Qué gran equivocación—. No sé ni siquiera cuando pasó, pero me di cuenta de que había cometido un error nada más marcharme. Lo siento tanto, Ritter. Yo no… no quería herirte. De veras.


  Ritter se levantó y se pasó una mano por la mandíbula, que estaba cubierta de una fina barba. Cuando se volvió para mirarla, tenía los ojos bien abiertos. Parecía asustado o asombrado. Autumn no sabría decirlo…


  —¿Me quieres? ¿De verdad?


  Temerosa de decirle en voz alta lo que sentía, puesto que había visto el sufrimiento del rechazo en los ojos de Noah y no quería sucumbir al mismo dolor, asintió.


  —¿Estás enamorada de mí, Autumn?


  —¿Tan difícil de creer es?


  Ritter era un hombre bueno, inteligente, generosos, divertido y buen amante. Era coherente con sus principios y sus emociones. ¿Por qué costaba tanto ver sus virtudes?


  —Cielo —él volvió a sentarse a su lado—. Yo también te quiero.


  —¿Qué?


  ¿Cómo era eso posible? Con todo lo que había hecho, con lo mal que le había tratado…


  —¿Por qué iba a estar aquí sino? —Preguntó Ritter—. Podría haberme cogido un hotel y venir a verte de tanto en tanto, o vivir en Washington hasta que naciera el bebé.


  —Tú no eres así. Tú siempre te implicas en todo.


  —Es cierto. Pero te detestaba tanto… —él cerró los ojos y tomó su mano. Le besó los nudillos con una sonrisa afligida—. Durante días, te odié. Al fin de cuentas, me habías arrancado el corazón de cuajo para pisotearlo. ¿Cómo podías seguir viviendo en el espacio que habías dejado?


  La abrazó y Autumn se quedó sin aire al encontrarse entre sus brazos. El olor a colonia y a jabón le llenó las fosas nasales e hizo remitir otra oleada de náuseas. Le devolvió el abrazo sin comprender cómo era posible que su amor fuera correspondido.


  Ritter se separó de su cuerpo y, sin perder la sonrisa, le peinó el pelo.


  —Te perdoné hace mucho tiempo, Autumn. Por eso fui al hospital a verte cuando me enteré que habías tenido un accidente en el set de rodaje —confesó—. ¿O crees que yo voy a visitar a todo aquel que me cae mal solo por quedar bien?


  —Pensé que solo estabas siendo educado.


  Autumn creyó que se desmayaría y cogió un pavo de papel para abanicarse. Respiró hondo y miró a Ritter como si le costase aceptar lo que estaban hablando.


  —¿De verdad me quieres?


  Él se rio. Oír aquella carcajada fue como escuchar musical celestial. Llevaban tanto tiempo distanciados, que verle así de feliz a su lado hacía que miles de colores explotasen alrededor de sus pupilas.


  —Oh, cariño, no podemos pasarnos el día preguntándonos si nuestros sentimientos son reales o no —le acarició la mejilla y le levantó el rostro poniendo dos dedos bajo su mentón—. Te quiero, Autumn Jones. Y quiero pasar todos mis otoños contigo, hasta que me muera y pueda encontrarte en nuestra siguiente vida.


  Ella sonrió con más lágrimas deslizándose por sus mejillas y empapando sus labios secos.


  —¿Entonces me perdonas por haberme comportado como una idiota?


  Ritter asintió y la besó. Autumn supo que lo hizo para asegurarle de que no había nada más que perdonar, para prometerle que iba a quererla siempre y sobre todo para cerciorarse de que ella le respondía del mismo modo. Y le devolvió el beso para jurarle que no volvería a dudar de su relación, ni a preguntarse si Noah era a quien amaba en realidad y para hacerle ver que lo amaba con todo su ser.


  Él le había dicho que quería pasar todos sus otoños a su lado. Autumn, como portadora del nombre de la estación y amante de Halloween y Acción de Gracias, no imaginaba un plan mejor para el resto de su vida.


  Epílogo I

  RITTER


  (31 de Octubre de 2019)


  Cuando el coche de Ritter entró en la finca de Paint Rock, notó cómo el cansancio y el estrés acumulado de las últimas dos semanas se desvanecía. Llevaba viviendo allí casi un año y aquel rancho había llegado a convertirse en su hogar. Aparcó y prácticamente saltó del auto. Fue hacia la casa y Olivia, quien estaba comprobando las luces que adornaban la barandilla del porche, lo recibió con un abrazo.


  —¿Están dentro? —Se interesó él.


  —Oh, sí, en el salón.


  Tal como Olivia había dicho, Autumn estaba frente la chimenea, asegurándose que la leña quemaba bien. Todo estaba ambientado como si fuera una fiesta de terror: con calaveras, calabazas y telas de araña falsas que parecían enredarse en cada mueble y cada rincón sin decoración. Incluso la minicuna del bebé contaba con una manta negra con fantasmas estampados en ella.


  Ritter se acercó a su hijo. El pequeño de dos meses y medio había cambiado mucho los quince días que había estado fuera. Incluso dormido se apreciaba que su rostro era más grande y tenía más mofletes. Ritter sonrió, se agazapó y lo tapó mejor.


  Con Autumn siempre discutían: ¿a quién se parecía Devon? ¿A su padre de ojos claros o a su madre de piel olivácea y pecosa? Fuera como fuera, era precioso. Y estaba sano. Aquello era lo importante.


  Sabiendo que Autumn se había apoyado en un lateral del sofá y estaba observándolo. Ritter alzó los ojos. Ella también estaba radiante. El parto había sido largo y doloroso. Las semanas siguientes tampoco habían sido sencillas. Las pocas horas de sueño y la inseguridad de ser primerizos les había hecho sentir muy solos e indefensos en algo tan importante como lo era tener un bebé. Ahora Autumn no parecía tan apagada como los primeros días. Sus mejillas tenían color, las ojeras empezaban a desvanecerse y sus ojos ya no estaban acuosos las veinticuatro horas del día. Estaba feliz. Se la veía feliz, matizó una voz en su interior.


  —Hola —la saludó—. Estás increíble.


  Como si dudase de su palabra, se miró a sí misma. El primer mes no había recuperado su figura, pero en las últimas semanas había empezado a desinflarse. Su doctora le había dado luz verde para entrenar y una chica de Nueva York iba a llevar sus clases online para recuperar el entreno tras el postparto. Se pondría a ello antes de Acción de Gracias.


  —Te reñiría por no decir cuánto nos has echado de menos estos días por más videollamadas que hiciéramos, pero dado que me estás halagando… —bromeó Autumn.


  —¿Me perdonas? —Concluyó él.


  —Ajá.


  Ritter se acercó a su prometida y la abrazó por la cintura. La besó tomándose su tiempo. A veces todavía se sorprendía haciendo algo así, pero ya no desoía lo que su corazón deseaba. Ella ronroneó.


  —De todos los disfraces que tienes en el armario, este no me lo esperaba.


  Autumn quizá tenía una afinidad especial con aquella estación del año a raíz de su nombre. Pero la Noche de los Muertos era algo distinto. La apasionaba. Era su fiesta favorita. No porque le gustase el terror o ver películas donde no faltaban sustos y sangre, sino por el ambiente festivo, la posibilidad de ser alguien distinto por un rato.


  Faltaban pocas horas para el desfile anual de Halloween y ella ya se había disfrazado.


  —¿Por qué? —hizo un mohín, se apartó y dio una vuelta sobre sí misma. La falda del vestido giró con ella—. Soy una princesa preciosa.


  —Te falta la corona —la cogió de la mesa auxiliar donde reposaba una réplica de plástico duro de una tiara dorada y se la puso sobre la cabeza.


  —El vestido es de Missie. Lo usó en una boda el año pasado.


  —¿Acaso eso cambia algo? —Asintió con satisfacción al ver que la corona se sujetaba bien sobre la cabeza de Autumn—. Ahora mucho mejor. Rectifico: luces espectacular.


  —Tú estás hecho un desastre.


  —Vaya, gracias.


  Autumn se rio y lo hizo sentarse tras quitarle la chaqueta.


  —Liv y Jordan se marchan al desfile. Nos han dejado ensalada en la nevera y un poco de pollo en el microondas. Podremos cenar solos a la luz del fuego y de las calabazas encendidas.


  —¿No vamos a salir?


  Aquello no se lo esperaba. Lo primero que había hecho Autumn tras dar a luz era comprar online un disfraz de vaquero para Devon. La idea era celebrar Halloween en el pueblo y disfrutar de una noche fuera tras ser padres, los tres juntos. Por eso Ritter había tomado uno de los últimos vuelos en vez de regresar en el primero de la mañana siguiente, para no dejar sola a Autumn en un día tan señalado para ella.


  —Oh, no. Vamos a cenar frente al fuego, a ver una de esas películas de miedo de serie zeta que te gustan a ti y luego dormiremos las horas que Dev nos deje.


  Ritter carraspeó y miró a su alrededor antes de bajar la voz. Dormir le resultaba apetecible, mas estar con Autumn entre las sábanas y caldearlas era algo que empezaba a obsesionarle por las noches.


  —Había pensado en hacerte el amor cuando todo el mundo duerma.


  Ella enarcó una ceja, mordiéndose el labio. Por cómo meneó la cabeza, estaba tratando de despejarse para olvidar los últimos encuentros antes de que Ritter se fuera y que había sido un reencuentro tras el parto y la cuarentena.


  —Estás agotado. Llevas dos semanas de gira por el país firmando tu libro y créeme, viendo tus fotos de las colas y el puñado de entrevistas que has dado en televisión y radio… no me extraña que hayas envejecido una década en tan poco tiempo.


  Lo cierto era que el ritmo de vida que había llevado los últimos días había resultado extenuante. Escribir sobre su realidad siendo Presidente de Estados Unidos de América había hecho que mucha gente viera con otros ojos el papel de gobernante, pues no eran decisiones que él pudiera tomar por libre en la mayoría de los casos. Había muchos tejemanejes detrás y el pueblo merecía saber la realidad, algo que él no había temido mostrar al mundo. Se había granjeado enemigos. Había recibido amenazas desde su partido, ese que había abandonado al dejar la política. Sus colegas le habían dado la espalda. Los pocos amigos que le quedaban eran los que siempre habían estado ahí desde que se mudó a Washington D.C.


  —¿Pretendes animarme o hundirme? —Se rio Ritter. No importaba en absoluto si había levantado ampollas contando su historia. No importaba si había perdido conocidos por el camino. Lo único que quería era que su pequeña familia fuera feliz.


  La mujer se sentó sobre su regazo y le peinó el pelo con afecto. En su mirada había tanto amor y orgullo que Ritter pensó que le daba igual donde pasasen la noche si podía estar con Autumn y el bebé.


  —No me importa ir al desfile, Autumn. De verdad, sé la ilusión que te hace…


  —Quiero cuidar de ti —susurró antes de besarlo. Se quitó la corona y se la puso a él—. Mira, así tan trajeado, pareces un príncipe rompecorazones.


  —No quiero romper corazones, quiero caldear el tuyo en las noches más frías —musitó.


  Autumn quiso besarlo, pero Devon se despertó en ese momento y empezó a hacer gorgoritos. Ella fue a buscarlo y lo cogió en brazos para llevárselo. Cuando Ritter lo sostuvo en brazos, pensó en cuando Autumn le preguntó si quería hacer él también piel con piel la primera noche que pasaron en el hospital. Le había parecido tan diminuto contra su cuerpo, tan frágil, que aún ahora le costaba reconocer a aquel bebé tranquilo y de ojos de color indefinido en aquel niño de mirada despierta.


  Todavía le costaba creer que su vida hubiera cambiado tanto en un año. Era más feliz que nunca. Debía admitir que lo que sentía en el pecho cada mañana al despertar era orgullo por estar donde estaba. Todo lo que había hecho en aquella vida le había llegado hasta estaba en ese instante. Si había dimensiones paralelas, Ritter no tenía ningún interés en saber qué ocurría en ellas. No quería cambiar el pasado porque eso le había llevado hasta un presente que lo completaba. Siempre había creído que formar una familia y servir a su país era la clave para sentir que no había fracasado. Se había equivocado. La política no le había hecho tan feliz, un papel que lo certificase casado tampoco. Solo Autumn, su bebé, los paisajes de Texas y pasarse las horas dando rienda suelta a las palabras que se almacenaban en su interior, aunque fuera para desbordarse y contar su historia en la Casablanca, era todo cuánto necesitaba para sentirse en paz consigo mismo.


  —Ha llamado tu editora —mencionó Autumn. Él dejó de acariciar las mejillas de su hijo. La miró—. Si el Presidente esperaba que permanecieras callado, debe estar revolviéndose en el Despacho Oval y maldiciendo a los editores que van por libre. ¡Tu biografía como Presidente lo está reventando y que todavía no hay quien te desbanque de los más vendidos! Ya vas por la séptima edición.


  —¡Solo lleva a la venta veinte días!


  Era una locura. Ver qué su libro tenía semejante acogida le recordaba a la noche que ganó las elecciones. Le era difícil de asimilar que aquellos éxitos eran de él y no de otro.


  —Sí, pero sigues siendo el número uno en ventas por tercera semana consecutiva —Autumn sonrió, orgullosa—. Me ha pedido que te diga que en Europa también se está vendiendo bien. Los británicos, los franceses y los alemanes están muy interesados en saber qué ocurrió en tu administración.


  —¿No te parece increíble?


  Autumn, quien había servido una copa de whisky para entregársela, lo miro con el ceño fruncido.


  —¿Por qué te sorprende? Tus éxitos te los has ganado.


  —A veces tengo la sensación de que no me lo merezco —confesó, ruborizado. Ni siquiera pudo decirlo en voz demasiado alta o mirando a Autumn, sino que tenía los ojos fijos en su hijo. Lo miraba con los ojos y la boca abiertos, un hilo de babita cayéndole por la barbilla. Lo limpió con la manga de la camisa.


  —¿Y por qué no? No escribes nada mal. ¡Y la gente te adora! —Comentó Autumn haciendo girar los ojos sobre sus órbitas—. Eres carismático, honesto y tienes un rostro muy amigable que las mujeres encuentran… atractivo.


  Sorprendido por el halago que acababa de recibir gratuitamente, enarcó una ceja, divertido y complacido.


  —¿Has oído eso, Devon? Tu madre dice que soy guapo. ¿Entonces me consideras atractivo?


  Provocarla y hacer que sonriera ladeadamente hasta que le saliera un hoyuelo en la mejilla, o sonrojar sus pómulos, era algo que le gustaba hacer cada día más.


  —Sabes que sí —ella le golpeó el brazo—. Pero eres más que una cara bonita. Y eso llega a la gente. Mereces ser escuchado, Ritter. Nos faltan más políticos como tú.


  —Gracias.


  —La sinceridad no se agradece —puntualizó Autumn antes de besar a Devon y a Ritter en la frente—. Voy a por la bolsa de los pañales, que está arriba. ¿Podrás apañártelas?


  Por supuesto, ella no dudaba como sus capacidades como padre. Ritter tampoco. A esas alturas ya no tenía dudas ni vacilaciones. A veces todavía le asustaba querer con tanta intensidad a un ser tan pequeño, pero había aprendido a comprender sus llantos y a estimular su interés. Se le daba bien estar con Devon.


  —Un bebé en un brazo y una copa en la otra mano no es algo que no pueda manejar. Ve tranquila, cariño.


  —Oh, sí, claro que puede lidiar con ello… señor Presidente —se burló Autumn mostrándole la lengua y subiendo las escaleras.


  Epílogo II

  AUTUMN


  (28 de Noviembre de 2019)


  —¿Estás bien?


  La inseguridad de Ritter la hizo volverse hacia él. Autumn estaba poniéndose los pendientes, preparándose para Acción de Gracias. Se había vestido para la ocasión. Estaba radiante y nadie iba a eclipsar aquel día tan bonito y especial, sobre todo porque era el primer año que contaban con la presencia de Devon, que había resultado ser una bendición.


  —¿Por qué no iba a estarlo? —Se acercó para arreglarle el cuello de la corbata. Frunció el entrecejo. No comprendía por qué Ritter de repente estaba tan alterado. Él estaba más que habituado a ponerse corbatas y hacerse nudos, pero ese día no estaba siendo muy acertado—. ¿Qué ocurre?


  —Bueno, antes cuando ha llamado Noah…


  —Cariño, tu hermano llama cada tres días desde que Devon nació. Él está bien recorriendo la Toscana en vespa y nosotros somos felices viviendo entre Paint Rock y Los Ángeles con nuestro hijo —lo calmó ella—. ¿Por qué dudas?


  —Porque ha comentado que ha conocido una chica y…


  —¿Crees que tengo celos de Petra? —Se rio ella—. Me alegra que tu hermano haya querido enamorarse de nuevo. Ese terapeuta que encontraste en Chicago parece hacerle bien. Si te preocupa que me dé un infarto de envidia, te equivocas.


  Él asintió.


  Autumn meneó la cabeza y le peinó el pelo con cariño. Ritter jamás había dudado de ella, ni le había echado en cara lo sucedido antes de separarse un año atrás. Sin embargo, parecía ser que aquellos fantasmas estaban regresando a medida que el posible regreso de Noah se acercaba. El chico había avisado que tal vez se pasaba en Navidad para presentar a su nueva chica y Ritter había entrado en pánico.


  Cuando su relación con Ritter se afianzó a finales del año anterior, a medida que su cuerpo se acostumbraba a los cambios del embarazo, Autumn se había preguntado varias veces cómo reaccionaría ella cuando tuviera que volver a ver a Noah como su cuñado. Y cómo se tomaría saber que estaba con otra mujer, puesto que enterarse de su romance con Adrienne le había sentado como un puñetazo en el estómago.


  Ahora que sabía que Noah estaba con Petra, Autumn solo podía alegrarse de que aprendiera a amar correctamente. No había envidia ni dudas ni latidos desenfrenados. Amaba a Ritter.


  —Te quiero —musitó. Él alzó los ojos—. Cuando me despierto antes que tú, te observo dormir y me pregunto cómo será tu rostro en diez años… y en veinte y luego en cuarenta. Cuando veo cómo meces a Devon, me muero de ganas de pedirte que me hagas el amor porque quiero otro bebé contigo. Y cuando llego de entrenar y veo que me has preparado un desayuno digno de una deportista olímpica, te juro que quiero besarte hasta desgastarte la piel por tratarme tan bien. Eres todo cuánto podría pedir. Algo tuve que hacer bien en otra vida para estar contigo en esta —admitió, poniéndose de puntilla y besándolo suavemente en los labios.


  Aunque no abrió los ojos ni él cortó el beso, pudo notar la sonrisa de su prometido contra los labios.


  —Te amo —susurró él—. ¿De verdad tenemos que bajar? Me encantaría hacerte el amor ahora mismo.


  Sonaba tentador. Sus muslos se contrajeron. El sexo desde que había sido madre era distinto, puesto que su cuerpo todavía estaba recuperándose de la cuarentena y todavía le costaba asimilar que ahí abajo las cosas habían cambiado, pero Ritter hacía que se olvidase de sus preocupaciones e inseguridades. La hacía sentir femenina, mujer, poderosa.


  Sin embargo, los padres de ambos estaban abajo con el bebé y la señora Buchanan no dudaría en subir a ver qué ocurría si consideraba que tardaban demasiado. No quería que su suegra la pillase encima de Ritter, por más ganas que tuviera de notarlo en su interior.


  Diciéndose que debía centrarse en otra cosa y no en imaginarse los gemidos que él proferiría si se dejaban llevar, carraspeó y se separó de él sin dejar de acariciarle el torso por encima de la camisa.


  —Si nos quedamos aquí, tu madre vendrá.


  Ritter hizo una mueca.


  —Sí, mejor no jugar con fuego… —la abrazó por la cintura y le dio un suave beso en la base del cuello—. Aunque por ti, estaría dispuesto a arder en el Infierno.


  —Estás loco —se rio ella.


  El guiño de ojo que le dedicó Ritter la hizo sonreír de corazón. Por fin, aquel era el hombre que admiraba y quería. Uno seguro de sí mismo y que ya no veía a su hermano como un rival.


  —¡Error! —E hizo ver que sufría un cortocircuito sacando la lengua y poniendo los ojos en blanco—. Estoy loco por ti, cielo.
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    HELENA PINÉN es una graduada social de Barcelona con una única gran pasión: los libros.


    Ya de pequeña los devoraba. Pronto, empezó a dar forma a sus propias historias y personajes, llenando libretas y apuntes de la escuela con borradores y esquemas de lo que le gustaría escribir; fue así como llegó a ser finalista del Premi Juvenil Joan de Santamaria en 2008.


    Cuando se adentró el género de novela romántica y se enamoró de él, se encontró con el camino que había estado buscando sin saberlo. Así nació su primera novela romántica: El sueño de Ruby, mientras se adentraba en el mundo blogger con el blog literario Entre Libros Siempre.


    Ahora mismo, está decidida a compaginar su trabajo con sus ganas de escribir. Y por muchos años más…

  


  Notas


  
    [1] De acuerdo con el Art. 2, Sección1.ª, Clausula5 de la Constitución, para optar a la presidencia del país es necesario que el candidato tenga 35 años o más de edad. En el caso de Ritter Buchanan, en estos momentos tiene 29 años, por lo cual me he tomado esta licencia a fin de poder desarrollar la historia acorde a la edad que acontece. <<

  


  
    [2] Autumn significa otoño en inglés. <<

  


  
    [3] El Río Concho consta de tres caudales principales: el río Concho del Norte, Concho del Sur y el Concho Central y todos ellos se encuentran en el estado de Texas.


    El primero de ellos es el que tiene el afluente más largo, puesto que recorre 142 km hasta encontrarse con los ríos Central y del Sur. Esto sucede cerca de la Ciudad de San Angelo. El río recorre aproximadamente 93 km más hasta morir en el río Colorado, lo cual implica que su presencia impacta en 235 km (146 millas) del territorio tejano.


    El río Concho desemboca en el río Colorado a 19 km de Paint Rock. <<
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